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INTRODUCCI6N

_ Este trabajo tiene por finalidad estudiar la evolución
numérica de la población que habita en el territorio ar~nt1no,

desde el punto de vista de su distribución en las distintas
reg1 ones del pais.

El periodo durante el cual se considerará dicha evolució
es el que tiene por fechas extremas los añoe 1869 7 1947, en
:los cuale s se levantaron . respectivamente el primero y el cuarto
Censo Nacional de poblaci6n.

Dos fenómenos principales serán puestos de relieve. E1
primero de 81los es el orecimiento -en guarismos-absolutos y
relativoe~ de los centros urbanos, en particular de -la muy gran­
4e urbe de Buenos Aires. El segwño es el desequilibrio demo­
Iráfico que se Va prodlici4ndo entre las distintas regiones d81
país, a causa de la diferente magnitud del- crecimiento vegetati'
vo, de las migraciones internas y de la desigual dif:ltribu\J1ón
de la afluenoia inmigratoria.

La consideraoión del lugar de habitación de los hombres,­
el análisis de las preferencias humanas en cuanto a él, o de
las razones que motivan tal decisión, significan en suma estudil
uña importante manite stao1 ón de la vid~ soc1al, r1ca en conse­
cuencias y con diversos aspectos vinculados de tal mane~a a vi­
tales hechos, que too os ellos se entremezclan y cruzan Últimamel
te formando una cefi1da trama. ---

Como puede vel!se, el objeto del estudio es propio de la
sociologÍa, ciencia que o \B..s:"er\va y describe las manifestacfo­
nes de la v1da social (1).

En este trabajo, analizamos primeramente los hechos tale.
cota o se presentan y luego al detehernos en el examen de sus po­
sibles causas' y consecuenoias, hemos cuidado no desatender lo

. ,
relativo a la cons1deracion 4e SUB fundamentos trascendentes y
del orden ideal a aloanzar. Esta IIIII

(1) "La soc1 ologÍa, cómo ciencia posi t1va, observa y describe 11
manifestaciones de la vida social; no puede, sin trasponer
los l!mites de su objeto formal, pronunciar juicios ni pre.
cribir normas. Para juzgar el. fenÓIDen o soci al se debe reOl
rrir a la filosofía social, que explica, a la luz de la ra­
zón, la vida común en sus principios supremos. El. conoc1m1t
to objetivo del fen6meno social, unido COlla luz de la filo­
sofia social, permite determinar 1.as leyes que presiden la
evolución de la vida social y establecer las reglas prácti­
cas a las que corresponde subordinar sus relaciones, para
amonizarlas con el fin del hombre. El e etud 10 de la vida
so01al comprende, par tanto, también una parte práotica,quE
ae halla dominada por la s exigencia s de la moral revelada
y natural" (Código Social de Mal1nas)
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, "Ul.tima parte tiene gran extension en cada uno de los respec-
tivos capítulos del trabajo, pues hemos tratado de definir
conceptualmente las cuestiones en análisis, para no caer en
equívocos, tan comunes contemporáneamente, de calif1c sr con
el mismo término, hechos o nociones distintos, parcial o aún
totalmente.

El estudio si bien considera todo el lapso seRalado, se
particulariza con los .dat os del perí:edb que Va del afio 1914­
al de 1947. Ello se ~ebe a que para lur.t'()S... añoe se consiguen
mas facUmente las estadíst1.c as requeridas. y a que rewltan
los de mayor interés, por ser los mas inmediatamente próxim~

a la actualidad. Se han comparado l.as cifra a, a Vece s en la I
jurisd1cci ones de provincia y territorio, pero en otras part4
del estudio, son estas. unitades demasiado graDies como para
sacar conclusiones. La clasif1:.cación en las unidades polít1..
cae menores -Partidos o departament os- no puede llevarse 8 c~

bo, debido a las variaciones que han ' sufrido' sus límites. Es1
modifiCaciones son ocasionales generalmente por la creaoión e
nuevOé partidos o departamentos, me diante la subdivisión de
unoe o varios de los anteriores. Es por ello que se optó,
previo el respectivo estudio, por agrupar de acuerdo a su orj
gen. los Partidos o departamentos actuales dentro de los 1ímj
tes de uno o varios de los existentes en el afio 1869, tratan­
do en 10 posible de que cada núCleo obtenido de este ~odo no
's ea desproporcionado en relación 8 los demás.-

Igualmente Ae ha dejado de lado en determinada s partes
del estudio, la formación de nuevas jurisdicciones pol!tioaSt
8 fin d'e poder efectuar compara ciones al través del tisn po.

Sin perjubio do lo dicho, repetimos que en muchas compa­
raciones realizadas, ha debido tenerse en cuenta solamente 18
localizac1ón de dat os en provincias o terr1tar10s. pus s .nume­
rosas estadísticas no se obtienen mas detalladamente.

ID. estudio adolece de dos fallas fundammtales, despropor·
ción en sus partes, y falta de información completa. Ambas
son causadas por las deficienoias d6l material estadíst1c o
utl1izavle, pocas estadísticas, y con frecuencia de series
incompletas, que obligan a efectuar estima ciones o a utiliza]
a veces, en correlaciones, datos que no son preoisamente los
maa indi'cñdos. Por ello S8 ha debido dar gran extens16n 8

, , dcuestiones para cuyo estudio habl.a informacion, dejando e
lado -poco o mucho~ otras, de igual o mayar importanoia.

Es de reoalcar igualmente que gran parte de los
datos estadísticos -porcenta jes, agrUPación de cifras, nú­
meros índices, etc.- han debido ser espeoialmente calcula-
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doa Para este trabajo, demandando la consiguiente labor.
Bor lo demás, el análisis de esos datos ha requerido su
prudente ponderación para no caer en erróneas interpreta­
oiones, dado que diversos hechos vinculados entre sí, pue­
den ser: causas, efectos, concausas, etc.

Ib~almente es de prevenir que quizá pueda extra­
fiar, la cantidad de reservas formuladas al extraerse conclu­
siones del examen de estadísticas. ~al temperamento se de­
be a la circunstanoia de que las estadístioas no explioan o
reflejan acabadamente hechos sOll1ales, Los fen6menos deri­
vados de cualquiera de laa manifestaciones humanas, 80il dema­
siado complejos para caber en una magra Y.f~8 serie numéric
Esta es valioso auxiliar, pero nada más que 8S0, y solo a con
d1ción de Ber interpretada convenientemente, en particular
no queriendo forzarla para que indique o demuestre más de lo
que puede significar.

Formuladas lae precedentes réservas u observaciones,
podemos ya entrar en cateria.

------.---- -....

NOTA I Tenninado ya el preijEllte trabajo han s1do publioados
los resultados definitivos del "IV Oenso de Población 1947",
contenidos en el informe D-l, 1951, del Ministerio de Asun­
tos Técnicos. Sus cifras d1fiertD de laa oficiales que ha­
bían sido publicadas anteriormente, y que fueron utilizadas
en este estudio. S1 bien en conjunto las diferencias son al­
go apreciables, ello no ocurre cuando las conGideramos rela­
tivamen::e pues para todo el paí.s son apenas del~. Algunas
jur1sdicciones políticas tienen diferencias superiores 8 di­
oho porcentaje, pero en definitiva no se llegan a alterar
las conclusiones de este trabaja.
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¡.-HECHOS DEMOGRÁFICOS

A.- DESIGUAL CRECIMIENTO DE LAS DIVISIONES

pOLíTICAS DEL PAís

l. - AN1LIS'IS GENERAL

' ..

Entre los afios 1869 t 1947 la población de la
RepÚblioa creoe, Posando d81.736.923 habitantes a 16.108.5
Pero ese orec1m1ento que prácticamente lleva de uno a diez
nuestro capital humano no e~ uniforme para todas las regio­
nes. En la Capital Federal y zona s cirounveciDas, que cons­
tituyen el Gran Buenos Aires pasan 8 habitar de un 13~ de
la ;p~blseión del país en 1869, B un 29" en 1947.

En consecueac1a, toda s las demás jurisdicciones pe
líticas del país pierden poblaoi6n en cifras relativas dura
te el lapso sefialado, a excepc1ón solamen te de las provine!
de Buenos Aires 7 Santa Pe donde viven en conjunto en cada'
UDa de las fechas indicadas el 23" y el 38" de los habitan­
tes de la RepÚblica, 1'108 territorios nac10mles que prác­
ticamente deapoblados en 1869,'tienen en 1947 más 4eun mi­
llón trescientos mil habitantes o sea el 8" de la poblac1&a
nacional.- .."

En el cuadro nO 1 pueden verse en detalle s las 01-
"frae demostrativas de este heoho.

Esa desigualdad en la distr1bución de la población
se va produoiendo marcadamente hasta el afio 1914. En afeo-



Cuadro No 1

.
P0J3LACIOI~ DE LA REP\1BLICA ARGENr INA

ABSOLUTA Y RELATIVA. POR JURI5DICCION y CEN'SO

8

• 1869 s 1895• Oenso Censo
Jurisdicción : ¡

~
s :

~s N° I · N° 1•
I : : J

i Total General : 1.736.923 1 100.- a 3.954.911 1100.-
• I I I

Capital Federal I 187.126 I 10,8 • 663.198 I 16.7•
Buenos Aires . : 307.981 : 17.7 : - 921.824- I 23.3
Cstamarca a 79.962 I 4.6 a•", .90.161 : 2.3
Córdoba I 210.508 I 12.1 I 351.223 : 8.9
Corrientes : 129.023 : 7.4- I 239.618 I 6.1
Entre Ríos : 134.271 ; .

7~7 a 292.019 J 7.4
Jujuy I 40.379 I 2.3 a 49.713 I 1..3
La Rioja I 48.746 I 2.8 : 69.502 • 1.8•
Mendoza I 65.413 : 3.8 I 116.136 : 2.9
Salta I 88.933 : 5.1 I 118.015 : . J..-
San Juan : 60.319 I . 3.5 : 84.251 1 2.1
San Luis : 53.294 s 3.1 1 81.450 • 2.1•
Santa Fe I 89.117 I 5.1 I 397.188 : 10.-
Sgo.del Estero I 132.898 : 7.7 • 161.502 I 4.1•
Tuaumán I 108.953 I 6.3 : 215.742 I 5-.5 .
Chaco s I s 10.422 I 0.3
Chubut : : : 3.748 I 0.1
Formosa : I I 4.829 I 0.1
La Pampa : I I 25.914 : 0.6
Misiones I I : 33.163 I 0.8
Neuquén : I I 14.517 I 0.4-
Río :Negro : I : 9.241 I 0.2
Santa Cruz I I I 1.058 J 0.0
T.del Fuego I : • 477 J 0.0•
Zona Militar I : I I.. Austral I I I S
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Cuadro NO 1
I

POBLACIOr7 Ím L.n. REPt1:BLICA ARGID"';TINA

ADSOLUTA y RELATIVA POR JURISDICCIÓN Y CENSO

E

: Censo 1914 : Censo 1947
Jurisdicción : , -'/0-' i

": N° • N° ;! ;

Total General & 7.885.237 : : 16.108.573: 100.-100.- :: : :

Capital ilederal : 1.575.814- : 20.-- : : 18.83.000.371
Buenoa Aires : 2.066.948 I 26.2 a 4.408.373: 27.4
Catamarca : 100.769 : 1.3 I . 145.216: 0.9
Córdoba : 735.472 : 9.3 : 1.455.222: 9.0
Corrientes : 347.855 : 4.4 I 570.967: 3.6
Entre Ríos : 425.373 : 5.4 : 776.280: 4.8
JujU3' • 77.5ll I 1.- : 166.783: 1·.-•
La Rioja : 79.754 : 1.- I 109.386: 0.7
Mendoza 277.535 I 3.5 : 5900548: 3.7
Salta 142.156 : 1.6 : 290.063: 1.8
San JUan 119.252 J 1.5 : 260.714: 1.6
Sen Luis 116.266 : 1.5 : 167.620: 1.-
Santa Fe 899.640 • 11.5 : 1.700.026: 10.~•
Sgo.del Estero 261.678 : 3.3 : 538.383: 3.4.
Tucumán 332.533 1 4.2 I 604.526: 3.8
Choco 46~214 : 0.6 : 443.922: 2.8
Chubut 23et065 : 0.3 : 53.986: 0·.3
Formosa 19.281 : 0.2 : 112.0561 0.7
La Panpa : 101~338 : 1.3 : 167.562: 1-.0
Misiones I 53.;563 I 0.7 • 244.123: 1.5•
Nauquén I 28.866 J 0.4 : 85.6011 0.5
Río Nearo : 42.242 'S 0.5 : 132.419: 0.8
Santa Cruz I 9.948 : 0.1 I 24.651: 0.2
T.dal Fuego J 2.504 I 0.0 : 4.902: 0.0
Zona r:111tar • : • 51.544: 0.3• •
Zona Austral s I : 3.329= 0.0
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to, el "Gran Buenos Aires" crece, desde el 13~ de la pobla­
ción nacional que tenía en 1869, al 1~ en 1695, de ah!
al 25" en 1914 y solo al 29" en 1947 (cuadro nO 12). Son
seis puntos de crecimiento en el primer lapso, seis en eJ.
segu::~o., y cuatro en ,el tercero, pese a que este Último es
elmós largo, 33 afios oontra 26 y 19 afios que tienen respec­
tivamente los dos anteriores.

l.a8 provjncias de Buenos Aires y Santa Fe tanbién
Van viendo aumentar sil importancia relativa dent ro del país.,
Ello ocurre sobre todo entre 1869 y 1895, del 23" pasan a
detentar eJ. 33" de los habitanto s del país. Pero son la s
únicas donde ese crecimiento ocurre. Luego hasta 1"914 ese
crecimiento relativo' continúa mas trenado, del 33" J.lega
solo al 38".

Más tardé,' entre 1914 71947,. puede decirse que
todas la s provincias pierden pobla clón .en ',c i fra s relatiVas
par.a dar cabida al 7" en- que aumentan l~'metrópQli y zona
circunveoina denominada '"Gran Buenos Aires", ~ los terri­
torios nacionales conjuntamente. -El mapa nO 1 expresa .grá­
ficamente la distribución de habitantes en 1947•

..
2. CRECIMIENTO YmETÁTIVO

Entre la a cauaae 1rite'rnss a analizar en búsqueda
de las razones del desequilibrio que se va produciendo -en la
distribución de la pobl8ción nacional, preciso es detenerse
en 'la consideración del 'distinto dinamismo demográfico de
las diversas circunscriPciones políticas. En etecto, al .
abordar por primera vez'el planteo de la cuestión, parece
lógico suponer que, lss'provincias o territcri08 en los cua­
los hay mayor crecimien~o vegetativo, tienen que ir cobran­
do importanoia con reJ.ac1ón a aquellas ~ur1sdiociones con me
nor índioe vegetativ~. 'Veamos 'si'el10 ee realiza efectiva­
mente.

Hemos calculado 18s tasas de natalidad y martalida
para 1914 y 1947, tomando al promedio de dichos hechos duran
te los bie~s 1914-1915 y 1946-1947 con relaci6n a la pobla­
ción censada en cada oportunidad. Procedenos de esta manera
-tomando promedi o de b1en1os- para eliminar la fiuctuación
que se puede producir, al utilizar las cifras de un solo afio

Podenoa constatar varios fenómenos. En primer 1uga
hay descenso de tasa de natalidad en la Capital Federal, pro
vinc1e de Buenos Aires, Oórdoba, Corrientes, Entre Ríos, MeIl
daza, San JuaD, San Luis, San·ta Fe y Tucumán, y territorios
de Chubut, La Psnpa, Misione s. Río Negro y Santa Oruz. Se co
tetan mayores índices de natalidad en la s provincia s de Oata
maroa, Jujuy, La Rioja, Salta y San t1ago ti Estero y territo
rios del Chaco,Formosa,Neuquén y Tierra del Fuego(cuadro n02

De todos los mencionados ascensos y descensos de 11
sas! tiQnen importancia digna de recalcarse la s disminucione
de os indices de natalidad de la Oapital Federal y. de las
provincias de Buenos Aires y Santa Fe, que 11e/17///
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Cuadro N° 2

TASAS DE CRECI ~:IEnT O VEGE~ATIVO

At eS 1914 y 194.1

Santa Sgo. del Tucu- Cba Chubut FormosaF ' coe Estero maD .

•TASAS(19l4/12) I

Natalidad 37 38 41 30 57 30
Mortalidad 15 13 25 13 20 10
Crecimiento
vegetativo 22 25 16 17 37 20

.~:

Natalidad 17 41 39 . :n- 35 38
t:orta11dad 8 10 13 8 13 7
Crec1m1ent o
vegetativo 12 31 26 23 22 31

.IfiDIOE crecimien
to vegete ~ 41 124 162 135 59 1551914

- --
La L1istones Net; Río Santa T.de1

Pampa guen NegrO Cruz Fuego .

•TASAS(191§j15) s

Natalidad 43 43 34- 38 37 15
~orta11dad J.2 16 21 12 14 13
Crec1mlent o
vegetativo 31 27 13 26 23 2

.~&

IlataJ.idad 27 37 40 35 19 21
Mortalidad 9 9 15 14 8 9
Crecimiento
vegetativo 18 28 25 21 11 12

• IlIDICR crec1mien-to vegete ill1 58 104 192 81 48 pOO
1914

_.... -
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Cuadro N0 3

N A T A L 1 D A D-
Media aritmética anual Ror periodo-_. .

Período Capital Buenos Catamaras Córdoba CorrientesFederal A.ireo •. -
1915/19' 42.760 74.589 3.143 28.600 10.006
1920/24 43.038 76.127 2.897 32.227 10.578
1925/29 46.205 78.828 3.288 35.886 11.254

I (
1930/34 44.037 71.383 3.630 35.618 12.264
1935/39 41.656 67.276 3.796 34.293 13.139

1940/44 48.660 68.590 4.570 35.363 14.450
1945/46 56.716 76.372 5.153 38.688 16.733

- --
Periodo Entre

JuJU3' La Rloja 1.J~d,oza SaltaRíos

1915/19 16.251 2.688 1.968 12.464- 50271
1920/24 18.156 3.045 2.188 13.463 5.576
1925/29 20.574 3.811 2.294 14.187 7.186
1930/34- 21.853 . 4.232 2.379 14.239 8.3('(2
1935/39 21.615 4.910 2.359 13.970 8.784-

194-0/44 23.203 6.065 2.686 15.39.> 9.848
1945/46 23.359 6.419 3.177 16.955 10.839

.. _"-
San San Sgo.del

P8r!odo Juan Luis- Santa Fe Estero TucÑ

1915/19 5.356 4.313 34.430 9.738 13.388
1920/24- 6.21.3 4.453 37.779 11.149 15.699
1925/29 7.353 5.329 37.338 13.365 18.143
1930/34 8.007 5.533 36.475 14.750 19.409
1935/39 7.830 ·5.435 31.946 15.076 19.745
1940/44- 8.29p 5.316 )0.966 17.990 2l..079
1945/46 9.348 5.165 33.605 19.912 22.214

---
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NATALIDAD

Número !ndic e base 1915-121,
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Cuadro NO 4.

Capital . Buenoa
Período Federpl Aires Catamnroa Córdoba Corrientes

1915/19 100 lOO 100 100 lOO
1920/24 "101 102 92 ~3 106
1925/29 108 106 105 125 112
1930/34- 103 98 115 , 125 123
1935/39 97 90 121 120 . 131

-
1940/44 1.14 92 145 124 144-
1945/46 133 102 168 135 167

---..

Período Entre ~" La R1oi1!. Mendoz8 Sa1ta,
Ríos

1915/19
. ,

100- 100 100 100 100
1920/24 112 113 111 108 106
1925/29 127 142 117 114 136
1930/34 134 157 J.21 114 157
1935/39 133 183 120 112 " 167

..
1940/44 - - 143 226 136 123 187
1945/46 144 239 161 136 206

" .
- --

, San Se.n Santa Sgo.del "
TucumánPerJ.ooo Juan Luis . Fe Estero

1915/19 100 100 100 100 100
1920/24 ll6 " lOS 110 114 117
1925/29 137 124 108 137 136
1930/34 149 128 106 151 145
1931/39 146 126 93 155 147

1940/44 155 123 90 185 157
1945/46 175 120 98 204 166

- --
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Cuadro .No 6

17

¡,:CRTALl p .AD A.i~UAL

N!Ímer O ín1~ce ba s-ª 1915-1919

Cn:pita1 Buenos
Período Federal Aires Catamarca C6rdoba Corr'1ente s

1915/19 100 100 100 100 100
1920/24 103 99 67 94- 91
1925/29 113 112 69 101 80
1930/34 113 112 73 94 80
1935/39 liS 123 79 102 83

1940/44 122 123 78 90 90
1945/46 126 125 84 90 102

- -- " . ." . . ."

Entre
Pe~1-ºº,..2 Ríos Jujw L n R1pj!!. J.JIendoza Sattn

1915/19 100 100 100 100 100
1920/24 91 105 77 97 100
1925/29 96 111 85 97 lag
1930/34 100 107 89 91 ll3
1935/39 107 140 93 96 125

1940/44 99 139 85 88 112
1945/46 95 142 78 87 121

.... -
Período Sants

TucumánSan Juan San Luis F Sgo. d.el
e 1': st er o

1915/19 100 100 100 100 100
-1920/ 24 93 91 93 89 84
lS25/29 99 92 91 101 88
1930/34 100 89 88 103 85
1935/3c; 98 101 91 119 105

1~40/44 00 86 85 123 81
1945/46 84 76 82 135 85

--- -
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gan a ser respetivamente. del 19, 17 Y 17 0/00 en 1947. Q
sea las mas bajas de la República, conjuntamente con Santa
Cruz apenas oon el 19 o/oo.

En cuanto a la morta11dad, puede verse que ha dis­
minuido en todas las circunscripoiones del país, aunque JujU3
Sal te, 1.'ucumán, Neuquén, nío Negro y Chubut tienen todavÍa
índices bastantes altos (cuadros números 5 y 6).

Al. comParar por medio de números índice las cifras
de natalidad de 1914 con relación a las de 1947 (cuadro nO 4)
observamos que la Cap1tal Federal y las provincias de Buenos
Aires y Santa Fe que hoy tienen práctioamente el doble de po­
blación que en 1914, ven na~r aproximadamente la misma can­
tidad de niflos que en aquella ép ooa.' AJ.go análogo ocurre
con la s provincia s de C6rdoba, Entre míos y Mendoza. Pero la, , . ' . .
ver1ficac1on mae notable es que las tres Jurisdicciones de
más bajo crecimiento vegetativo (cuadro nO 2) o sea Capital
Federal, Buenos Aires y Santa Fe, oon apenas una tasa de 9 01
en 1947 son paralelamen te las de más importancia demográf1c a
en el país y que désde 1869 mas han visto aumentar su impor­
tancia relativa_.

3.- ~&QI6N OOH 1NPIC ES VEGETATIVa:» DE OTRAS
NACIONES

Las tasas de natalidad y mortalidad de naciones qUE

tienen alguna afinidad con la Areent1lla, son las siguientes:
(.)

r{§talidad

Uruguay
Gran Bre~fia

Francia
Espafia
Italia
Austra11a
Argentina
Estados Unidos
Nueva Zelandia
Perú
Canadá
Bolina
Chile

. Paraguay
Méjico

Mortalidad
Uruguay
Paraguay
Argentina
Canadá
Nueva Zelandia
Australia
Estados Unido 8

0/00

"20, 7
20.8
21.0
21.3
21.9
24.1
24.3
25.8
26.4
27.4
28.6
)1,5
33.8
42.0
45.1
0/00

809
9.3
9.4
9.4
9.4

10.1
10.1

Cuadro nO 7

Cuadro nO 8

(,) serieo formadas con datos extraídos del Demograph1c
Yearbook - 1948 - Un1ted Nations.
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Perú
Italia
Espafla
Gran BretafIa
Bolivia
Franoia
Mejico
Chile

ll.2
11.4
1~.0

12.1
12.8
13.0
16.3 "
16.7

Puede observarse, que el índice nacional de natali­
dad, es más o menos elcorr1ente dentro del grupo de naciones

" ,
con el cual efectuamos 1a compara cion.

La tasa nacional de mortalidad es bastante satisfac­
toria, por su reducido .índi oe.

4~- CALCULO DE LAS DIFERENCIAS DE POBLACI6N
. . ,

. Para ahondar mas el estudio ·d o la importancia de la
desPoblacion de"ciertas zonas en ~eriefic10 de .otras, hemos prc
cedido de1 modo que se expone seguidamE!l te;' . .

En ei cuadro nO 11 hacemos algo así como una cuenta
corriente del capitál demográfico que ' corresponde a la Capital
Federa1, y a cada provincia y' territorio. A las cifras de po­
blación que acusaba el Canoo de 1914, sumamos los nacimientos
y restamos las defUnoiones (1) ocurridas entre 1914 y 1947,
todo lo cual nos da un saldo de población a este Última feCha.
Si comparamos dicho seldo con los guarismos del Censo de 1947
y relacionamos ambos, oboervamos que en determinados lugares
de la Nación hay h~y mas población que la causada por el cre­
ciente vegetatiVO, o sea que allí ha habido afluencia migra­
toria del país .0 del exterior, micntras otros tienen un défi­
cit pano. .

En eJ. cuadro 'no 9 ee detallan' 18s diversas jur1sd:ic­
ciones del país, indicando la cifra ~n número índioe la pob1a­
CiÓD que ' poseen en real1dád, relacionada con la que deberían
tener de acuerdo' con un mero balanoe demográfico vegetat1vo•.

Tengamos ante todo 'en cuenta, que la población censa
do en 1914 asoendía a 7.885.000 pcrsoneSt que entre los aftos
1914 y 1947 hoy un crecim1ent'o vegetatiVO, ctqo saldo es de
5.906.000 per-eonae (en promedio 180.000 por año ) y un saldo
migratorio positivo de 1.076.000 almas, todo lo cual nos haría
llegar a una población de 14.867.000 personas para 1947 (cua­
dro nO 10).
"'(-1'r)-H-em-o-a-t-oma--dd'~7a'la estaaístÍóa solo nueve meses de 1914, todo

los aaos SUCésivos, y solo cuatro meDes de 1947. Faltan c1
fras de natalidad y mortalidad de los terr1torios para loe
afias 1917 a 1932, que hemos estimado de acuerdo a la ten­
dencia observada en cada uno de ellos, mediante estul10
especialmente realizado al efecto. En particular, las oifr
vegetativas do La Pampa seban relacionado con la euperfi-. ,
eie cultivada, lns de Chaco y Formosa con la expansion del
cultivo del algodon, y las de Mis10nes con la evoluc16n de
la explotación de yerba-mate.



Cuadro N° 9

~~TIMACION NUM~ICA DE LAS DIFERENCIAS DE POBLACIÓN ENTRE

LOO tAllOS 1914' y 1947

20

Jurisdicción número dehab1tantee - !ndices
de m:s de menos (1) (2) (3 )

Cap. Federal 788.559 136
Buenos Aires 9556941 128
estamarca ~ 27.885 84
Córdoba 104.007 108
Corrientes 17.962 - 97
Entre Ríos 70.858 . 92
Jujuy 40.412 132
La R10ja 14.533 88
Mendoza 52.226 110
Salta 42.019 117.-,

San Juan 10.835 104
San Luis 48.730 77
Santa :Fe . 131. 994- 108
Sgo.del Estero 44.585 92
TuC\1mán 13.705 98

Chaco 237.581 215
Chubut 31.130 148
Formosa 45.054 167
La Pampa 43.985 79
I1l1s i onee 81.844 150

,Neu quén 19.867 130
Río Ne8ro 35.966 137
Santa Cruz 13.595 167
Tierra del Fuego 1.777 157

Total de la
Nación 2.592.807 282.243

(1) Crecimiento inferior al vegetativo
(2) Crecimiento superior al vegetativo.

pero inferior al promedio nacional
(3 ) Crecimiento superior al promedio nacional
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Cuadro N° 10

DIFEnm{CIAS DE POBLACIÓN

RESULTADOS TOT'MES DE LA REPt1BLIC A

ARGEnTINA

1. Población censada en 1914 7.885.237
2. ~ás nacimientos registrados de .

'2914 a 1947 10.677.251

3. roenos defunciones 1d. id. 4.771• 199

4. Saldo 13.791.289

5. Mas saldo migratorio positivo
del período 1914 a 1947 1.075.590

6. Población que debería haber en
1947 14.866.879

7. Pob1aoión censada en 1947 16.108.573

8. Diferencia entre 7. y 6.

números Índices.

1.241.694

7.
-::

4.

7. ::
6.

16.108.373 :: 117
13.791.289

16.108.573:: 108
14.866.879

~_~1'~'lIO'~-' -, ..... ', .. ,.' i' '11 -1 A", r r " -.", ... .
- e" I • \, J t.;. J (Ir _ .

fMÍf',."nr F:s1rito Uro /" r:q:-í''''''' - L,' ..,.-- • .-..-..r _..... ......._ ~,...; .
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Quadro No 11:

CRECIThlIEt:T O VEGET.ATIVO ENTRE LOO Afias 1914 a 194.1

(Censos Nsc1 ona1es 30 y 40 )

Población censada
en 1914 :

Nacimientos
1914 B 1947

Defunciones
1914 8 1947

(To'tal)

Población censada
en 1947

Diferencia entre
Censo de 1947 y
(Total) .

NI (;~t;1)

PROVINCIAS:

Población censada
en 1914

Nacimientos
1914 a 1947

Defunciones
1914 B 1947

(Total)

Población censada
en 1947

Diferencia entre
Censo de 1947 y
(Total)

NI 194~7:---
(Total)

Capital
Federal

1.575.614

1.502.944

866.946

2.211.812

3.000.371

788.559

136

Córdoba

'735. 472.

506.037

1.351.215

1.455.222

104.007

108

Buenos
Aires

2.066.948

1.045.489
. '

3.452.431

955.941

128

Corrientes

347.055

405.394

163.790

588.659

570.967

17.692

97

Cstamares

100.759

120.490

48.158

173.10::b

27.885

84

Entre 'R{o~

425.373

674.407

252.642

847.138

776.280

70.858

92
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Cuadro N° 11
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Cuadro N° 11

CRECI~IENTO VEGETATIVO ENTRE LOS ~OS 1914 a 1941

Santa FePROVINCIAS:

(Censos Nacionales 30 y 40)

Sgo.del
Estero Tucumán

Población censada
en 1914

Nacimientos
1914 a 1947

Defunciones
1914 a 1947

(Total)

Población censada
en 1947

Diferencia entre
Censo de 1947 y
(Total)

NI

GOBERNAOIONES:

Población censada
en 1914

Nacimientos
1914 a 1947

Defunoiones
1914 a 1947

(Total)

Población censada
en 1947

Diferencia entre
Censo de 1947 y
(Total)

NI (;~t!l)

899.640

1.148.485

480.093

1.568.032

1.700.026

131.994

108

Chaco

46.274

223.305

.
63.238

206.341

443.922

237.581

215

---

261.678

469.155

147.865

582.968

538~383

44.585

52

Chubut

23.065

70.405

28.279

65.191

96.321

31.130

148

332.933

599.462

314.164

618.231

604.526

13.705

98

Formosa-
19.281

62.706

14.985

61.002

112.056

45.054

167
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epadro N0 11

CRECIMIENTO VEGETATIVO ENTRE LOS .A11os 1914 {{ 1941
,'-'

(Censos Nacionales 30 y 40)

NI

Río Negro Santa Cruz

NI

GOBERNACIONES:

Pob1aoiones censa­
das en 1914

Nacimientos
1914 a 1947

Defunciones
1914 a 1947

(Total)

Pobla clón censada
en 1947

Diferencia entre
Censo de 1947 7
(Total)

~
(Total)

GOBERNACIONES'

Población censada
en 1914

Nacimientos
1914 a 1947

Defunciones
1914 a 1947

(Total)

Poblaoión oensada
en 1947

Diferencia entre
Censo de 1947 y
(Total)

~
(Total)

La Pampa

101.338

", 164.953

54.744

. 211.547

167.562

43.985

79

42.242

92.245

38.034­

96.453

132.419

35.966

137

:Lasiones

5).563

156.948

48.232

162.279

244.-123

8í.844

150

9.948

16.808

6.491

20.265

33.860

13.595

167

Neuguén

28.866

67.474

30.606

65.734

85.601

19.867

1)0

T.del Fuego

2.504

990

3.125

4.902

1.777

157
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Pero en rea~idad ss censaron 16.~09.000 personas, habiendo
una diferencia de ~.242.000 almas que ha de originarse en
la falta de denuncia de nacimientos, y en el ingreso al país
de personas no:registradas en la estadístioa mencionada. Di­
cha diferencia difícil, par no de'cir imposible de asignar
debidamente a una u otra jurisdicción, será deseChada en
nuestro análisis.

, ~ ,

Aqu~llas divis1one~ po~!ticas cuyo índice ·~s ~perior
a 100 (cuadro nO 9) hañ'recibido aporte migrata.r1o, las
otras ~las de BUarismo inf~rior- han visto emigrar parte de
su pOblación.

. El he cho de que la ~apital Fédeni,l posea un número
índice de 1.36, . o sea que por cada lOQ habitantes que debería
tener, tenga en ·re al i dad 136, en definitiva un 36~ de más,
y que la provinoia de Buenos. .Airea posea.~ ',28" de más, es'
bien signifioativo e importante pues indica en pocas letras
que se han radioado allí 1.700.000 personas de afuera -interic
del pa!s o exterior de· 1.a Nación-. Pensemos que todo e~ con­
tingente migratorio internaoiona~ de 1914-1947 ascendió sola­
mente a 1.075.000,personas.,': Pero si anaiizáramos aún más en
detal1.e esta' situación de ~a Capitel Federal y de la Provincia
de Buenos Aires, observar!amos que en realidad no es la Pro­
vincia de Buenos Aires en sí la que ha registrado el aumento,
sino que se trata de le 'zona adyacente a la Capital Federal,
gue forma juntamente con ésta el sector conoéldo como "Gran '
.buenos Aires" , donde se radica un 28,8'" de la población nac1 o-
nal en 1947. . < ~.

al país

al país
15.6
20.7
20.8
17.2

Cuadro No 12
." con rela c16nPoblación

270.405
818.593

1.643.504
2.764.245

POBLlCIÓN DEL GRAN BUENOS AIRES
Poblaci6n ~on relaci6n

224.702 12.9
766.429 19.4

1.999.258 25.4
4.644.499 28.8

'¿ ~ontinU8oión puede verse la evolución numérica al
través de los distintoB censos de la población de la Provincia
de Buenos Aires" excluyendo loe Partidos que integran la zona
denaninada Gran Buenos Aires, y separadamente la población que
ha 1do habitando en este sector naclonal-. El Gran Buenos Aire
está integrado por la ciudad de Buenos ~ires y los aotuales
Partidos de Almirante Brown, .Avellaneda,· 4 de Junio, General
San Martín,Las Oonchas, Loma s de Zamora,Matanza,Morón, San Ferl181
do,San Isidro, Qullmes y Vicente López• .

·POBLACI ÓN DlS LA PROVINCI'A DE BUENa)' 'AIRES EXCLUIDO EL
GRAN BUENOS AmES

Censo
~869

1895
1914
1947

Censo
1869
1895
1914
1947
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, En suma, 'es la ciudad de Buenos .Aires, y su zona 11m!trofe la
gran absorbente de la población del país. La Provincia de Bue­
nos Aires sin el Gran Buenos A.ires, ha perdido impartancia re­
latt.va dentro del cuadro nacional.

En resumen, las circunscripciones que relativamente
han registrado el mas alto crecimiento entre 1914 y 1947 eon los
territari.os naoionales, excluída La Pampa. Ciertamente que se
trata solo de unoe cientos de mlles de personas.

, .
Luego está el ~aBo ya comB~tado de la Capital Federal

y de la Provincia de Buenos Aires, singularmente 1mportantas por
el enorme oontingente migratorio que se les ha incorporado.

y por Último tenemos entre las jurisdicoiones ganan­
ciosas en este balance, a Jujuy y Balta que han debido oobijar
en aus lÍID1tes a muchas personas venidas. de fuera de SUD fronte­
rasr partioularmente de naciones lim{trofes.- Los citados son
todos los que han ganado población. ' .., .

Seguidamente tenemos el segundo lote de jurisdiccio­
nes. Son aquellas que hoy ' tienen mayor poblaoión que aquella
que deberían ten~r si solo contáramos su crecimiento vo'ge tat1vo,
'pe r o que han re c1bido menor aporte migrator1. o que aque1 que le s
correspondía, de. acuerdo 8 la . cifra que se incorporó al país.

En efeo~'o el país' tiene un !ndice promedio de 117, o
sea que por cada 100 habitantes que debería haber si solo hubié­
ramos tomado en cuenta, la pob1aciónrde1 afio 1914 mas el saldo I

vegetativo, hay hoy en, realidad 117.: Esos 17 sobrantes son como
ya se ha dicho mov1miento migratorio internacional, mas una dife­
rencia no localizada.

Este segundo ' e intermedio grupo relativamente &anen­
oioso, está oompuesto por Mendoza, San ta Fe, Oórdoba y San Juan.;

,
Por Último tenemos el sector 'qu e perdió población, que

no so1b,no.recibií:> su proporción en el aporte migratorio internacio­
nal y en la d~ferenc1a DO individualizada, sinó que vio emigrar
parte de sus hijos.

Este seotor deficitario está formado por Tucumán, Co­
rrientes, Entre Ríos, Santiago del Estero, La Rioja, Oatamarca,
La Pampa y San Luls, en este orden.

En el mapa no 2 se sefIala este fenómen 00 Es digno de
hacerae notar la suerte paralela que siguen jurisdicciones limí­
trofes, orecen los territorios del Norte, y los territorios del
Sud; Capital Federal y Buenos Aires; Jujuy y Salta.

Crecen, pero no la cifra promedio, Mencloza y San Juan;
Santa Fe y Córdoba. Decrecen Tucumán y Santiago del Estero;
Corrientes y Entre Ríos; La Rioja y eatamarca; La Pampa y San
Luis.
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5. - INFLUENCIA DE LAS MIGRACIONES EN EL CRECIMIENTO

TOTAL DE LA POBLACI6N"

Los hechos hasta 1914 son explicables por la radica­
ción de los 2.640.000 inmigrantes oriundos de ultramar que in­
gresaron al país entre 1869 y el afio de iniciación de la primera
guerra mundial.

tos sobreviviontes de los menof.onadoe inmigrantes que
ingresaron en 108 ~·4 atlos que corren de 1869 a 1914 representabet

, !'una enorme proparcion de lbs habitantes del pa s en ese último
aflo. En e~ 3er. Censo Nacional constituían alrededor de un 29 ~

de la población censada.
.

- En el gráfico nO 1 puede verse que en términos gene­
rales aquellos circunsoripoiones que entre 1869 7 1914 han vis­
to aumenta!" su importquc1á relativa al absorbeu un mayor porcen­
taje de la población qué habita en el país, son simultáneamente
Las que tienen mayor cantidad parcentuál de -ext r an j er os en el
afio 1914. O sea, que la desigual radi cacióñ':'dé los inmigrante s
fue hasta 1914, causa muy importante del deseq*11ibrio que se ve
produciendo en la distribuoión de la población nacional en las
diversos zonas de éste.

Pero en el per!odo 1914-1947 el planteo es ya distin­
to, las migraciones internas juegan un papel mucho mayor en la
redistribuoión de los habitantes del país, pues la inmigraoión
pierde v:~o i -nl.:.m .en.

En efecto en' 1914-1947 ingresan en la RepÚblica
1.075.590 inmigrantes como saldo definitivo. (cuadro nO 13) o
sea solo 33.000 personas de promedio anual. En el lapso 1869-1914
dicho promedio había ascendido a 59.000 almas por afio habiendo
decenios como el que oorresponde a los aftos 1901 a 1910 en los
cuales el saldo migratorio anual fue en promedio de 112.000 per­
sonsa (cuadro .n. 14). Es el período que se ha califioado como
"de "inmigración exoesiva". Mie~tI'Ba tanto el crecimiento vegeta'
tivo total es entre 1914 7 1947, de 5.900.000 perSODaS, o sea
180.000 de promedio anual, val'e decir cinco y media veoes más qU4
el aporte migratorio internacional.

Ea de hacer notar también que el saldo migratorio
-del exterior que se iba inoorporando entre 1869 y 1914, era

absorbido por una población que al final del período llegó a ser
de 7.900.000 almas, y que el planteo del período siguiente
1914-1947 ee hace relacionado 8 una población que llega a ser
de 16.100.000 personas; al terminar el lapso mencionado, o Sea
más &1 doble que la antert ormente citada.

Qué ha ocurrido en materia de migraciones internas
o cual ha sido la radicación de loa inmigrantes durante el perío·
do 1914-1947, son preguntas difíciles de contestar "pue st o que
se oarece de información estadística al respecto. Pese a
ello y como veremos mas adelante s1em../II///I/III//////////////



Afio

1914
1915
1916
1917
1918
1919

1920
1921
1922
1923
1924­
~925

i926
1927
1928
1929
1930
1931

1932
1933.
1934
1935
1936
1937

1938
~939

1940
1941
1942
1943

1944­
1945
1946
1947

30

Cuadro N0 13

SALDOS t~IGRATORIOS 1lli a 1941

Personas

Total 1.075.590

- 34.650 (7 meses)
- 64.488
- 50.145
- 30.977
_ . 8.407

12.170

39.781
65.753

103.393
160.799

. _. ~14.053

75.277

90.462
111.878

86.182
89.221
73.417
16.716

3.085
4.152
5.894

19.808
25.528
41.191

37.839
5.775

13.513
15.930
18.104

6.291

6.949
2.853
3.750 . '

14.493 (hasta él
10 de mayo

Fuente de información: hasta 1934 (Anuario Geográfioo
Argentino)

desde 1935 (Síntesis Estedísti4
Mensual de la RepÚ'
blica Argent iDa)
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CuadroN6' 14

, .
SALDO DEL MOVIblIENT O M.IGRATORI O.

.: DEUL~RA}.iAR

\

'-

, , J.857 a 1940

Períodos

O" ,

,,' 0\

. ,

Personas ' ,

1857-1860
1861-1870

. i87i-188Ó'
'1881~:t890

189i~1900
1901~).91() ,
191.1- 1920
1921-1930 ,
1931"-1940 .

. .....:...

ií; i{)O " ~'

76.594 ~

85.122 • .
637.667 (
319.882 . '

.1.120.222 :' ,
269.094 ,

. 877.970 ', . .

72~ 74Q.,.

";t,- , _

' ..
. . ",.

, \ ,

-.:

. ¡

I
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CundrO Ro 15

CM~IDAD PROPORCIONAL DE POBLACI6N NATIVA

Jurisdicción

-
Capital Federal
Buenos Aire-s
eatamaren
Córdoba
Corrientes

:Entre Ríos
Jujuy
La Rioja
Mendoza
Salta

San Juan
San Luis
Santa Fe
S~o.- del Estero
Tucumán

Chaco
Chubut
FormoBa
La Pampa
Li s i one s

Neuquén
Río NeBro
Santa Cruz
Tierra del Fuego
Loe Andes

....

Censo -1914
E

51 _
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pre pueden hacerse al.gunos análisis en la materia.

Si clasificamos las provinoias y territorios del
país en forma decreciente de acuerdo a la relación que existe
entre la población censada en 1947, y la población que debería
haber en cada división política conforme a los habitantes de
1914, más el crecimiento vegetatiVO del período (cuadro nO 9)

. " ,
podemos observar alguna carrelacion -grafioo nO 2- con la unica
cifra a nuestro alcance oue se refiere a la radicación de extran­
jeros en el país durante ""los Últimos tiempos, y que es la cifra
porcentual de padre s y tut.ores que había segÚn el Cens o Escola~

de 1943 en cada una de lS8 distintas jurisdicciones políticas
del país. ~

El hecho nos indica que los seotores del país que
han absorbido población nacional de otras regiones; se han nutri­
do también de población extranjera. Ello no contradice nuestra
anterior afirmación de que las m1gracio~eB internas han sido las
de mayor importancia, sinó solamen te indica .que a las regiones
absorbentes de población afiu'Ían personas del_ interior y exteriol
del país, lo cual Parece lógico.

No ha de olvidarse también que muchos de los extran­
jeros podían estar radicados allí ya en 1914 y.que la constata­
ci6n, por la misma ~1m1tación de las cifras en.que se funda, es
solo de relativo valor.

~.-
. .

6'~ - CcmPOSICION DE LA POBLA.CIÓN POR EDADES, .SEXO Y JURISDIC-
. ClÓN

-:--
El análisis de las pirámides de población del Censo

de 1947 (l) puede darnos inf'ormac1cm sumamen te valiosa en cuan:to
a dos hechos prino1pales l magn1tud de cada grupo de población
dentro del conjUnto, e .{ndioes de mascul1nidad -proporción de
hombres en relación a mujeres-.

4 En cuanto al primer hecho, importancia de cada grupo
de población dentro del conjunto, tenemos las siguientes situa­
cionos.

Los grupos de población nos indican que:dentro del
total de habitantes que posee cada jurisdicción, la Capital Fe­
deral, y los Territorios de Santa Cruz y Tierra del Fuego, tienel
pocos nUlos y jóvenes hasta los 19 afios, y en las ProVincias de
Buenos Aires y Santa Fe ocurre igual fenómeno perd"solo basta
los 9 afios. Ello es debido a dos causas distintas: baja natali­
dad o afluenoia de adultos.

Además hay menor cantidad de población que aquella
que arroja el promedio nacional en los grupos de 20 afios en ade­
lante, de Catamarca, Corrientes, Entre Ríoe, La Rioja, San Luis,
Santiago del Estero, Tucumán, Chaco y Chubut.

(1) ver gráficos Nos. 3 y cuadro N° 17.·
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Cuadro No 1

RELACIÓN ENTRE POBLACIÓN ARGEflrINA Y EXTRANJERA

PADRES ,ARGENTINOS CON HIJOS KENORES DE 22 Ailos,
POR SEXOS I JUR16DICel ONES y ZONA S

(Cifras del Censo Escolar 1943)
%sobre el tota~ censado

Jurisdicción Zona urbana Zona rural Total

Capital Federal 54 54.
Buenos Aires - 64 70 66
Catamarea 94 98 97
Córdoba 79 82 80
Corrientes 91 96 94
Entre Ríos 86 88 87 '
Jujuy 61 77 70
La Rtoja 93. 98 97
Mendoza 71 72- 72
Salta Sl 88 85

San Juan 82 85 84
San Luis 87 95 92
Santa Fe 72 77 74
Sgo. del Estero 89 97 95
TUC3umán 85 95 90
Chaco 77 77 . 76
Chubut 51 65 58
Formosa . 44 49 48
La Pampa 70 68 68
Misiones 64 46 50

# 67 62 63Neuquen
Río Negro 63 .. 63 63
Santa Cruz . 36 43 4l
Tierra del Fuego 32 32
Los Andes

~
87 87

100 100
94 94

INDIeES NACIONALES ~ 1J. 1!-

Nota Si

1 - Puede estimarse que en 1914 había un 30 " de extranje­
ros y en 1947 solo la mitad porcentual.

2 - Los padres eta., debían ser en 1943 más o mm os el
25 ~ de la población total.
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- .- o a 9 10 a 19 20 a 29 )0 a 39 40 a 49 50 a 59 60 8 69 70 Y más edad tres- ....
Jur1sd1cc1'ón aftas afias afias afias afias afios añoa afias cenaente

V ti V M V... M. V. M V M· V· M' V, M' V ' M V mi

Total Naoional !Q.ü 10.4, 2.& ~ 8.8 W L.2 ~ §.:J. 2J.2. L.! J.:.§. ~ 2.1 1.0 1.1 0.2 ~- - - -
Capital Federa]. 6.4 6.) 7.1 7.7 8.7 9.9 8.8 9.5 8.1 7.8 5.5 5.4 2.8 3.0 1.2 '1 . 6 0.1 0.1
Buenos Aires 9.1 8.8 9.4 8.9 9.3 8.8 8.4 7.6 7.) 5.7 5.1 3.8 2.8 2.3 1.2 1.2 0.1 0.2
Catamarva 15.3 15.1 12.4 11.7 6.7 7.5 5.2 5.6 4.0 4.6 2.9 3.1 1.5 1.9 0.9 1.4 0,1 0.1 - ~
Córdoba

.
11.6 11.3 10.8 10.6 8.4 8.9 7.1 7.1 5.8 5.2 I~.O 3.2 2.1 1.8 0,9 0.9 0.1 0.2 Q c::

~ "tiCorrientes 15.5 15.0 11.6 11.4 1.8 7.5 5.6 5~8 3.9 4.3 2.7 2.9 1.5 1.8 0.9 ' 1. 2 0.2 0.4 t-\ o
ti tf)

Entre Ríos 6.0 6.1 4.8
g)

14.1 13.6 11.4 11.2 7.9 7.9 4.4 ).4 3.0 1.9 1.9 0.9 1.2 0.1 0.2 al t::1

Jujuy 1).7 13.5 10.6 9.9 9.9 8.0 7.5 5.8 5.1 3.8' 3.0 2.1 1.3 1.1 0.6 0.7 1.6 1.8 ti
t1d

La Rioja 15.1 15.1 12.2 11.6 6.9 7.2 5.4 5.7 4.1 4.5 2.9 3.2 1.6 2.0 0.9 1.3 0.1 0.2
(J) "d....

~
g)

Mendoza 11.9 11.9 10.4 10.5 10.0 9.2 7.4- 6.9 5.3 4.7 3.6 2.9 1.9 1.7 0.8 0.9 c+

Sa1ta 14.2 13.9 11.0 10.7 8.7 7.9 6.9 6.0 5.1 3.9 ).0 2.3 1.3 1.2 0.6 0.8 1.2 1.3
~

~ a'. H

San Juan 14.1 13.9 1102 11.1 8.6 8.3 6.4 6.1 4.9 4.4 3.3 2.8 1.5 1.6 0.7 0.9 0.1 0.1 .... 01
~\O

San Luis 14.6 14.3 11.8 11.5 7.6 7.7 5.6 6.1 4.5 4.5 3.3 3.0 1.6 1.8 0.8 1.0 0.1 0.2 ....
...J

ªSanta Fe 9.8 9.5 10.2 9.6 8.8 8.9 8.2 7.5 6.9 5.4 4.8 3.5 2.5 2.0 1.1 1.1 0.1 0.1 -og
Sgo. del Estero 16.8 16.7 11.9 11.9 5.8 7.) 4.9 5.7 4.1 4.3 2.6 2.5 1.3 1.4 0.8 1.0 0.4 0.7 al tzj

Tuoumán 1).9 13.7 11.8 11.5 7.5 8.0 6.4 6.1 5.2 4.6 3.5 2.7 1.6 1.5 0.8 0.8 0.1 0.3 o t::1
~ ~

Com.RiWSdavia 10.4 10.3 7.7 7.5 15.9 7.6 10.4 5.6 9.1 3.6 5.3 2.0 2.1 0.9 0.5 0.3 0.4 0.4 CI).... .-<
Ohaco 15.8 15.3 11.9 11.1 ,8. ) 7.8 6.8 5.5 5.3 3.7 3.1 1.9 1.4 0.9 0.5 0.5 0.1 0.1 '" Cf.j

Chubut 14.0 14.1 1l~2 10.9 8.6 7.9 6.7 5.3 5.6 3.) 4.2 2.1 ,2. 3 1.1 0.7 0.6 0.7 0.7 ~
~o

Formosa 16.3 15.7 11.2 10.8 9.4 8.1 7.1 5.7 4.7 3.5 2.5 1.9 .:1~3 100 0.4 0.4 o

La Pampa 12.1 11.6 11.0 10.3 8.7 8.2 7.4 6.5 5.5 4.3 4.9 2.7 · 2.9 1.6 1.1 0.8 0.2 0.2 -f-'.. . -Misiones 15.1 14.6 11.8 11.3 9.1 7.9 6.6 5.7 5.0 3.9 2.8 2.1 1.3 1.1 0.6 0.6 0.2 0.3
Neuquén 14.4 14.2 9.9 10.1 16.4 7.5 6.5 5.1 4.4 3.1 2.5 1.7 1.2 0.8 0.5 0.5 0.5 0.7 Q
Río Negro 13.2 13.0 10.9 10.5 9.4 8.2 7.8 5.7 6.2 3.7 4.1 2.1 2.0 1.0 0.7 0.5 0.4 006 S
Santa Cruz 8.0 8.0 7.1 6.4 18.1 6.2 12.2 5.5 9.5 3.4 7.2 2.3 3.1 1.0 0.7 0.3 0.7 0.3 p.

T.del Fuego 6.7 7.0 6.2 4~3 18.9 5.. 3 17.9 5.1 13.3 3.0 6.9 1.3 1.7 0.5 0.4 0.2 1.0 0.3 ~

~

(1) Cálculo hecho en base a las oifras oontenidas en el Dolet!n No 1/l0 afio IV ~Síntes1s ostad!st1oa 1;mensual de la Repúb1ioa Argentina" - página NO 9.
\..t.J
-.)
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Ocurre idéntico fenómeno pero en grupos de población
de más de 30 añoa, en Jujuy, Sal ta y Neuquén. Aquí la causa ·
debe ser inversa a la anteriormente menoionada, alta natali­
dad, o emigraoión de adultos.

El segundo fenÓtneno, masculinidad por grupoe de edades~

también es interesante.

Las cifras nacionales entre 40 y 69 afios, tienen mas ele­
vados ÍDdicen de masculinidad que los normales. ArlJ)nt1na ha sido
paío de 1nmigración, el hombre es más Slljet() de migración que la
mujer, y en definitiva todos loo países de inmigrac1ón tienen
altos índices de masculin;dnd. Si consid6ramos que la deforma­
ción de la masculinidad comienza en los gt'upos de 40 aflos en más,
vemos que cea inmigración debe ser la ingresada al país ·ha st a el
afio ,1930• .Son los hombre e que haoe cuatro lustroo, cuando entra­
ron al país, tenían veinte o mas afios. El ~upo de 70 y mas atlos,
con baja masculinidad nos demuestra el hecho de que la mujer es
man 'l Ongeva que el ' hombre. ' . - . '

, , . , -
Analizando por jurisdiccion el fenome.no ,tenemos que la

poblaoión'dé la Capital Federal entre 10 t 39' afios arroja bastan­
te menar índioe ' de masculinidad que el narmal. Ea el comentado
hecho ,de la .fem1ni~ación de lae ciudades, ,a l que -l uego nos refe-
riremos oon mas detenoión. '

'Ti en en mas altos Í1;1dioes de masoulinidad que los corrien­
tos, Prueba de emiBración femeniaa, y CJuizá de inmigraoión mascu­
lina, loa siguiente s grupos de poblacion, en Mendoza de 40 a ,69
afios, en San Juan de'40 D'59, en la ~v1nci$ de P~noo Aires de
30 a 69, en las Provincias de Sal ta Y Jujuy de 20 8 69. Los terri
torios nac1 onales tienen generalmente en los. grupos de edades adu
tae una extraordínariamente alta masCulinidad. Las jurisdicct.onee
en donde oonstatamos dicho hecho son gananciosas de población.(ve
cuadro nO 9). . . , .. ,,' . . . . ...

Contrariamente encontramos índices muy bajos de masculini­
dad en' La R1.oja, ,Catamarca y Santiago del Estero, en loe grupos
de 20 y más añoa, y en Corrientes en personas mayores de 30. Esta
son todas ProVincias lJItabsorb'.daa".

•• ,. ,...... .. & f •

Fenamcnos contradictorios los hallamos en otras jurisdic-
ciones, menor masculinidad que la corriente en las edades tempra­
nas, ·y may or · que la- narmal en las generaciones maduras. Encontra­
mos menor cantidad de hombre a que la corriente en C6rdoba y San
~iB de 20 a 39 aftos" en Santa Fe ,y Tucumán de 20 a 29, y en Entr,
Ríos de 30 a 39.' pero en las miomas Provincias nos hallamos tambii
con el fenómeno contrariol hay mayor relación de masculinidad que
la normal en Santa Pe' de 30 'a '69 atlos, 'en Córdoba de 40 a 69, en
Entre Ríos de 40 a 59. en San Lu1s de 50 a 59, y en Tucumán de 40
a 69. Son ellas provincias "absorbidas". ,a excepción de Córdoba y
Santa Pe, que por su parte están en el grupo "intermedio" (ver
cuadro nO 9).

Como se trata de análisis de cifras totales de Pro­
vincias y Territorios, sin discrimimr Partidos o Departa­
mentos distintos entre sí, 'ni poblacián nativa o extranje-

BIBLIOTECA DE LA FACULTAD DE CIH!Clf¡~ :':.G: :r~ ~ J 'J

g l Emé 'lo D ,.1 ::::. 'en,...· t.J ' 1 .\ n¡r'>.'"'
L~Jespr rl r. l'U-J t\l::.1J' ' _ : • ~k.h"'.\ ~)



/~~ra, ni zonas urbanas o ruraies, resulta difícil intentar una
~pl1cac1ón que no sea aventur~dat Más adelante~ al referirnos
a pob1avión urbana y rural, volveremos sobre el tema par.a tra­

·t a r de dar mayor explicación a las diferencias que existen de
composición por . edad y C~XOt en la poblaci6n de las distintas
jurisdicciones.

-, .

B. -. fOBLACi6~ URBANA y . RURAL

1.- CRITERIO DE CLASIFICACÍ6N-

. ,
I

. , . -. - ,
Pasemos ahora a estudiar la 'd1s tri buc ,"on '" no en jur1sdic-

. ciones políticas, sino 'en zonas urbéna Y' ruraí'.

ClaeU'1camos la poblaoión como radicada len zona urbana
'o'rUral, util1zando' el oriteriomás'g~nera11z8do actualmente en
trabajos de es~a índole. . .

\,

. La población' urbána· es la redi cada 'en' ciudades o pueblos
con '2,.000 o más habitantes~ Los demás hab11aites son poblaci6n
rural. . . . . . . .

Dicho cnterio es solo relativo, pues ,en realidad los
pobladores dé mucho~ núcleos, que no llegan B 2.000 habitantes.
y por ello son zona rural, carecen de mentalidad y hábitos ru-

, .r a l e s en ounn:to éstos 'se vincuJ.an fundamentalmente en el aspec­
to del traba ~o, con las aotividades agr!colo-gamderas, o indus­
trias extract1vas, m1noras o fore stales. Vale decir que figura
comop poblaoión 'rural ~ determinada gente aplicada a la cual ' el
vocablo no tiene otro sentido que el . de presencia física en un
determinado lugar. Contrariamente, pueblan" centros urbanos;
muchas personas que se ocupan de las menoionada s aotividades
rurales.

Este cnterio de clasificar como urbana toda población
radicada en núcleos de 2.000 o más habitantes, es quizá más
aoeptable para la modalidad europea. · All! la gente ocupada en
tareas agrarias, se radica en aldeas o pe queñoa poblados.

. rero como en definitiva el fenómeno en estudio debe
conoretarse estadísticamente eo adopta el criterio saRaJado,'
que indica solamente el lugar de ' radicación de los individuos.



I; t. :
:

"

1,.

" ¡,,

,. J
,l ..;

f .¡
¡

"

r';¡ .! .

,1
,1

, ' 1' ,
:1: J

I

..

. '

I:~::\pa n O ':t 4 r-« 1
v •. :

; .

ESTUDIO

mm,. .. . .. . _ .._ L Lltf:1..__--

~ .

ZON

¡



DETALLE DE ZONAS

PROVINCIA DE BtijUJOS AIRES

Zona la.
----Comprende los P~rt1dos del
Baradero, Bartolomé Mitre, Campana,
Carmen de Areco, Colón, E. de la
Cruz, Uercedes, Pergamino, Remallo,
Rojas, Salto, S.Andrés de G11os, s.
Antonio de Areco, San Nicolás, San
Pedro, Su1p:¡cha, ;¡ Zárate. "

Extensi6n total••••- .

Zona 2e.
Comprende los Partidos de:

Ayacucho, Azul, Castell1, Dolores,
Gral.Lavalle,'Gral.Yadar1aga, Ma1­
pÚ, llar Ch1quite, Rauch, Tand1l,
Tord1llo y Vecil»o.

Extensión" total•••••••• ~ ......

~ .....

Comprende los Partidos del
Bahía ~nca, Cnel.Dorrego, Onel.
Pringles. C.Rosales, Cnel.suárez,
Gral.'uvear, LSDadr1d, González
Chavez, Juárez, Laprids, Necocban,
01Bvarr!a, Patogon8s, Puán, Saave­
dra, Tapalqué, TornCluist, Tres Arro­
yos y Villarino.

Extensión total ..

Zona 4a.
Comprende los Partidos des

Avellaneda, 4 de Junio, Loma a de Za­
mora, llorón, Quilmes, San Fernando,
San Isid~o. San Martín, y V1cen te
López.

Extensión total .

~
Comprende loe Partidos del

Balcaroe, Gral. Alvarado, Gral.Pu.ey­
rredÓD, y Lober{s.

Extensión total•••••••••••• :.

Zona 68.
Comprende los Partidos de'

A.Alsina, Alberti, Bolívar, Bragado,
C.Casares, O.Tejedor, Oaseros, Chaca­
buc o, ChivUooy, Gral. Arena les, Gral.
Pinto, Gral,Viamonte, Gral.Vlllegas,
Guam1ní, JunÚl, L.N.Alem, Lincoln, 9
de Julio, Pehuajó, Pellegrini, R1vada­
via, R. Pérez, Saladillo, Trenque
Lauquen y 25 de Uay o.

Extensión total .

103.988

853

12.077

91.941

48



Zona 78.
Comprende 1bs Partidos del

.Alte. Brown, Erandeen, Oañuelas, Chas­
comúe, E.Echeverría, P, Varela, G.Del­
grano, Gral.Paz, La Plata, Las Flore 8,

Lobos, Magdalena, Monte, Navarro, P11a,
y San Vicente. '

Extens1ón total ••• ~ •••••••• ; ••••

~
Canprende loe 'Part i dos del

Gral. Las He1'8s, Gral.Rodrí.guez, Gral.
Sarmiento. Las Conch8B~ 'Lu j án . ~8t8nza,
Marcos Paz, Merlo, Moreno y Pilar.

Extensión total•••••••••• ~ •••••• 4.150

49

Totaíesl

Zona la.
28.
3a.
48.
5&.
60.

. 78.
.. ' ea.

20.209 Kmo.2
41.598

lÓj~988

·853
12.077
91.941
27.591

. 4.150

, 302.398 .Kms.'2

ffiOVINCIA DE CATAMARCA·· .. ,.

Zona la.
Comprende ióa Departamentos del

Ambato, Capital, El Alto, F.ll.Eaqu1ú, .
Pacl{n, Sta. Ros~, y Valle V1e~o.

Extensión total'••••••••••••••••

Zona 28.
Comprende los Departamento B del

.Anca 9t~, Cafay~ y La Paz.

Extensión total••••••••••••••••

~ .
C~mprende los Departame~to8 de~

Andalgala, A.de la Sierra, Be1en, PODan,
Santa María y Tinogssta.

Ext~1ón 'total •••••••••••• ; •••

~. zonas la., 2a, y 3a.

9.231 Kms.2

13.585

95.880

118.695 Kms.2



PROVINCIA DE C6RDOBA

Zona la.
Comprende los Departamentos des

Calamuchita, Capital, Colón, Cruz del
Eje, Gral. Be1grano, Gral.San ~artín,

Iachil!n, Minas, Pocho, Pun11la, Río 10,
Río Seco, Río II, San Alberto, San Javier,
San Justo, Santa María, Sobremonte, Toto­
ral, y Tulumba.

Extensión total•••••••••••••••••••

Zona 28.
----Compre~e los Depurtamentos ~e:

Gral.Roca, JU8rez Celman, Marcos Juarez,
Pte.Roque Sáenz Pefio, ni. IV y Unión.

Extens ión total •••••••••••••••••••

Totales zonas la. '3 2a.

PROVINCIA DE CORRIENTES

Zona la.
Comprende los Departamentos de:

B.de Astrods, Capital, Empedrado, Gral.
Paz, Itatí, Mburilcuyá, San Coame, San
Luis.ldel Palmar.

Extensión total •••••••••••••••••••

Zona 20..
Comp~ende los Departamentos des

Bella Vista, Esquina, Gaya, Lavalle.
Saladas ':1 San Roque.

Exten sión t ota l •••••••.••••••••••.

~
C~prende ~os Dep~tamentos de:

Conc epeion,;" Curuzu Ouatia, Mercedes '3
Sauce.

Extensión total ••••••••••••••••••

~
Comprende los Departamentos del

Monte Caseros, Paso de los Libres y San
Martín. ~..

Extensión total•••••••••••••••••••

Zona 50.
Comprende los Departamentos de:

Ituza1ngó, San Miguel y Santo Tomé.

Extensión total•••••••••••••••••••

Total zonas la., 2a., 3a., 48. Y 5a.

50

Exten s16n en
Kms.2

97.954 Kms.2

70.121

10.471 Kms.2

15.252

25.982

16.309

18.865

86,879 Kms.2



PROVINCIA DE ENTRE RlOS

Zona la.
----Comprende los Departamentos de:
Gualeguay, Gua1eguaychú y Victoria.

Extensión total· .

Zona 28. .
Comprende los Departamentos de:

Colón, c.asi Uruguay y Rosario de Tala.
Extensión total •••••••••••••••
i

Zona 3aComprende los De~~~~8~~t~~ ' cÍ~ :
Concordia,...., Federación, Felic1ano, La
Paz y .VUll:lguay.

Extená1ón total••••••••••••••• .

~ . . .. , . .. . : .

Comprende los DePartamentos de: ' .
Diamante, Nogoyó y Paraná. ,

Extensión total ..

~ zonas la., 2&., 38., y 48.

PROVINCIA DE JUJUY

~ .. .
Comprende los Departamento's de: .

G.Obejero, Ledes!D8 y s~ Pedro.

Extensión total .
• • • ' - 6 • ••••• • ' -."f

Zona 2a.
-------Comprende los Departamentos del
Capital, El!Carmen Y,San ~tonio.

Extensión total .

~
Comprende los Departamentos del

Coch1nooa. R1nconada, Santa Catalina,
SusQ.ues, Tumbaya y Yaví. ' .

. Extens 1ón total .

Zona 4a.
Comprende los Departamentos de:

Gdor.Te110, Humahuaca '1 Tiü.cara.

Extensión total ••••••••••••••••

51

23.051 Kms.2

11.230

27.904

11,596

73.781 Kms.2

10.461 Kms.2

4.069

28.464

49'.917 Kms.2



PROVINCIA DE LA RIOJA

Zona la~

Comprende los Departamentos de ':
Belgrano, Gral. Ocampo, Gral. Roca,
Gral. San ~art!n, Gdor.~ord1l¡o, y
Pte.R1vadavia.

Extens1ón total•••••••••••••••

Zona '28.'
Comprende los Departamentos de:

Ara~O, Castro Barros, Pelagio Luna y
Sanosasta.

Extensión total •••••••••••••••

~
Comprende los Departamentos del

Cap1tal, Chllecito y FainatinEf.' ..

Extensión total .

~
Comprende los Departamentos de:

Independencia, Lamadríd',' 'Lavalle, Sármie!!.
to y Velez Sarsf1eld. ' ,

Extensión total •••••••••••••••

Total zonas la., 2a., )8., y 4a.

PROV INCIA DE MENDOZA

Zona la.
----Comprende los DePartamentos deS
Godoy Cruz, Guaimallén, JunÚl, MaipÚ y
Rivadavia.

Extensión tota1:••••• i •• • • •,••••••

Zona 2a. ' . "
i Comprende los Departamentos del

Capital, Las Heras y Luján. .
,Ext ens i ón total .

~
Comprende los Departame'tit'oB 'd'e :

San Cárlos, Tunuyán y Tupun~to.

Ext ena 1 ón t ·otal •••••••••••••••••

~
Comprende loe Departamentos 'de l

La Paz, Lavalle, San~tartín y Santa ~osa.

Extensión total•••••••••••••••••

~
Comprende los Departamentos del

General uUvear y San Rafael.
Extensión total •••••••••••••••••

~ zonas la., 2a., )&., 4a. y 5a.

52

25.550 Kms.2

6.180

24.290

36.420

92.440 Kms.2

~.239 Kma.2

16.089

17.472

26.755

87.284

150.839 Kms.2



PROVINCIA DE SALTA

Zona la.
Canprende los DePartamentos des

Anta, Orán y ~1vadev~.

Extensión total•••••••• .;••••••••

Zona 26.
----Comprende loe Departamentos de:
lruyá y Santa Victoria.

Extensión total •••••••••••••••••

~
Compreme los De~rtamentos des

Caldera, Campo Santo, Capital, Cerrillos,
Chicoana 1 R. de Lerma.

Extensión total ••••••••••••••••

Zona 4a'.
Comprende 10s Departamentos del

Candelaria, Guaoh1J;es, La ViRa, Metán y
R. de le Frontera.

Extens;1ón total. ,•••'••••••••••'••

~
Comprende los Departamentos de:

Cachí, Oafayate,' La POmB, Loe Andes,
Molinos y San Carlos • . , ' . .

Extensión total ••••••••••••••••

~ zonas la., 2a.,3a.,40. y 58.

PROVINCIA DE SAN JUAN
Zona la.

Comprende los Departamentos del
Capital, Ch1mbas, 9 de Julio, Pocito,
Rawson, Rivadav1a y Sta. -Lucí~ . .'

Extens ión total••••••••••••••••
~

Canprende loe Departamentos des
Sarmiento, 'U11~ y Zond,a. , . . , ,

Extens10n total ••••••••••••••••

~
Comprende los Departamentos del

Caucete, Jach81, Valle Fértil y 25 de
Mayo.

Extensión total••••••••••••••••

~
Comprende los Departamentos des

Ca1ingasta e Iglesia.
Extensión total ••••• '•••••••••••

~
Comprende los De~rtament08 de:

Albardón, Angaco y San Martín. .
Extensión tota1 ••••••• ~ ••••••••

Total zonas 1a.,2a.,30.,48. y 5e.

53

76.690 Irme. 2

1.550

11.320

17.230

51.535 '
164.325 Kms.2

673 Kms.2

8.834

32.170

43.699

5.041 " ..

90.417 Kms.2



PROVINCIA DE SAN LUIS

Zona la.
Comprende los Departamentos de:

Capi~l. , . '
Extens10n total•••••••••••••••••

Zona 2a.
----Comprende los Departamentos de:
Cnel.Príngles, Chacabuco, Gral.San
Martín y Junín.

Extensión total •• ,••••.•••.•••••.••

Zona 38.
Comprende los D~~rtamentos des

Gral.Pedernera. .
Extensión total ••••••••••••• 0; ••

Zona 48. . .
------Oomprende los Departamentos del
Ayacucho. , _

Extens ion tota~•••••••• ~ ••••••• -.'

Zona 58.
Oomprende los Departamentos de:

Gral. B~lgrano. .
Extensión total .

. Total zona a la., 2a. ,3e., 48. y 5a.

PROVINCIA DE SANTA PE ~ .

Zona la.
Comprende los Departament os de:

Capital, 9 de Julio, San Justo y Vera.
Extensión total '••••

Zona 28.
----Comprende los Departamentos de:
Castellanos, Las Colon1as'y ~San Oristó­
bale

Extens1ón total .

~
Comprende 108 Departamentos 'de:

Garay,.· Gral. Obligado y San Javier.
Extensión total .

~
Comprende los Departamentos de:

Constitución, Rosario y San Lorenzo'.'
Extensión total ••••••••••••••••

~
Comprende los Departamentos de:

Caseros y Gral. López. " . .
. Extensión total ••••••••••••••••

Zona 6a.
Comprende los Departamentos de:

Be1grano, lriondo, S.GerÓn1mó "Sán·
Martín.

Extensión total ••••••••••••••••

~ zonas la.,2a.,3a.,4a.,;a,y 6&.

54

11.907

8.395

6.273

73.867 Kms.2

43.793 Kms•.2

27.709

24.062

7.068

14.933

14.859 ft"

132.419 Kms.2



PROVINCIA DE SANTIAGO .DEL .ESTERO

Zona la.
-J-,-----Comprende los Departamentos del
Alberd1, Copo, J1ménez y Pellegrin1.

Extensión total•••••••••••••••••

Zona 2a. .
Comprende 'los Departamentos des

Banda, Capital, Choy~, Guasayán, Loreto,
Río Hondo y Robies.

Extens1.ón total••.•.•••••:••••••••

~
Comprende los Departamentos des

Figueroa y Moreno.
Exten B.l,ó,n. t ot,a.1 ,••••••••••••

~
Comprende los Departamentos de:

M1tre, Ojo de" Agua, Quebracho y Sal8v1~.
Extensión total •••••'••••••••••••

Zona 5a.'
Comprende los Departamentos del .

Matará, San Mar8{n, Sarmiento y S1líp1ca.
Extens'ión total••••••••••••••• ~.

~
Comprende los Departamentos de:

Aguirre, Atamisqui, Avellaneda y Belgrano,
y R1vadavla.

Extensión total••••••••••••••••

~ zonas la.,2&.,3a.,4a.,58.Y 6a.

PROVINCIA DE TUCUMÁN
Zona la.
-------Comprende 108 Departamentos de:
Burruyacú, Capital :¡ -Cruz' Alte.

Extensión total•••••••••••••••••

Zona 2a.
----Comprende los Departamentos del
FamaUlá, Leai.~s y Montero s.

Extension total•••••••••••••••••

~
Comprende los Departamentos del

Ch1c11gasta, Graneros y Río Chico.
Extensión total •••••••••••••••••

~
Comprende los Dep8rtamentos del

Ta!! y Trancas.
Extensión total•••••••••••••••••

!.2.El zonas la. ,2a.,38. y 4a.

55

38.600 Kms.2

28.760 Kms. 2

22.375

19.575

18.155

6.500 Kms.2

5.955

7.260

7.285

27.000 Kms.2



TERRITORIO DEL CHUBUT

Zona la.
----Comprende los Departamentos del
Biedma, Cushamen, Gaimán" Gastre, Rawson,
y Telsen. . . . . . .

Extensión total••••••••••••••••

Zona 2a.
----Comprende los ,Departamen'tos ~el
F.Amegh1no, Futalcofu, Languiaeo, Mar­
tires, Paso de los Ind1 os,' Tehuel'che 's','
Al to Río Mayo, .Alto Río Senguer, Camaro­
nes, C.Rivadavia, Los Huemules, Paso
Río Mayo, Pico Salamanca y Sarmiento. '

Extensión total.·. ·. ·~ . '~ •••• '., ..;.•.• '. '

~ zonas la. y 2a.

TERRITORIO DEL CHACO

Extensión total••••••••••• •••••

TERRITORIO DE PORMOSA .
Extensión total. ·.·•••••••••'•••.••

TERRITORIO DE LA PAMPA
Zona 1a.

Comprende los Departamentos del
ChapaleofÚ, Maracó, Rancul., Reali:c6, y
Trenel. .. .. . ... .

Extensión total. '•••••••••••••••·
Zona 28.
----Comprende los Departamentos de:
Cap1~al, C~triló, Conhello, Leventué,
Quemu-Quem.u y Toay.

Extensión total••••••••••• ~ •••••
~

Comprende los Departament.os .del
Atreucó, Guatr~oh' y Utr~éán

Extens10n total•••••••••••••••••

Zona 4a.
Comprende los Departamentos .de l. .

Caleu-Caleu y Hucal.
Extensión total•••••••••••••••.••

~
Comprende los DepartamentoB -d e l ,

Oura-có, Cha111eo, Ch1cal-có, Lihuel-Calel,
L1may Mahu1da y Pue1én.

Extensión total................. .

~ zonas 1o.,2a•• 3a.,4a. y .5e.

56

146.508

98.527 Kms.2

74.535 Kms.2

14.215 ICms.2

26.920

19.857

15.120

66.426

142.538 Kms.2



TERRITORIO DE llISIONES
Zona la.
-------Comprende los Departamentos de:
Apóstoles, Capital y Concepción.

Extensión total•••••••••••••••••

Zona 2a. .
Comprende los Departamentos de:

Ca1.nguas, Frontera, Gu&raní, 19uazú y
San Pedro.

Extensión total •••••••••••••••••

~
Comprende los Departamentos del

Candelaria, San Ignacio y San Javier.
Extensión total •••••••••••••••••

Total zonae la.2a. y 3a ••••••••

Terr!ton o de NEUQUm ' '
Zona la.

Comprende los Departamentos del ­
Chos-Mala1, Loncapué, Minas, norquin 'y'
P1cunches.

Extensión tota1~ •• ~ ••••••••• ~; ••

~
Comprende loa pepartamentoá 'dei

Afielo y Pehuenbhes. ,
Extús1ón total •••••••••••••••••

~
Comprende 108 Departamentos del

Aluminé, HuU1ches, Lacar y Los Lagos.
Extensión total•••••••••••••••••

~
Comprende los Departamt!ntos de:

Catan-LU, Col1ón-Curá, Confluencia,'
PicÚD-Leotú y Zapala.

Extensión total ••••••••••••••••

Total zonas la.,2a.,3a. y 4a.

TERRITORIO DE RlO NEGRO

Zona la.
Comprende los Departamentos de':

.,Avellaneda, El C", Gral.Roca, 9 de Ju­
lio, Va1cheta y 25 de Mayo.

h"xtensión total~••••••••• '. '. ~ •••

Zona 2a.
Comprende ~os Departamento s d's:

Bar11ochs, nor~u1nc6 y PUcaniyeu.
Extens10n total •••••••••••••••••

Zona 30.
Comprende los Departamentos de:

Adolfo lieiDa, Gral.Coneea, Piohi-1.1ahttla
y San Antonio.

Extensión total•••••••••••••••••

Total zonas la., 2a. y 3a.

57

3.140 Kms.2

19.668

7.013

29.821 Kms.2

27.937 Kms.2

20.629 Kms.2

18.080

27.704

94.350 Kms.2

127.540 Kms.2

27.150

47.900

202.590 Kms.2



TERRITORIO DE- SANTA CRUZ

Zona le.
Oomprend'e los Departamentos de:

Lago Buenos Atras, Deseado, y Dptos. de
zona Militar: Col.Las Her88, L.Es.As.,
Pico Truncado y Puerto Deseado.

Extensión total : ~ '•••

Zona 28.
Comprende los Departamentos' de:

Carpen-A1k8, Lago Argentino, Magallanes,
y Río Chico.

Extensión total. ·•••••• .•.•.•••••• ~.'

Zona 30.
Comprende los Departamentos de:

Guer-A1ke. .
Extensión 'total'•••••••••••••••••

~ zonas 1a.t ' '28 . ' y 38 '.

TERRITORID DE TIERRA DEL FUEGO

Zona la.
----Comprende ,l os Departamentos de:
Bahía Tethys, San, Sebast1~n y Ushua1a.

Extensión total. '•• 'e . '. ,. '••••.•• :. .• • •

58

88.817 Kms.2

104.425

50.701

243.943 Kms.2

20.710 Kms.2
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Cuaclro N° 18

POllLAOIOrr URBANA y RURAL POR CENSO

1 8 6 9
Poja.y Terri-
torio Urb'IDa Rural Total

Capital. Federal 187.126 187.126
J3uenoa f.1res 53.823 254.158 307.981
CatamarOtl 25.324 54.638 79.962
Córdoba 42.905 167.603 210.508
Corrientes 20.205 . 108.818 129.023
Entre níos 49.326 . 64.945 134.271
Jujlq (1) 6.221 34.158 40.379
La R1o;ja 7.726 . 41.020 48..746
I(endoza 8.124 57.289 65.413
Salta (2) 14.061 74.872 88.933
San Juan 8.353 51.976 60.329
San Luis 6.002 47.212 53,294-
Santa Fe 33.839 55.278 89.117
Dgo.del Bstero(3) 16.307 115.163 131.470
TuCllmán ~7.438 91.515 108.953
Chaco
Chubut (4)
Formosa
La Pampa
Listones
Neuquén
Río llegro
Santa Cruz (4)
T. del Fuego

1. 895

Capital Federal 66).1.98 663.1.98
Buenos .11res 328.495 593.329 921.824-
estamares 9.598 80.563 90.161
Córdoba 66.693 284.530 351.223
Oorrientes 56.637 182.981 239.618
Entre Ríos 91.843 200.176 292.019
Jujuy (1) 7.242 42.471 49.713
La Rloja 8.488 61.014 69.502
Mendoza 28.302 87.834 116.136
Salta (2) 16.672 °101.343 118.015
San Juan 10.410 73.841 84.251
San Luia 15.367 66.383 31.450
Santa Fe 129.976 267.212 397.188
Sgo.del Dstero (3) 9.517 151.985 161.502
Tucumán 34.305 181.437 215.742
Chaco 10.422 10.422
Chubut (4) 3.748 3.748
Formosa 4.829 4.829
L~ P8l:1P8 25.914 25.914-
1:i s1onoa 4.237 28.926 33.163
Neuquén 14.517 14.517
Río Negro 9.241 9.241
Santa Cruz (4) 1.058 1.058
Tierra del Fuego 477 477
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1 9 1 4
Peia. y
Territorio ~ ~ Total
Capital Federal 1.575.814 1.515.814
Buenos ..Aires 1.124.049 942.899 2.066.948
Cstamaroa 16.231 84.538 100.769
Córdoba 301.636 433.836 735.472
Corrientes 109.820 237.235 347.055
Entre Ríos 159.879 265.494 425.373
Jujuy (1) 14.630 62.881 77.511
La Rioja 10.370 69.384 79.754
Mendoza 88.955 188.580 277.535
Sal ta (2) 30.447 111.709 142.156
San Juan 23.497 95.755 119.252
San Luis ~.. 33.313 82.953 116.266
Santa Fe 425.486 474.154 899.640
Sgo.del Eotero (3) 28.333 233.345 261.678
Tucumán 154.435 178.498 332.933
Chaoo 10.671 35.603 46.274
Chubut (4) 4.996 ,18. 069 23.065
Formosa 19.281 19.281
La Pampa 17.452 83.886 . 101.338
Hieiones 10.128 43.435 53.563
Neuquén 2.152 26.714 28.866
Río Negro 3.166 39.376 42.242
Santa Cruz (4) 2.110 7.838 9.948
Tierra del Fuego 2.504 2.504

LLL1
Capital Federal 3.000.371 3.000.371
::Buenos Aires J.061.833 1.346.540 4.408.373
Catamares 46.227 98.989 145.216
Córdoba 752.571 702.651 1.955.222
Corrientes 183'.036 387.931 570.967 .
Entre Ríos 418~317 357.963 776.280
Jujuy (1) 61.338 104.003 165.341
La Rioja 34.022 75.364 109.386
Mendoza 272.758 317.790 590.548
Salta (2) 115.341 176.164 29í.505
San Juan 118.451 ~42.263 260.714San Luis 63.696 103.924 167.620
Santa Fa 964.011 736.015 1.700.026
Sgo.d~l Estero (3) 124.981 413.402 538.383
Tucuman 305.909 .298.617 604.526
CChahUbCuOt (4) 125.864 318.058 443.922
Formosa . ~g:~~ ~1:j~~ 11'~:6~
hisf~~g~ ~2:~6~ í~ª:~g~ ~¡¡:1~~
Neu@én 19 235 66.366 85.601
Rlo -Na o 36:123 96.296 132.419
Santa ~ruz (4") 12.904 20.956 33.860
Tierra del Fuego 2.006 2.896 - 4.902
(1) Jujuy- El Departamento de Suaques del terri torio Los Andes e

los afios 1914-1947 está incluido en la zona 5a. de la pcia.d
Sal ta.

(2) Salta- En la zona 5a; está incluido el dep. Susques.·
(3) Sgo. del Estero- La diferenoia del total afio 1869 (1428) son

los habitantes de la frontera que no se han podido discrimin
(4) Está inoluida la Zona Militar de Comodoro Rivadav1a.
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_.Cua dro No 1$

Número tndice' 18951 100

Jurisdicción
POblac16n Rural 1 _ POb1ac16n Total

1869 1914 1947 ! 1869 1914 1947

Capital FederaJ. .28 238 452

Duenos Aires 42 159 227 34 224 478

Catamaroa 68 105 , 123 89 112 161

Córdoba : 59 152 247 60 209 ' 41lf

Corrientes 59 130 , 212 -54 145 238

Entre Ríos 42 133 179 46 146 266
-:

Jujuy 80 146 245 · "81 154 331

La Rloja , 67 114 124 1Ó' 115 157
:

Mendoza : 65 215 ' 362 56 239 50~

Salta : 74- 118 ' 174 75 121 247

San Juan 70 130 193 72 161 301

San Luis 71 126 157 : 65 143 206

Santa Fe 21 177 275 ' 22 275 428
Sgo,de1 Estero 76 153 272 81 162 3)3
Tucumán 50 98 164- "50 154- 280

Chaco 342 3.052 444- ' 4. 259

Chubut 482 1.449 615 2.569
Hormosa 400 1.728 400 2.383

La Pampa 324 412 391 647

11'1s1ones 150 688 150 736

Neuquén 184
:

457 199 590

Río Negro 423 1.042 423 1,433

Santa Cruz 741 1.981 940 3.200

Tierra del Fuego 525 607 525 1.027

!NDICES NACIONALES 50 151 251 44 199 407
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Cuadro NO 20

Jurisdioción
Dens 1dad de población rural

por Km2.

1869 1895
:

1914 1947I

Capital Federal - I - I

Buenos Airea 0.8 2.- : 3.1 4.4

eatamarea 0.5 0.7 0.7 0.8

Córdoba 1.- ;t.7 2.6 4.2

Corrientes 1.2 2.1 2.7 4.5

Entre Ríos 1.1 -2.7 3.6 4.8

Jujuy 0.7 0.8. I ·1.2 2.-

La R10Ja 0.4 .0.7 0.7 0.8

Mendoza o.! 0.6 t 1.2 2.1

Salta 0.5 0.,6 0.7 1.-

San Juan 0.6 0.8 1.- I 1.6

San LUis 0.6 0.9 1.1 1.4-

Santa Fe O.! 2.- : 3.6 :5.6

Sgo. del Estero 0.8 1.- I 1.6 2.8

Tucumán 3.4 6.7 6.6 : u.-
Chaco ~ : 0.1 0.4- : 3.0.

Chubut 0.0 0.0 0.2

Formasa s: I 0.0 0.2 1.1

La Pampa : ·0.2 0.6 : 0.7

Misiones - I 0.9 1.4- 6.7

N9uquén - I 0~1 0.3 0.7

Río Negro 0.0 0.2 0.5

Gante Cruz .0.0 0.0 0.0

Tierra del Fuego 0.0 I 0.1 0.1

DENSIDAD NACIONAL

RURAL
0.4 0.9 I 1.3 2.2
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Cuadro N° 21

Tasa de urbanismo
Jurisdiooión l869

I
1895 1914 1947

J

Capital Feder8J. 100 100 I 100 100

Buenos Aires 17 J 35 J 54 69

Catamarea 31 f 10 : 16 31

Córdoba 20 J 19 41 52

Corrientes 16 : 24 J 32 32

Entre Ríos 37 1 31: 38 54

Jujuy 15 r 15 J 19 37
La Rioja 16 I .12 -1 13 31

MendozB 12 : 24 : 32 46

Salta 16 J 14 : 21 40

San Juan 14· : 12 1 20 45

San Luis lit 19 I 29 38

Santa Pe 38 J 33 J 47 57

Sgo.del Estero 12 : 6 1 II 23

Tucumán 16 : 16 : 66 51
Chaco 23 28
Chubut 22 44-

Form08a 26

La Pampa 17 36

M.isiones 13 J 19 18

Neuquén 7 23
R{o Negro 7 27

Santa Oruz 21 38

Tierra del Fuego 41

TASA NACIONAL 26 37 : 53 61
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En esta parte del estudio utilizamos ya las zona s, a que
aludíamos en la introducción del trabajo. El mapa nO 3 con su
respeotivo detalle nos indica las distintas zonas.

2. - ANÁLISIS GENERAL DEL PROBLEMA

La tasa de urbanismo - relaoión de población urbana con
respeoto s poblaoión total - es ,para todo el pB{s la siguiente;
26 en 1869, 37 en 1895, 53 en 1914 y 61 en 1947.

Es evidente el orecimiento de los centroS' urbanos en
mayor grado que la población rural. Cada día vive mayor número
relat~vo de personas en 18s ciudades.

Por su parte -ver cuadros números 18 y 21- en 1947 tienen
mayor cantidad de población urbana que rural las provincia B de
Buenos Airse, Santa Fe, Entre Ríos, Córdoba y Tuoumán, en ese
~d~. .

El territorio de Misiones es la . jürisdicción política
con menos población relativa urbana, apenas.el .18 %.

La cifra en número índice, de cre oimiento del país, to­
mando como base el afio 1895 es 407. Dicho en otros términos,
Para toda la RepÚblica por cada 100 habitantes que en ella había
en 1895, hoy hay 407. 1

Pero estudiando ese crecimient o con relación a la zona
rural de cada provincia o territorio (ver cuadro nO 19) tene­
mos que n~nguna provincia ha visto crecer su población rural
en .e se índice de 100 a 407. estamercs y La R10ja apenas llegan I

a -123 y 124 respeétivamenteo Los .t er r i tor1 os sí, muestran un
gran crecimiento rural que llega al m~x1mo en el Chaco dome
por cada 100 habitantes que había en el afio 1895, hay hoy 3052~
En general los terr1tórios han tenido un gran aumento de pobla­
ción rural y total, er; el período que Va desde el afio 1914 ha sta :
el de 1947, a excepoion de La Pampa. La densidad de población ¡
rural (ver cuadro ·número 20) ea alta solo en Tucumán con 11 habi:
tantea por Km2., luego viene Misiones con 6,7, seguidamente con ;
cifras que oscilan alrededor de 5 tenemos a Santa Fe, Entre 1

Ríos, Corrientes, 'Buen os Alres y Córdoba; con cifras entre 2 y 4
están Chaoo, Santiago del Estero, Mendoza y Jujuy; y con oifras I

inferiores están las restantes jurisd1cciones hasta el extremo
de Santa Cruz, "que no cuenta ni siquiera con un habitante por
cada diez Km2. en zona rural.

3.- ESTUDIO POR ZONA

Las cifras de población urbana y rural, por zonas de
provincia y terr1torio, al través de los censos de 1869,
1895, 1914 Y 1947 se han volcado en el cuadro nO 22.

Igualmente se han calculado los números indio es de los
totales de poblaoión, por zona, de provincia y térritario,
en el menoionado lapso, tomando como base el año 1895 (cua­
dro nO 23).

La pobla c1 ón total en cada una de la e Z ona s cona id e­
radas va orec1 endo al través del t1empo, tal cual lo re-



1 8 6 9 I 1 8 9 5
Jurisdicoión : :

Urbana Rural Total Urbana Rural ' Total
I 1 fotJ

Capital lledol"'a1 , 187.126 - 187.126; 663.198 - 663.198
~

Total : 187.126 ":"' 187.126: 663.198 - 663.198 o
H

Buenos .Aires : : s
Zona la. 20.148 50.497 70.645 71.608 102.005 173.613 s
Zona 2a. : - 7.418 33•.477 40.895: 31.188 70.716 101.902

~Zona 3a. : - 9•.722 9.722: 30.)17 82.532 112.849
Zona 4a. 8.833 22.166 )0.999 42.205 41.812 84.017 :>

Zona 5a. s - 7.099 7.099: 9.177 17.852 27.029 too< 2
o

~
4W.

Zona 6a. s 8.514 44.074 52.588: 52.062 142.277 194.339
~

ID

Zona 7a. 3.)17 61.454 64.771, 77.638 90.967 168.605 1-'
: t-4 e,

Zona 8s. 5.593 22.8'49 27.642 14.300 44.514 58.814 ~
+---- • @

Total 53.823 250.538 304.361 328.495 592.673 921.168
Frontera

1
).400 3.400

1 t':l- - - - ~
J .M. Garoía : - 220 220& -- 656 656 >-

Total 1 53.823 254.158 307.9811 328.495 593.329 921.824 too<

eatamares : I
~

13.861 '16. 080 34.804 =:sZona la. 29.941 ~ 7.397 27.407 ti)

Zona 2a. : - 15.732 15.732: . - 17.931 17.931
o

Zona 3a. I 11.463 22.826 34.289. 2.201 35.225 37.426

Total ! 25.324 54.638 79.962: 9.598 80.563 90.161

as:
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Jurisdioción

Córdoba
~.
Zona 28.

Total
Corrientes
Zona la.
Zona 2a.
Zona 3a.
Zona 4a.
Zona 5a.

Total
Entre Ríos
Zona la.
Zona 2a.'
Zona 3a.
Zona 49.

Total
JujUY
Zona la.
Zona 2a.
Zona 3a.
Zona 4a.

Total

1 869 1 8 9 5
Urbana Rural Tota~ Urbana _Rural Total J~

o

34.737 159.735 ~94.472 52.084 229.992 282.076 ~
Q

8.~68 7.868 ~6.036 14.609 54.538 69.147 H
o.

42.905 167t 603 210.508 66.693 284.530 351.223 ~

§3
13.940 30.788 44.728 18.355 51.492 69.847 ~

6.265 32.194 38.459 14.535 52.546 67.079 ~tii'
24.064 24.064 10.375 37.990 48.365 o

1-< ~
13.168 13.168 9.475 23.466 32.941 ~

g"

8.604 8.604 3.899 17.487 21.386 c:= 2t
::t1 o

20.205 108.818 129.023 56.637 182.981 239.618 ~ ~

2i.661. 22.409 44.º70 29.129 36.675 65.804 ~
6.513 15.110 21.623 10.489 35.570 46.059 N

8.936 28.112 37.048 21.474 71.140 92.614 o

12.216 19.314 31.530 30.751 56.791 87.542 ~

49.326 84.945 134.271 91.843 200.176 292.019 .-<
Q

3.149 4.327 7.476 3.083 8.154 11.237 ~
(Q

3.072 8.703 11.775 4.159 12.461 16.620 o

13.978 13.978 . , - 13.185 13.185
7.150 7.150 - 8.671 8.61!-

6.221 34.158 40.379 7.242 42.,471 49.713

i
Po
~

~
1\)

N
~



1 9 1.4 1 9 4 7
Jur1sdioo1ón Urbana Rural Total Urbana Rural Total

211.191 292.006 503.197· 581.634 471.702 1.053~336

90.445 141.830 232.275 170.937 230.949 401.886
301.636 433.836 735.472 752.571 702.651 1.455.222

109.820 237.235

39.382 68.326
25.718 72.828
22~024 45.718
16.396 28.016

6.300 22.347

"'d
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~
o
H

SI
§3
t:d
lI>

~ ¡
.-.<
::d g

ª e:
~

m
2:

@
o

~
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>
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~
!;2(

s

o
j
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~
~
el!

N 0\
N CD

161.132
184.656

96.666
83.984
~
570.967

153.445
143.144
251.058
~:...UL
776.280.

387.9~1

95.960
139.152

62.718
57.492
32.609

36.730 56.344
26.000 56.764
23.683 32.567
17.590 19.666

104.003 165.341

347.055' 183.036

107.708' 65.172
98.546 45.504
67.742 33.948
44.412 26.492
28.641~_ 11._920

22.152
15.582
15.398

8.869 .

62.001

7.008
7.622

14.630

45.251
22.335
40.417
"!&16

159.879

Córdoba .
Z'Oñai"a".
Zona 2a.

Total

Corrientes o­

Zona la.
Zona 28.
Zona 3a•.
Zona 4s.
Zona 5s.

Tottil
Entre Rios
Zona la.
Zona 2a.
Zona 3a.
Zona 4a.

Total
~
Zona la.
Zona 26•.
Zona 3a •.
Zona 4a.

Total



Le Rioja

Zona la.
Zona 28.
Zona 3a.
Zona 49.

':rot al

Mendoza

Zona la.
Zona 28.
Zona 3th
Zona 4Q.
Zona 5a.

Total

Salta
Zona la.
Zona as.
~ona 3a.
Zona 4a.
Zona 5a.

Total

Jurisdioción
1 8 6 9 189 5

~ba~a Rural Total Urbana Rural Total

17.398 17.398 ' -- 23.845 23.845
3-.237 4.953 8.190 -- 11.366 11.366
4.489 11.811 16.300· 8.488 12.897 21.385

6.058 6~8 - 12.9.06 12.906
7.726 41.020 48.746 8.488 61.014 69.502

24.665 24.665 -- 38.456 38.456
8.124 11.419 19.543 , 28.302 14.208 42.510

6.181 6.181 -- 8.230 8.230
13.163 13.163 , -- 17.094 17.094

1.861 1.861· -- 9.846 9.846

8.124 57.289 65.413 28.302 87.834 116.136

2.345 8.097 10.442 - 21.944 21.944- 5.946 5.946 - 6.993 6.993
11.716 23.568 35.284 '1 6 . 672 28.185 44.857

16.557 16.5;7 - 21.070 21.078
20.704 20.704 - 23.143 23.143

14.061 74.872 88.933 16.672 101.34.3 1113.015

11
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1 914
Jurisdioción -urb~ Rura~ _ Total Urbana

1 947
Rural Total

23.104 23.104 26.~57 63.100 89.957
7.t53 7.453 - 11.286 11.286

30.447 30.973 61.420 74..764 44.961 119.725
27.110 27.110 .'11.520 30.910 42.430
23.94~ 23.949 2.200 25.907 28.107

30.447 111.959 143.036 115.341 176.164 291.505

16.870 82.002 98.872 107.189 89.832 1974021
65.721 22.808 88.529 110.521 33.866 144.387

13.873 13.873 2.847 39.616 42.463
37.185 37.185 14.200 61.711 75.911

6.364 32.712 39.076 38.001 92.765 13C-..12L-

88.955 188.580 277.535 272.758 )17.790 590.548

La Rioja

Zona la.
Zona 2a.
Zona 38.
Zona 48.

Total

A~!nd0!9.

Zona la.
Zona 28.
Zona 3a.
¡;ona 4a.
Zona 'a.

-rotal

Salta

Zona la.
Zona 2a.
Zona 3a.
Zona 4a.
Zona 5a.

Total

25:0672 25.672 4.736 29.212
12.782 1~.782 - 13.882

10.370 16.925 27.295 29.286 17.664
14.005 14.005 - 14.606

10.37069~~754 34.022 75.364

33.948
13.882
46.950
.14.606

109.386



Jurisdicción 1 8 6 9 1 8 9 5
Urbana Rural Total Urbana Rural Total

San Juan ~o

Zona la. 8.353 14.384 27.737 10.410 25.473 35.883 ~
Zona 2a. - 2.164 2.164 - 3.685 3.685 o

H

Zona 38•. - 18.120 18.120 - 22.580 22.580 o-
:zs

Zona 48. - 1'.067 1'.067 - 5.621 5.621 c:::
Zona 5a. - 11~'241 11~241 - 16.482 16.482 ~

~Total 8.353 51~976 60~329 10.410 73.841 84.251
~ ::t:

~JL
t-<'~Zona la. 3.748 3.301 7.049 9.826 7.989 17.815 m

Zona 2a. - 27.473 27.473 -- 30.639 30.639 -: ::cJª ~Zona 3a. -- 4.444 4.444 5.541 7.951 13.492
~ ~Zona 4a. 2.334 6.998 9.332 - 12.693 12.693

Zona 5e•. -- 4~996 4.996 - 6.811 6.811 ~

Total 6.082 47~212 53~294 1~.367 66.083 81.4-50 li
Santa Fe ~

o
Zona la. 10.670 1.·773 12.443 22..244 29.075 51.319 ~

>
Zon~ 2a. - 8.843 8.843 4.857 71.732 76.589 I-Cl
Zona 38. - 8.215 8.215 2.131 23.290 25.421 o
Zona 4a. 23.169 18.999 42.l.68 92.717 47.052 139.169 gg
Zona 5a. - 6. ·000 6.000 . ,4. 241 32.761 37.002 ~
Zona 6a. - ll.448 11.448 '3. 786 63.302 67.088

Total 33.839 55.-278 89.117 . ~29.976 267.212 397.188
Sgo.del Estero ' ~

Zona la. - 29.51.8 29.518 20.857 20.857
Zona 28. 7.775 38.919 46.694 9.517 62.260 71.777
Zona 38. - 9.550 9.550 -- 10.501 10.501 o
Zona 4a. 8.532 10.720 19.252 - 23.831 23.831 g
Zona 5a. - 9.695 9.695 -- 14.284 14.284

,.
'i

Zona 6a. - 16.761 16.761 - 20.252 20.252 o

Total 16.307 115.163 131.470 9.517 151.985 161.502 !:ii!S
o

1\) ~
1\) ....



San J'uan
f'dZona la. 21.127 35.795 56.872 107.291 39.567 146.858 o

Zona 28. - 4.037 4.037 -- 12.013 12.013 ~Zona 38. - 28.027 28.027 7.549 41.170 48.719 o
Zona 4a. - 7.287 7.287 -- 12.146 12.146 H

Zona 5a. 2.370 20.659 23.029 3.611 37.367 40.978 8'
Total 23.497 95.755 119.252 118.451 142.263 260.714 c::

!:d
ªan Luis t:::l

Zons la. 15.057 9.051 24.108 26.152 12.491 38.643 ~
~

Zona 28. - 38.704 38.704 2.031 49.038 51.069 t-4 ........
Zona 3th 18.256 16.236 34.492 30.154 19.817 49.971 ~ g:
Zona 48. - 12.042 12.042 5.359 . 13.942 19.301

~ ~Zone 5e. - 6.920 6.920 - 8.636 ~
Total 33.313 82.953 116.266 63.696 103.924 167.620 o

Santa Fe g Q)

Zona la. 72.357 53.859 126.216 204.460 89.887 294.347
N

Zona 2a. 24.501 99.153 123.654 65.931 151.351 217.282 o
Zona 38. 7.160 43.814 50.974 33.359 96.259 129.618 i;:
Zona 4a. 249.723 100.582 350.305 525.601 131.320 656.927 liZona 5a. 37.030 85.429 122.459 78.508 132.049 210.557
Zona 611. 34.115 91.311 126.032 56.946 135d!L-~~

Total 425.486 474.154 899.640 964.011 736.015 1.700.026
Sgo.del Estero
Zona la. - 22.668 22.668 2.573 61.335 63.908
ZODr:t 2a. 2B• .333 84.723 113.056 102.049 149.786 251.835
Zona 3a. - 24.074 24.074 :5.849 50.960 56.809
Zona 4a. - 26.573 26.573 - 46.359 46.359
Zona Ss. - 27.997 27.997 3.055 34.181 37.236
Zona 6a. - 47.310 47.310 11.455 70.781 82.236 I[Total .28.333 233.345 261.678 124.981 413.402 138.383
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; 1 8 6 9 .

Juriasd1ooioll Urbana_ Rural Total __ Urbana

106.953 34.305 181.437 ' 215~742

43.059 34.305 52.432 86.737
31.582 '-- 61.305 61.305
29.181 - 53.399 53..399
5~131 - 14.301__ 14.301
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Total
~
Rurel

25.621
31.582
29.181
5.131

91.51517.438
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Zona 38.
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Rural Total Urbana Hura! ~~o;;a1

Jurisdioción

Tucu.mán

Zona la.
Zona 2a.
Zona Ja.
Zenu !'·a.

'rotal

Urbana

113.34] 44.974
~7.932 64.251
13.682 56.257

~_!J:-Q!§

154.435 178.498

158.)17 ' 214.921 86.060 )00.981
82.183 33.044 102.767 135.811
69.939 42.850 78.781 121.631
22.494 1~094 31.009 46.103 _

332.933 305.909 298.617 . 604.526
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4.824 -- 19.281 19.281 2a.687 83.369 112.056

1895 191 4 194 7
Rural-Total Urbana Rural Total Urb(i.n8 RUral Total

10.422 10·§1L--l2~~46.274 125.864 318.058 44~

10.422 10.671 35.603 46.274 125.864 318.058 443.922

2.585 2.851 8.251 11.102 9.177 22.991 32.168
1.163 2.145 9.818 11.963 32.833 31.320 6~

3.748 4.996 18.069 23.065 42.010 54.311 96.321

4.824 -- 19.281 19.281 28.687 83.369 112.056
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Jurisdicoión

~

Total

~(1)

Zona la.
Zona 2a.

Total

~

Total

. La Pampa

Zona la.
Zona 28.
Zona 3a.
Zona 4a.
Zona 5a.

Total

4.317
9.322
5.859
3.480
2.936

25.914

8.699
5.487

, 3.266

17.452

26.498 35.197 22.515 30.624 53.139
29.181 34.668 26.402 37.793 64.195
13.912 17.178 7.497 20.282 27.779

7.748 7.748 4.482 8.928 13.410
6.547 6.547 -- 9.039 9.039

83.886 101.338· 60.896 106.666 167.562
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24~048 24.048 17.927 69.988 87.915
6.909 6.909 6.362 15.233 21.595

3.166 8.119 11.285 11.834 11.075 22.909

3.166 39;076 42~242 36.123 96.296 132.419

24.945 24.945
2.799 2.799

13.74-8 16.107
lO 0_ 24.874 41~750_

66~366 85~601

Urbana Rural Total Urbana Rural

lO~128 17.628 27~756 39.678
3.272 3.272 -­
~35 22~532-__~686

10.128· 43.435 53.563 44.364
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Total

330860

11.162
12.443
10.255

34.968 74.646
58.745 58.745

106.046 1l0~732

199.159 244.123

3.263 3.706 7.456
3.411 3.193 9.250
3.274 6.005 4.250

9.948 12.904 20.9567.838

3~263

3.411
1.164

1914 1947

2.110

2.110

44
569
445

1895

3.016
. 196
6.029

1.058

9.241

33.163

17.028
2.870

13.265

Rural-Total

Misiones
~(3)
Zona 2a.
Zona 3a.

Total

Neuguén
Zona la.
Zona 2a.
Zona 3a.
Zona 4a.

Jurisdicción

Total

Río Nesto
Zona la.
Zona 2a.
Zona 3a.

Total

Santa Cruz (2)
Zona la.
Zona 2a.
Zona 3a.

Total

2
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1) Está incluida parte de la Zona b:ilitar
2) tt .. ".." ..

3) En la zona la. de ~UsioneB·hay dentro del total de 17.028 habitantes" 4.237 de región
urbana y 12.791 de región rural, en el añ o 1895.

CIFRAS TOTALES DE POBlACIÓN URBANA Y RURAL
·POR CENSO '

__~ 1914 1947
Rural-Total _Urbana Rural Total Urbana Rural TotalJurisdicoión

Tierra del Fuego

Total

477 -- 2.504 2.504

477 - 2.504 2.504
~Q§

2.006

2.896 4.902

2.896 4.902
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TT":"bana RuralRural, _.UrbanaRural

1 .8 9 5

Uebana

1 8 6 9
_____U__r;..=;b~ Rural

496.860 1.238.645 1.480.980 ' 2.473.931 4.147.570 3.737.667 9.894.951 6.213.622
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Cuadro N° 23 y ~

POBLACIÓN POR ZONAS Y CEBSO

CIFRAS RELATIVAS

Crecimiento de población

,NI base 1895:100 Tasa de
RuraX T o tal Urbanismo

Zonas 1869 1914 1947 1669 1914 1947 1869 1892 1914 1947

Cap. Federal 28,2 237,6 452,4
TOTALES 28,2 237,6 452,4

Buenos Aires
Zona l0 49 150 235 41 178 260 29 41 50 4'7
Zona 20 47 109 137 40 140 211 18 31 46 55
Zona 3a 12 190 291 9 264 468 26 47 54
Zona 40 53 201 24 37 446 l746 28 50 78 99
Zona 50 38 157 320 26 271 712 33 61 70
Zona 60 31 209 304 27 244 361 16 27 37 38
Zona 70 67 96 167 38 170 324 5 46 69 69
Zona 80 49 127 224 47 186 523 ?O, 24 48 67

~OTALES '42 i59 227 34 224 ~78 17 -~ 54 69
Catamaroa
2ona""1~~ 59 94 112 86 112 175 46 21 34 50
Zona 20 88 115 122 88 115 137 10
Zona 3.0 f?5 108 124 92 110 160 33 5 7 22

~OTALES 68 105 123 89 112 161 31 "1-0- 16 31

Córdoba
~ 69 127 205 69 178 373 18 18 42 55
Zona ~(f 14 260 423 23 336 581 51 21 39 42

:i.'(':~ALES 59. ~152 247 60 209 414 20 19 41 52

Cú;."rien-:;es
1"186Zona ro-- 60 133 64 133 186 31 26 37 50

_Zona 20 61 136 2"65 57 147 275 16 22 26 25
Zona 30 63 120 165 50 140 200 21 32 35
Zona 4a. 56 119 245 40 135 255 29 37 32
Zona 50 49 128 186 40 134 200 J.8 22 27

TOTALES 59 130 212 54 145 238 16 24 32 32

Entre Ríos
Zona lO 61 149 178 67 152 233 49 44 46 57
Zona 20 42 171 200 47 180 3ll 30 23 27 50
Zona 30 40 117 175 40 134 271 24 23 33 50
Zona 40 34 118 170 36 136 261 39 35 44 58

TOTALES 42 133 179 46 146 266 37 31 38 54
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Crecimiento de población

NI base 18951100 Taea de

R u r a 1 T o tal Urbanismo
1869 1914 1947 1869 1914 1947 1869 1895 1914 1947

~
Zona 10 53 272 450 67 259 501 42 27 24 35
Zona 20 70 125 209 71 140 342 26 25 33 54
Zona 30 106 117 180 106 117 247 27
Zona 40 82 102 203 82 102 227 11
TOTALES 80 146 245 81 154 331 15 15 19 37

~
Zona l0 73 108 122 73 108 142 14
Zona 20 44 112 122 72 112 122 41
Zona 30 92 131 137 76 128 220 28 40 38 62
Zona 40 53 109 113 53 10g 113
TOTALES 67 114 124 70 115 .157 _16 12 13 31

~
Zona lo 64 213 239 64 258 512 17 54
Zona 20 80 161 238 46 208 339 41 67 74 77
Zona 30 75 169 481 75 169 516 7
Zona 40 77 218 361 77 218 444 19
Zona 50 19 332 942 19 396 1328 16 29
TOTALES 65 215 362 56 239 508 12 24 32 46
Salta
Zona lo 37 105 288 48 105 410 22 30
Zona 20 -85 107 161 85 107 161
Zona 30 84 110 160 79 ,137 267 33 37 50 62
Zona 40 79 129 147 79 129 201 27:_ ~
Zona 50 89 roa 112 89 100 . 121 8
TOTALES 74 118 174 75 121 247 16 14 21 40

~
Zona lo 76 140 155 77 158 409 30 29 37 73
Zona 20 59 110 326 59 110 326
Zona 30 80 124 182 80 124 216 15
Zona 40 19 130 167 19 130 167
Zona 50 68 125 227 68 140 249 10 8

TOTALES 70 130 193 72 161 309 14 12 20 45

San Luis
Zona 10 41 113 ·156 40 135 217 53 65 62 68
Zona 20 90 126 160 90 126 167 4
Zona 30 56 204 249 33 256 370 41 53 60
Zona 40 55 99 110 74 99 152 25 28
Zona 50 73 102 127 73 102 127

TOTALES 71 126 157 65 143 206 11 19 29 38
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Crecimiento de pob1eci6n

NI base 1895:100
Tasa de

R u r a 1 T o t a 1 Urbanismo
Zonas 12!4 1941 1914 1941 1914 194

Neuguén

Zona l0 141 276 141" 276
Zona 2~ 482 721 482 721
Zona 30 214 500 274 586 ~5

Zona 40 113 1063 265 178-4- 35 40

TOTALES 184 451 199 - " 590 7 23

Río Negro

Zona 16 198 2320 798 2914 20
Zona 20 3525 1172 3525 11018 29
Zona 30 135 J.84 187 380 28 52

TOTALES 423 1042 423 1433 1 27

Santa Cruz(2)

Zona lo 7415 16945 7415 2537 33
Zona 2D 600 1625 600 2187 26
Zona 30 257 955 731 2304 65 58

TOTALES 741 1921 · 940 3200 21 38

T.del Fuego 525 607 525 1027 41

(1) Está incluida parte de la Zona 1:1J.1ter

(2)

(3) En la zona lo de Misl ones hay dentro del total de 17. 028 hab1~

tantes, 4.237 de región urbana y 12.791 de población rural.
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Cuadro nos.~J

DENSIDAD DE POBLACIÓN RURAL POR Km2.
Cifras por zonas y censo

Crecimiento de densidad
Habitantes por Km2 por Km2

ZONAS 1869 1895 1914 1869

1869 1895 1914 1947 8 8 a a
1895 1914 1947 1947

Buenos .A.ires

Zona l0 2,5 5,0 7,6 11,9 2,5 2,6 4,3 9,4
Zona 2° b,8 1,7 1,9 2,3 0,9 0,2 0,4 1,5
Zona 30 0,8 1,5 2,3 0,8 0,7 l,5 2,3
Zona 4° 26,0 49,0 98,5 12,1
Zona 50 0,6 1,5 2,3 4,7 0,9 0,8 2,4 4,1
Zona 60 0,5 1,5 3,2 4,7 .1, 0 1,7 1,5 4,2
Zona 70 2,2 3,3 3,2 6,0 1,1 0,1 2,8 3,8
Zona 80 5,3 10,7 1~,7 24,0 '?,4 - 3,0 10,3 18,7

TOTALES °t8 2,0 3,1 4,4- 1,2 ~1,1 1,3 3,6

eatamarca
Zona l0 1,7 3,0 2,8 .:h3 1,3 1,5 0,5 2,1
Zona 2° 1,2 1,3 1,5 1,6 0,1 0,2 0,1 0,4
Zona 30 0,2 0,4 0,4 0,5 0,2 0,1 0,3
TOTALES 0,5 0,7 0,7 0,8 0,2 0,1 0,6

Córdoba
~ 1,6 2,3 3,0 4,8 0,7 0,7 1,8- 3,2
Zona 2° 0,1 0,8 2,0 3,3 0,7 1,2 1,3 3,2

TOTALES 1,0 1,7 2,6 4,2 0,7 0,9 1,6 3,2

Corrientes
~o-- 2,9 4,9 6,5 9,2 2,0 1,6 2,7 6,3
Zona 20 2,1 3,4 4,8 9,1 1,3 1,4 4,3 7,0
Zona 30 0,9 1,5 1,8 2,4 0,6 0,3 0,6 1,5
ZODa 4° 0,8 1,4 1,7 3,5 0,6 0,3 1,8 2,7
ZODa 50 0,4 0,9 1,2 ilJ,:¡ 0,5 0,5 0,5 1,8

TOTALES 1,2 2,1 2,7 4,5 0,9 0,6 1,8 3,3
Entre Ríos
Zona l° 0,9 1,6 2,4 2,8 0,7 0,8 0,4 1,9
ZODa 2° 1,3 3,2 5,4 6,3 1,9 2,2 0,9 5,0
Zona 30 1,0 2,5 3,0 4,5 1,5 0,5 1,5' 3,5
Zona 40 1,7 4,9 5,8 8,3 3,2 0,9 2,5 6,6

TOTALES 1,1 2,7 3,6 4,8 1,6 0,9 1,2 3,7

~
0;8Zona 10 0,4 2,1 3,5 0,4 1,3 1,4 3,1

Zona 2Cl 2,1 3,0 3,8 6,4 0,9 0,8 2,6 4,3
Zona 30 0,5 0,4 0,5 0,8 0,1 0,1 0,3 0,3
Zona 40 ]),0 1,2 J,,3' 2,5 0,2 0,1 1,2 1,5

TOTALES 0,7 0,8 1,2 2,0 0,1 0,4 0,8 1,3
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Habi~antes por Km2 Crecimiento de densidad
por Km2

1869 1895 1914 J.869

1869 1895 1914 1947 a a a a
1895 1914 1947 1947

La Rioja

Zona 10' 0,7 0,9 1,0 1.1 0,2 0,1 0,1 0,4
Zona 2° 0,8 1,8 2,0 2,2 1,0 0,2 0,2 1,4
Zona 3° 0,5 0,5 0,7 0,7 0,2 0,2
Zona 4° 0,2 O,~. Ó,4 0,4 0,1 0,1 0,2
TOTALES 0,4- 0,7 0',7 0,,8 0,3 0,1 0,4

Mend oza

Zona l° 7,6 11;9 25, '4 27,'a 4,3 13.5 2,4- ~0,2
Zona 2° 0,;7 0;9 1;4 2~1 o,~ 0,5 '0, 7 1,4-
Zona 3°' 0~'3 0;5 o;a 2;3 o.a O,) ":,1 , 5 " 2,Q
Zona 4~ 0':,5 0, '6 1,:4 ,2 ~) O,:í. :-·O,.ª ::- 0 , 9 l,~
Zona 5° 0;1, 0;4 1 ,1 0,:1: ' .; 0. 3 ' · 0,7 1;1;
TOTALES 0; '4 0;6 1,;2 2,1 0,2 0,6 1,5 1,7

Salta
Zona lo 0,1 0,3 0,3 0,8 0,2 0,5 0,7
Zona 20' 0,.8 0"9 ·1 ,.0 1" 0, ,1 0,1 0,5 0,7 '
Zona 3<1 2, '0 2, '5 2.7 4,0 0,5 0,2 1,3 2,0
Zona 44) 0,,9 1;2 1.,.6 1,8 0,3 0,4- .0, 2

-, 0,9
ZOfia 5° 0,4 0, 4- 0,4 0,5 0,1

TOTALES 0,5 0,6 0, 7 1,0 0.,1 0.1 . 0,3 0,5

San Juan 11.".

Zona 10' 28,.8 37, '8 53.1 5BiB 10,0 15,3 5,7 30,0
Zona 20' 0,2 0,4 0, ;5 1,,4 O,~ 0,1 0,9 1.2
Zona 3° Q,'6, 0"7 0,9 1,3 0',1 ,0,2 0;7 1,4
Zona 4° 0,-1 0.2 0,3 0,'1 0,1 0,1 0,3
Zona 50 2,2 3,-3 4,·0 7, ,4 1,1 0,7 3,4 5,2
TOTALES 0,-6 0;8 1"0 ~,'6 0,2 C,~ 0,6 l~~

San Luis
Zona 10 0, .2 0,.4 0,4- 0, .6 0,2 0,2 0,4
Zona 20' 2,3 2,6 · 3, 3 4,1 0.3 0,7 o,a 1.8
Zona 3G 0,'2 O,J 0~'6 O,:B 0,2 0,:3 0,2 ' 0, 6
Zona 4° 0,8 i,.5 1,4 1,7 0,7 0,1 0,3 0,9
Zona 5~ 0, -8 1;0 1 ".1 1,-4 0.2 0,1 0,3 0,6

TOTALES 0, '6 0,.9 2,1 1"4 0,3 O,~ 0,3 O,~

Santa Fe ·
0,8Zona lo 0,7 1,2 2,0 0,7 0,5 2,0

Zona 2° 0,-3 2,.6 3,6 5, '5 2,3 1,0 2,9 1,9
Zona )0 0,3 0,9 1,8 4,0 O~6 0,9 2,2 3,7
Zona 4~ , \ 2,-7 6'j ·7 14,2 J.8,,6 3,0 7,5 4,4 15;9
Zona 5Cf 0,4 2,2 5,7 8,8 1,8 3,5 ' 3,1 8,4
Zona 60 0,8 4,3 6,1 9,0 3,5 1,8 2,9 8,2

'TOTALES 0,4 ~ , O 3,'6 5;6 1,6 1 ,6 2,0 5,2
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Habitantes por Km2 Ore cimiento de densidad
por Km2

1869 1895 1914 1869
ZONAS 1869 1695 1914 1947 a a a a

1.895 1914 ~47 1941

Sgo. del Estero
Zona l0 0,7 0,5 0,6 1,2 0,2 0,1 0,6 0,5
Zona 20 1,3 2,1 2,9 5,2 0,8 0,8 2,3 3,9
Zona 30 0,4 0,5 1,0 2,3 0,1 0,5 1,3 1,9
Zoná 4° 0,6 1,3 .1 , 4 2,5 0,7 0,1 1,1 1,9
Zona 50 0,5 0,7 1,4 1,7 0,2 0,7 0,3 1,2
Zona 60 0,9 1,1 2,6 3,9 0,2 1,5 1,3 . 3,0

TOTALES 0,8 1,0 1,6 2,8 0,2 0,6 1,2 2,0

Tucumán
Zona l0 3,9 8,0 6,9 13,2 4,1 1,1 6,3 9,3
Zona 20 5,) 10,3 10,8 17,2 '5, 0 - 0,5, 6,4 11,9
Zona 30 4,0 7,3 7,7 10,8 3,3 · -0,4 3,1 6,8
Zona 40 0,7 ' 2, 0 1,8 4,2 1,3 0,2 2,4 3,5

TOTALES 3,4 6,7 6,6 11,0 3,3 0,1 4,4 7,6

~ 0,1 0,4 . 3,2 0,3 2,8 3,1

~(l)

Zona l0 0~1 0,3 0,1 0,2 0,3
Zona 20 0,2 0,2

TOTALES _0,2 0,2

~ 0,2 - 1 , 1 ' 0,2 0,9 1,1

La Pampa
Zona l0 0,3 1,9 2,1 1,6 0,2 1;8
Zona 20 0,3 1,1' 1.4 0,8 0,3 1,1
Zona 30 0,3 0,7 1,0 0,4 0,3 0,7
ZODa 40 0,2 0,5 0,6 · 0,3 0,3 0,4
Zona 50 0,1 0,1

TOTALES 0,2 '0, 6 0,7 0,4 0,1 0,5

Misiones
ZOñfi"lO 4,1 5,6 11,1 1,5 5,5 7,0
Zona 20 0,1 0,2 - 3,0 0,1 2,8 2,9
Zona 30 1,9 3,2 15,0 1,3 11,8 14,6

TOTALES 0,9 1,4 6,7 0,5 5,3 5,8

Neuguén
Zona l0 0,3 0,5 0,9 0,2 0,4 0,6
Zona 20 0,1 0,1
Zons 3° 0,1 0,4 0,8 0,3 0,4- 0,7
Zona 4° 0,1 0,9 0,1 0,8 0,9

TOTALES 0,1 0,3 0,7 0,2 0,4 0,6
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ZONAS ,
Habitantes por Km2~

1895 '19i4~,' 1947

Crecimiento de densidad
por Km2

1895
.8

1914

Río ' Negro'

Zona la.'
Zona 2&.
Zona 3q. 0,1
TOTALES

Tierra ~elFuego

'0 , 2"
0,2 '
'0.2 '

0'.2

,:0.1

0;5
0.6'

. O~¿

. 0,5 .

O.~

0,2 0,3
0,2 0,4-
Q.~~: .

0,2 ,. ::. ·Ot 3

~tJ.

0,5
0,6
O,~

0,5

0,1

(1)' Está ~nclui~a Párte: de 1.a .2bna:tlilitár .

(2) En J.a· zona la. de Miaioneahay ,den.t r o del total d'e ,1.7.028 -hab i ­
tantes, 4. ,237 de regiónurbsl'lQ y "l2ec791 de población raal.
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neJan 10s guarismos abs01utOB y los aludidos números índice.
'Como única excepción encontramoo solamente la zona la. de San­
tiago de1 Estero cuya población tota1 disminuye entre 1869 y
1895.

La población rural de las zonas tamb1én va por 10
general> en const sn te aumento de ·c1fra s absolutas, s1 es que
desechamos las situaciones que se producen cuando parte de 1a
población que 'en un censo 'f 1gura como rura1 al encontrarse
radicada en un poblado de-menos de 2.000 almas pasa a ser ur­
bana al. trasponer dicho margen en un próximo oenso.

,Es el. Caso por ,ejemplo de la pobl.aclón rural. 4a. ' de
la provincia de Duenos Aires - clrvundante de la Capital Pede
ral~ que en 19l~ era de 84.020 personas ~ en 1947 solo 10.343.
Allí no puede tOlllars'e tal' situación cOl'J;lo'sefia1 de despoblaoión
rural, ya que se trata de una 'zona semi-urb!lna .conver t id a en
urbana.' -

, Como únicas 'excep'ciories ' a 1a conclusi ón preoedente,
e índice de resl despoblación rural en cifras ' absolutas, tene­
mos los siguientes casos:,

Zona 78. de Buenos ¿ires - 1895-1914
o 1s. de -estamarcs
". 30. de'J\1.juy 1869-1895

4s. de ,San Luis 1895-1914
la. de Sgo.del. Estero l869-l895
1a. de Tucum'án ' 1895-1914
4s. deTucum~

El cuadro nO 25 detall.a la densidad de población rura1
por km2. y por censo y el nO 26 su creCimiento, cuyos resul.­
tados se han volcsdo en el mapa nO 40

, 'Pero la constataé16n más importante se efectúa al
comparar los Íñdtces de Urbanismo, que nos indican cuantas
persona s de cada 100 se hallan radicada s en o1udEdos o pueblos
de 2.000 o másh habitantes.

Esa situación general ya analiZada por provino1aé y
territorios refleja como's e há visto un creciente prooeso de
urbanismo en cada uno de ellos.

y revisadas 'les oircunscripciones más pequeaBs que hemos ¡
localizado -las zonas-, DOs hallamos en lineamientos generales .
con análoga situaCiÓD.

o

Entiéndase bOien, 'que no se trata de que la~ -ci udades
o pueblos tienen en cada censo mayor poblaoión, sino de que su
crecimiento es más rópido que el d~ 1a población rural.

Ello se ver1:fica observando la tasa de urbanlsmo de las I

zonas al través de lbs diatintos censos (ver cuadro nO
24). En todos los casos hay sumentos de la misma con solo
1as siguientes excepciones.
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Tesa's de uroonismo

Cuadro nO 27 !lli. ~ 1914 !2ll
Buenos Aires Zona la. 29 41 50 sz
eatamarea la. 46 21 34 50 (X:

" 3a. 33 rt 7 22 {X:
Córdoba 2a. 51 39 42.
Corrientes la. 31 ~ 37 50

" 2a. 16 22 26 22-
4a. 29 37 .Jl.

Entre Rí.oe la. 49 !i 46 57
28. - 30 ~ 27 50
3a. 24 II 33 50
4a. 39 'J2. 44 58

Jujuy la'" 42 gz 24 35 {x :.. 28. 26 ~ 33 54
La Rioia 20. - 41 . (x :

" 3a. 2~ -" : 40 J.ª- 62
Salta la. 22' ; . 30 (x
San Juan la. 30 ~ 37 73

5a. 10 .Ji
San Luis 18. . 53 65 62 68
Santa Fe " : 1a. 86 !l. 57 69
Sgo.dol Estero " 2a. 17 U 25 40

" 40. 44 (X:
TucumEÍn la•. 40 T 71 71

" · 4a . 42 -ll
Santa Cruz 3,a. 65 2!1

Son en total 25 casos, de los cuales 17 ocurren en el
lapso que media .ent r e 1869 y 1895, 2 entre 1895 7 1914, Y 6
entre 1914 y 1947.

Como se trata de .c i f ra s relativas; tengamos en cuenta
10 siguiente, 19 de 10a e5 casos citados se refieren B zonas
en 1as cuales ha aumentado 1a población rural en más rápida
proporCiÓE1 que 1a p!)b1ación urbana, pero sinqúe eet a Última '
haya disminuído en guarismos' absolutos. Vale decir que en
realidad ante el fenómeno general a sefialar, eatos C&sos care­
oen de mayor'importancia.

Loa otroá seis casos sefialados con (X), y ocurridos
todos ent"re 1869 y 1895,parecen reflejar efectiva despobla­
ción ürbana. Son en Cat3marca lee poblaciones de Andalgalá,
El Alto, Piedra Blanca, T1nogasta y San Isidro que ¡e san 'a
tener monos de 2.000 hab1tan~ee; y Belén que decrece de 3.822
a 2.201, Ledesma en Jujuy que va de 3.149 a 3.083 habitantes,
Arauco en La Rioja con 3.237 habitanteo, Salavina en Santiago
del Estero con 8.352 habitantes y Orán en Salta con 2.345 hab1­
tantes que descienden s menos de 2.000 habitantes.

Debemos hacer notar, que esa presunta deapoblac1ón ur­
bana, puede en realidad deberse al distinto criterio con
que se han recogido los ceneos. En efecto en el censo de 1895,
se hace nota!" con relación a Salavina (Santiago del Estero) I

" La cifra de 1869 comprendió como urbana una partelII
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notable de la población rural", respecto a la provincia
de La Rioja: "en 1869 se consideró como población urbana
una parte de la censada en los suburbios de algunas aldeas"
y a la provincia de Catamarcaa " en 1869 se clasificó oomo
población urbana de varios pueblos una parte de la que 00­
rrespondía a sus SUburbios".

, Es de recordar nuevamente, que el hecho de que un
pueblo pase a tener wás o menos de 2.000 habitantes, haoe que
figure o no como población urbana, sin que ello signifique
realmente que comience a existir o desaparezca. Importa re­
calcar estos conceptos para no incurrir en erróneas interpre-
taciones. ::--. '

. Comp·.aradae ias cifras de cada centro urbano, en par­
ticular al través de los distintos censos, puede observarse
que si bien en la mayoría de los casoa Va habiendo en ellos
cada vez ma)·or. población, ésto no ocurre sin embargo de modo '
uniforme, pues sobretodo los pequeffos centros poblados, sue­
len registrar con frecuencia pob1ac1ón'estaéion~iao decre­
ciente. Por ejemplo· en la provincia de Dueños '.Aires, tienen
respectivamente en 1914 y 1947: Ameghino 4502 y 2272 habi­
tantes, Capitán Snrm-iento 5215 y 3704, Carmen de Areeo 5154
y 4388, Carmen de Patagones 5204 y 5425, Colón 6379 y 5610,
Chivilcoy 23.241 y 2~.178, General Arenales 2132 y 2487,Ge­
Doral -Paz 3143 y 2472, (en 1895a 2439),· Guamin! 2657 y 2367,
'Las Flores 9147 y 8955', Magdalena 5400 y 4589, Médanos 3027
y 2040, Mercedes 22.078 y 21.679, 'Navarro 4111 y 4303, Pe­
llegrin1 2330' 'Y 2247, Ve1a 2403 y 2635'. Y si seguimos la ,
comparación en otrae provincias y territorios noe ~ncontra­

m~s con igual situación. Esta circunstancia no invalida sin
embargo la constatación general, de crecimiento de población
urbanao ' '

A los e~ectos de establecer que grado de correlación
hay en el crecimiento de las poblaci ones urbana y rural, y
si const1tuyen algo así como una c omunfdad o céllÜa en la
cual por ej emplo las necesidades de loa habitantes de la ciu­
dad aumentan la explotación de la zona rural· limítrofe, hemos
efectuado la comparación de las respectivas cifras. De e1la
surge que no ·hay correlación general dentro de la misma zona,
entre crecimiento de urbanismo y aumento de poblac~ón rural.

4.- COMPARACI6N CON OTROS PAiSES

A fin de formal' ce~or~Dpinión ~obr~ el tema en estudio,
corresponde efeotuar alguna comparación con cifras de población
urbana y rural de otros países.

, Para' establecerla fOrmamos !ndicesen base a cifras, so-
lo de aquellos países de loa cuales puede" contarse con datos
utilizables, y que son de parecido origen al nuestro -naciones
de América u Ocean!a-, o países europeos a los cuales nos liga
una relativa afinidad. '

Argentina tiene como puede observarse en el cuadro nO
28, menor porcentaje de población rural que loa restantes paí­
ses americanos considerados, y prácticamente igual a la de Nue­
Va Zelandia.
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Es 1nteresnnte seflalar la más o menos análoga cant1­
dad de poblao1ón, que en las na cí.one 8 amer1cal8 s o en Nueva
Zelandia se ha~a rad1cada on ciudades o pueblos que t1"enen
de 2.000 a 100.000 habitantes y que puede esticarae alrede­
dor de una cuarta ~rtede 'la población total.

En cuanto so refiere a o1udades con más de 100.000
habitantes, Argentina es el pa:íe que más proporci6n de po­
blación tieñe radicada en elloe, y' que alcanza a igualar
al Reino .Uziido, saturado de habitantes con Una densidad de
203 por Km2., mientras Argentina tiene Bolo 5,8. El prome­
dio de poblaoión que arrojan tcxlos los centros urbanos de cada
nación, que poseen más de 100.000 habitantes, es más alto en
la República Argentina que, en cualquier otro de los países
oon que, se compara, alcanzando a ser de 792 mil habitantes.

, Los países euz-opeca - con mucha mayor. densidad de po­
blaoión, que los'americanos u Oceanía-. -t1enen~su población
preferentemente radicada en laa ciudades'· pequefi;aa o interme­
dias, ouyo número de hab1tantes oscila'entre 2000 y 100.000
almas.

Como conclusión ,pued~ recalcarse que Argentina tiene
una poblaoión rural que en cifras relatiVas es ligeramen:te
menor a la de otras "nuevas" naciones, y qu.e en sus contros
urbanos con más de cien' mU almas se radica mayor cantidad de
hab1tantes, de la que e s: corriente en naciones "antiguas". o
"nuevas". '

En todo ello pesa: indudablemente, la muy extraordina­
ris magnitud del' oonside~able centro urbano que se denomina
"Gran Buenos Aires".

,5.-' PEMINIZACIÓN' DE 'LAS CIUDADES

El índice de masc~inidad -relación numérica entre
hombres y mujeres - ea superior 0·100 en toda sociedad normal.,
Para nuestro país ssciende a 105, o sea que viven en la Repú­
blica Argentina 105 homb~es par cada 100 mujeres.

Pero ese indice no ea idÚntico para todas las oircuns­
cripciones. Si o0l1B1deramos las zonas urbana G eeparadas de
las ruralea observamos que lao primeras tienen en todos los casoq
menor índice de masoulinidad que las segundas, ¿i's dec2.~t que
las mujeres tienden a vivir con preferencia en las oiudades. Así
obsorvamos como en la Cap1tal Federal el índice de masculinidad
es 95. El índice urbano nacional de masculinidad es 101, y el
rural ea 119. Las oifras en detalle ,~ar Jurisdi~c1ón polític~
pueden verse en el cuadro nO 29. Comparese tambien con los gra­
f1cos"nO 3.

Obsérvese allí qu~ la región mas austral del país tiene
muy altos {ndioes de masculinidad, es el cáso de Comodoro R1va­
davia, Santa Cruz y Tierra del Fuego.

Además, si analizamos los índices de masculinidad
del Censo Escolar de 1943 por grupos de edades, clasifica-



Cuadro N° 29

POBLACION POR SEXO

(Cifras del Censo Naoiono~ de 1947) 92

Zonal URBANA

Jur1sd1cc1one e
Varones t::ujeres %t1asoul1-

·n1da d

Capital Federal 1.462.711 1.537.660 95,1
Buenos Aires 1.538.329 1.323.504 101.0
eatamares 21.284 24.943 85.3
Có~doba 362.150 390.421 92.8
Corrientes 87.031 .96. 005 90.7
Entre Ríos 204.052 214.265 95.2
Jujuy 31.220 30.118 103.7
La Rioja 16.313 17.709 92.1
Mem!.ozn 131.345 141.413 92.9
Salte 55.605 59-.736 93.1
San Juan 57.392 61.059 94.0
San Luis 30.219 33.4-77 90.3

Santa Fe 473.623 490.388 96.6
5go. del Estero 58.965 66.016 89.3
Tuoum~n 148.602 157.307 94.5

C.RivadaVia 18.345 12.646 145.1
Chao o 63.004 62.860 100.2
Chubut 7.625 7.100 102.3

Formosa 14.674- 14.013 104.7
La Pampa 30.171 30.125 102.1
Iáis1 ones 21.059 23.305 90.4

neuquén 15.J.45 9.090 111.6
Río Negro 18.481 17.642 104.8
Santa Cruz 55.306 3.892 136.3

~ierra del Fuego 1.441 565 255
Zona Austral

Totales 4.869.692 4.825.259 10009



Cuadro NO 29

POBLACI6N POR SEXO

(Cifras del Censo Nacional de 1947)

93

Zona: R U R AL

Jurisdicciones Varones Mujeres %MasouJ.i-
nidad

Capital Federal
Buenos Aires 772.635 573.905 134.6
Catamarcfl 49.202 49.787 98.8

Córdoba 378.893 323.758 117.0
Corrientes 194.582 193.349 100.6
Entre Ríos 186.979 170.984 109.4 '

Jujuy 57.-350 48.095 119.2
La Rioja 37.611 37.753 99.6
Mendoza 170.922 146.868 116.4

Salta 94.934 79.788 119.0
San Juan 75.520 66.743 113.2
San Luls 52.321 51.603 :101. 4

Santa Pe 413.496 322.519 128.2
Sgo.de1 Estero 201.694 211.708 95.3
Tucumán . 160.117 138.500 115.6

,C. R1vadavia 13.586 6.967 195.0
Chaco 174.314 143.744 121.3
Chubut 21.536 170725 121.5

Formosa 45.211 38.158 118.5
La Pampa 58.939 47.727 123.5
Misiones 106.694 93.065 114.6

Neuquén 38.126 28.240 135.0
Río Negro 53-977 42.319 127.5
Santa Cruz 11.262 4.191- 268.7

T. del Fuego 2.132 6.764 279.1
Zona Austral 1.934 1.395 138.6

Totales 3.373.967 2.839.655 118.8





Cuadro N° 30

INDICES DE l1ASCULINIDAD - POR GRUPOS DE EDADES

(Oifras del Censo Escolar de 1.943)

95

Zona Urbana

Jurisdiociones :De O a 5 afias :de 6 a 13 affOS:de 14 a 21 sil

Total General l.05.5 102.2 96.2
Capital. Federal 106.4 102.9 . 94.,6
Buenos .:Ai r es 106.2 103.7 99. ,8
Catomaroa 101.6 100.5 88. ,6
Córdoba 104.4 101.5 96.9
Corrientes 107.1 99.7 91.7
Entre Ríos 104.4 101.1 99•.-
Jujuy 104.3 105.7 89.9
La Rtoja 100.8 - 98.2 93.5
Mendoza 101.9 · 98. 2 94.-
Salta 104.9 100.1 . : 98.-
San Juan 105.6 97.4 91.7
San Luis 106.1 98.1 93.1
Santa Fe 104.9 102.7 96.2
Sgo.del Estero 105.9 99.2 . 87.-
Tucumán 107.1 99.- 88.-

Chaco 103.3 100.- 94~'3
Chúbut 95.7 102.2 108~6

Formosa 1.12.2 102.8 89~8
La Pampa 1.08.- 1.01..6 90.2
Misiones 102.- 98.8 89.8 .
lieuquén 107.4 101.2 93~9
Río Negro 99.4 100.8 98.3
Santa Oruz 107.7 109.6 104.7
Tierra del Fuego
Ex-Los Andes
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Cuadro No 30 ,

IUDICE3 DE MASCULINIDAD - POR GRUPOS DE EDADES

(Cifras del Censo Escolar de 1943)

Zona Semi-urbaP8

Jurisdiociones :De O a 5 afios :De 6 a 13 afias: De 14 a 21 afias

Total General : 104.4 102.4 102.1

Capital Federal

Buenos .Aires 104.8 103.5 .100.·9

estamarca 97.2 102.3 106.8

Córdoba 106.:'" 102.9· 97.8 ,

Corrientes 106.5 106.4 ~02.6

Entre Ríos 105.1 104.1: . 113~7

Jujuy 103.3 100.5 ll8.4

La R10ja 98.6 98.3 11504

Mendoza 107.8 105.3 93_.6

Salta 106.9 104.6 110.-

San Juan 106.8 109.1 lO4~7

San Luis 106.6 9702 96..1

Santa Fe 103.3 101.3 103:-
Sgo.del Estero 104.7 101.~ 103.-

Tucumán 102.3 102.9 10O~G

Chaoo 106.4 96.3 104.1
Chubllt 98.5 91.8 94.8

Formosa 108.9 98.2 93.-
La Pampa 108.3 104.- 96.6

Misiones 104.3 105.4 99.4

Neuquén 104.- 100.8 110.4

Río Negro 98.5 100.- 108.2

Santa Cruz 94.1 97.2 106.-

Tierra del :Fuego 123.2 126.2 181.9

Ex-Los Andes 93.7 116.6 79.7
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~ro N0...10_

INDICES DE MASCULINIDAD - POR GRUPOS DE EDADES

(C1fras del Censo Eecolar de 1943)

Zona Rural

Jurlad1cc1one s :De O a 5 años:De 6 a 13 aaos:De 14 a 21 afIos

Total general 104.6 105.6 1.12.5

Capital Pederal

Buenos Alres 106.3 106.- 112.4 .

eatamarea 103.6 106.- 11:5.2

Córdoba 102.4 105 .... 110.-

Corrientes 105.4 10S.9. 10S.9

Entre Ríod 98.9 107.4 111.2 -

Jujuy 102. s 106.8 123.7 .

La Rloja 100.8 108.7 ll6.4·

Mendoza 117.7 103.5 108.8 .

Salta 103.3 106.8 114.7 .-
San Juan 104.4 10s.6 114.- .

San Luis llS.- 103.8 116.8. -

Santa Fe 10404 103.2 110.6.

Sgo,del E@tero 103.7 107.1 116.7 ·

Tucumán 105.8 106.1 119.9 ·

Chaco 106.3 107.~ ll7.-

Chubut 104.5 102.9 111.4

Formosa 101.7 107.1 116.7

La Pampa 102.2 106 . 112.6-

Mlsiones 105.1. 105e3 111.8·

Neuquén 10S.1 100.8 109.--

Río Negro 103.2 104.1 108.9

Santa Cruz 115.7 100 0 ",: 117.1,

T. del Fuego 69.7 67.6 147.6-

Ex-Los Andes 1.08.7 - 107.1 129.8-
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dos en zonas urbana, semi-urbana y rural (cuadro nO 30), obser­
vamos que de O a 5 añoe la masculinidad es mas o menos unifor­
me en los tres sectores -alrededor de 105-. Luego en persone s
de 6 a 13 añoa de edad disminuye l.a masoulinidad urbana ytsem1­
urbana a 102, mie ntra s aumente la rural a 106. Por Último de
14 a 21 añoa , la mascul1nidad urbana es solo de 96, la sem1-ur
bana de 102 y la rural de 112. Cesamos aquí el. análisis, pues
las cifras a nue stro alcance, solo traen los grupos de edades
indicadas. Pero podemos ai'irmar que nacen en el csnpo o en,
las ciudades alrededor de 105 varones por cada 100 mujeres. Y
luego, marcadamente a partir de los 14 afios, las mujeres tien­
den a vivir en las c1udades~ mientras los' varones constitUyen
en el osnpo mayoría superior a la normal.,

Has interesante aún' es, otra conststaoión que puede
hacerse. Aquellas Provincias=\! Territorios que de acuerdo a
'las constancias del ouadro nO 9 han visto emigrar parte de DU

poblaoión, tienen bajos índices de mascul'inidad rural, loa me-
nores del país, a saber: '

Tucumán
Corriente s
Entre Ríos
Santiago 'del Estero
La Rioja
Cstamarcs
La Pampa
San Luis

~ de población actual
en relaoión' a aquella

que debería tener

98
97
92
92
68
84
79
77

J.ndice de mas­
culinidad ru­

ral .

116 'x
101
109

95
100
·99
l24x.
101

Todas las mas bajas tasas de masc,ul1nidad en zona. ru­
ral se encuentran entre la s mencionadas. Solo difieren con la
observación general, las circunscripcione's seíialadas (x) 'Tuou­
mán y La Psnpa.

Al mismo tiempo puede verificarse' que existe Ptd1c e
de mascu11nidad superior al naoional "-105- en todas las Pro­
vincias y Territorios que de acuerdo al cuadro nO 9 son absor~

ben tes. Como exoepción se .encuentre la Cap1tal Federal, .cen
un bajo índice de masculinidad, pero donde por tratarse de una
zona íntegramente urbana, el problema 4e 'de otra índole•.

Podría 1nterpretart:ie, y esto no es mas que una hipó­
tesis, que además de la tendencia de la mujer a vivir en ,
ciudades, o sea el hecho calificado como "feminización"
de las ciudades, existe la emigración masculina muy marca­
da desde aquellas zonas rurales en las que se comprueba
un éxodo general. Por otra parte es bien conocido el hecho
de que los países de "inmigración" tienen altos índices
de masculinidad, y lo mismo ocurre con las regiones de "in­
migraoión" a que hemos hecho mención.
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6.- NAXALIDAD URBANA Y RURAL

Para considerar mej r;¡r el alcance del fenómeno sebla,;.
do; "crecimiento de la población urbana y también cre01miento
-aunque mas retardadC>- de la pobla ción rural" debe con9ide~r­
se que este Ú1timo seotor es e;t de mayor v1talidaddemo~áfi­

ea-

Pereciera que en alguna manera. ello no debería ser
as!, por el he cho de la feminizaoión de las oiudades. En >

efectó habiendo en las oiudades mas cantidad relativa de p08i-­
bles madres, all~ deber!a'haber también una tasa mayar de na­
vimientos, pues ésta se calcula oon r~lación a la pob~ción

total.

.Pero no ocurre de tal modoJ en el ,c9Ilpo pese a que
hay menos mujeres en o1:frao relativas, ocurren mas moimien-'
tos también relativamente que en la ciuded~ El hecho resalta"
numéricamenté en los números índices del cu~edro nO 31: Par~"
una diferencia de "Indice de natalidad" d~ ~OO'a 142 entre
zona urbana y rural, hay una de 100 a 172' entre los respecti­
vos "índices de fertilidad".

De acuerdo a las diferencias entre los respectivos
números índices, la natalidad dentro del seotor rural es 42 ~

maá elevada que en el urbano, .La fecundidad 45 ?" y la fertili-I
dad 72 ~.

La zona de mayor natalidad Va teniendo áin embargo,
~ través del tiempo cada vez menor· pobla'o1ón en cifras relat1-',
vas.

Quedo así demostrado nuevamente que hay un constante '
f1l:4.r de persona s del campo haoia" la s ciudades.

7.- "BnvEJECmIENTO" DE LA POBI;ACION RURAL

La" impresión recog1da mediante lá observación en diver-,
Sas zonas rurales, ea que la emigraci6n de SUD habitantes re~l­

ta mucho más oonsiderable en algunas edades. :

. Parecería que la gente joven, ansiosa de otros h~r1zo~-'
tes, es la que abando~ el ~ampo y se radioa en oiudade'8~ Por .. ;
el contrario, en las are,!ls rurales van quedando personas. de I

e~ad madura o ancianos. ~Se encuentran mas arraigados, lazos ~

solidos y duraderos los unen "8 la tierra, les resullta mao incó- I

modo Un traslado. o no hay para ellos tan buenas oportunidades
de trabajo como para los maa jóvenes? Estos u otros interro­
gantes pareoidos pueden,plantearse.

Para el trabajo en aot1vidades urbanas se solicitan
personas jóvenes, en fábricas u ofioinas. Lamentablemente,
a un hombre de 40 añoa o quizá menos, le es" algo difícil
conseguir ocupao1ón en muchos traba jee urbanos. Y ello es '
muy distinto en el campo. donde el niElo comienza q trabajar
y es un aporte económico a edad temprana, ya hombre
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continúa trabajando toda su vida, y aún anc'Leno es útil 7
encuentra en que ocuparae, En tal se~t1do la vida de campo
es más humana.

Para verificar si es exacta la conjetura de que las
personas jóvenes son aquellas que mas preferentemente abando­
nan el campo, 'necesitar~~mos analizar las pirámides de pobla­
ción urbana y'rural par ' edades. No contamós con tal informa­
ción.

Peoe a ello poddmos emplear algunos datos pro~enientes

del Censo Escolar de 1943,· tomando la composici ón de c1fre s
relativas o"referentes 8 mil habitantes, por grupos de edades,
de O 8 21 afioe. .

,Supongamos, par parecer razonahle" que nC? hay gran d1­
ferencia entre la morta11dad urbana y rural, por~grupos de '
edades, y que no ha , hab140un brusco cSD~io de tasa de nato-
l1dad en cada zona, urbana o rural. '

Lo'composición del sector de pOblaoión' analiZado nos
está indioando, ' que en 'l os centros ,urbanoo hay men~r canti­
dad relativa de niflos' de O 8 ',5 afios que en .el csnpo, 263 con­
tra 321 por cada mil personas' del grupo considerado, (ver cua­
dro nO 32). r,1ientrao tanto, el "etor 4e14 a 2l añoe , nos '
dá para la población" urbana 351, y para la rural 288, O sea
que va 'vi ni end o "gente la' las ciudades" 7 que ésta prodece del
campo. ' .

. Comparando en otra forma las oifres de dicho Censo, .
puede llegarse a pareo1da constat,ac1ón. (cuadro nO 33). Laé
cifras nos indican primeramente que la pirámide de poblac1 ón
para toda la Nación no ea normal., En efeoto, las c1fras 118- .
vadas a un gráfico deben tener fOrma de pirámide, pues si na­
cen 100 personas, habrá al ténnino del primer afio las primiti- I

vas 100 menos qquellas que hayan muerto, a la terminación del I

segundo ten4remos una nueva deddcción por otros falleoimientos, :
y 8sí sucesivamente. Además, al haber cada afio mayar pobla- I

ción en oonjunto debe ir naciendo cada vez mas gente, y la
base de la pirámide se' ensancha. En nue stro país no ocurría
as! en 1943. el primer grupo de edades tiene ~ índice 100, y
el siguiente 101, i es mayor!

En cuanto al hecho que nos ocupa, diferencia por zopas, 1

tenemos que la 9 pirámides do zona sub-urbana y rural se aneos- I

tan rápidamente, mientras la .urban a aumenta o permanece igual. I

Sustrae población a los d-ós primeros sectores.
Induiablemente que el hebho denominado "feminizaciónft

I

de las ciudades influye. Pero debemos tener en cuenta que tam~,

bién en las cifras correspondientes a Varonea se verifica el '
mismo fenómeno. (cuadro nO 34).

Si no hay migración urbana-rural o viceversa"las po-
blaciones tendrían parecida composición relativa. Al ' no
ocurrir así, las cifras acusan que el, sector rural de 14 a
21 afios Va transfiriendo buena cantidad de jóvenes, -varo­
nes y preferentemente mujeres - a igual grupo urbano. La .



CONCEPTOS

N.l.
Población : Población: Población tEase índioe urbanos 100

urbana 1 Semi-urbana ~ rural I _'Sem1-urbana t Rural

1ndioe de natalidad (nacimien­
to por cada 1000 habitantes
censados)

indioe de fecundidad (hijos
menores de 22 saos por cada
madre censada)

indioe de fertilidad (naoimien­
to par oada 1000 mujeres en
edad fecunda)

:
t

: 27.8 : 36.6 : 39.5 : 132
:
:
t

t 2.4 a 3.1 I 3.5 J 129
1 -

S

:
I 84.2 I 125.1 1 144.8 : j.48 •
1 J_ ~_:__ __ __ :_ _ 1

142

145

172

~ Cuadro heoho en base a datos de "Demografía Argent1na M, 1948, de Llorena y Correa Av11a

Cifras del Censo Escolar de 1943.

Q
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Cuadro N0 32

DI~ CADA MIL HABI~AHTES QUE CUENTAN DE O A 21 lJíOS

CCllJC:.hCNDEN A cm:" GRUPO DB L'DADES EN

po de edades
O a 5 afios
6 a 13 aaos
l4 8 2l ailos

ZonA urbana
263
386
351

1.000

~~ona

cuaai-urbsm
309
397
294

~.ooo

~ona rural
32~

391
288

1.000

Cuadro No· 33

N.I.ponderados de acuerdo
a la cantidad de aaos a~

pados (1)
po Roblac1ón censada

íes Zona Zona cuas!. ZODa
os ; urbana urbana rural.
i 5 623.123 127.449 724.274
:1 13 1.207.574 163.705 885.U7
a 21 1.099.074 121.330 650.524

Zona
urbana

lOO
110
100

Zona w!i ~ona

s1 urbe rural
100 lOO

96 92
72 68

Total
Naciá
100
101

86

Cuadro N° 34 ,

1l.I.po~erados de acuerdo a la cantidad de años agrupados(l):

¡ de Zona urbana Z.cuas1-urbana Zona rural Total Nación i
l!.L...!.Grones ~res Varones i,'¡u;jeres Varones rtujerea .Varones Mujere
1 5 100 100 100 100 100 100 100 100 l

l 13 108 112 95 97 92 91 100 102 :
l 21 96 107 72 72 70 67 83 87 :

·Para ello se divide la cifra de poblaoión del primer grupo por
seis, y las del segundo y tercero por ocho. Como be se para oalcu­
lar el {nd1oe hemos tomado el primer grupo.

Cuadrq;¡hechos en base a información del Censo Escolar de 1943.
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oblación cuasi-urbana revela hechos intermedios.

Creemos, y ésto no eS mas que una hipótesis, que en los saos
os teriore s a 1943, y en la población mayor de 21 años, hasta aleanz~

a madurez, el fenéceno ha sido y es todavía mas marcado.

El hecho en sí es itlteresante, y también grave, mas que está­
iea, dinámicamente.

El campo va perdiendo la población que necesitará en el día
e mañana, Por ahora van quedando allí COD preferencia los niflos '
enores, y los hombres y mujeres, adultos y ancianos.
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11.- ltEDIO O AMBIENTE

l. - GENERALIDADES

Conocidos ya en ( lineamientos generales los hechos
demográficos que nos preocupan, estudiaremos primeramente en
la bÚsqueda de sus posibles causas o de las circunstancias
que influyen en elloa de algÚn modo, cual es su correlación
con hechos dorivados del marco o escenario flsico en que se
desenvuelven.,

En la introducci"ón del Censo de poblaclón nacional
de 1869 encontramos esta observación -las regiones templadas
tienen mayor Po~laoiÓn que las glaciales y tórridas; los,
palsea llanos mas qua los montafiosos, y los de riberas mas
qu.e los alejados del agua".

Se deja allí constancia de un hecho 1ndiscuti~le, la
in1'luencla ejercida por el medio física sobre una man~esta­

alón de la vida humana, cual es la elecciób 'del lugar de ha­
bitación.

No se trata de un d'!terminismo absoluto; bien sabido
es que el ambiente favorece o dificulta la actividad del hom­
bre, pero al mismo tiempo el hombre tiene una extraordinaria
capacidad de adaptación, o de reacción.

La dureza de vida en determinad08 medios f!atcos' al
par que -nca demuestra cuanto influye el medio sobre eJ. hombre,
pone de relieve cuanto puede la criatura humana adaptarse al
medio, o mejorarlo inclusive. (t) .

Sin embargo es un fenómen o indisoutible, ,de simple
observación, el hecho de que 1a8 manifestaciones mas elevadas I

de la cultura humana no se han logrado en climas tórridos, Di 1

en las zonas polaree.

Los modernos conceptos de antropogeograf'Ía (2), o geo- ~

grafía humana (3), o de ecología humana (4), Doa llevan a la
consideraoión de esa 1nte~ependenc1a, de eBa correlación pro­
funda, entre el medio ' ~n~ t~rªl y ~os .seres que en él habitan,
en e ate ca so el hombre. .

Analicemos entonces cuales son esos factores físicos,
Para asociarlos oon la radicación humana.

(.) "En realidad el hombre y la naturaleza son dos vivientes,
maleables ambos; 1& acción del medio físlco sobre el .h om- '
bre ea tan penetrante que le alcanza en su estruotura 'fíSi­
ca y en su complexión psíquioa; pero loa hombres a su vez I

imprimen su imagen sobre 18 tierra que habitan, hacen so- ,
c1edad con el agua,el árbol y el suelo, y eeta sociedad
transf~ma a los unos tanto oomo a los otros"(J.T.Delos­
Sociología de la Nac1ón-pag.67).

(2) en Alemania
(3) en Francia
(4) en Estados Unidos.
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2. - TEMPERATtIRA

La parte del territorio nacional que nos interesa, se
encuentra situada entre los 210 30'. y 550 13' de la ti'tud Sud,
No hay territorios en zOnas de tempera turas "tórridas" o "gla·

_______c1a1es", como Vemos en el mapa nO 5.

Ind1ae de ello son las ieotennae medias, con tempera­
turas de 240 para el Norte del país, y de 50 para el extremo
Sudo

Loo isotermas med1as de verano, oscilan entre 28 y 901

y las de invierno entre 20 y l0.

Ninguno de dichos límite s puede ser cbs táculo pare la
vida humana. La nieve-que tanto traba loe medios de comunica­
ción, y la actiVidad oconómica en el campo, aolo reviste im­
portanoia en la Fatagon1a y en la cordillera.

Las regiones fuera de la latitud.a.ntes indicada, como
la Antártida, IslaB 'Orc~ as o Islas Georg1as del Sur, ee halla
práctivnmcnte deshabitadas. - No hay allí seres humanos, salvo
la pequefta poblaoión de los destacamentos navales, personal dt
observatorio meteorológico, o pesquerías.

3.-~

El agua es un e1snento natural~ cuya abun:1ancia o eSCE
sez 1ntiuye en, forma oxtraordinar1a en la vida del hombre.

La precipitación pluvial con intensidad dentro de 01e1
tos límites posibilita las explotaciones agropecuarias. "

De lo Contrario debe recurrirse al regadío, si ello el:
posible, o queda la tierra condenada a ser un desierto, o semj
des1erto.

La isoh1eta de 500 mm. que Partiendo de Bahía Blanca
cruza en diagonal el país, ligeramente hacia el Oeste de Santa
Rosa (La Pampa),y de allí en línea casi recta termina por el
Norte entre los límitos de Salta y JujuY, sepa~a al país en
dOQ zonas bien diferenciadas, aunque caai de igual superficie
co~o observemos en el mapa nO 5 y cuadro nO 35. Una principal­
mente al Este con 133 ~1~lones de hectáreas en la -cual viven'
unoe 14 millones de personas, y otra al Oeste, árida (,) salve
puntos de regadío con 149 millones de hectáreas ,en don-

(') Eata afirmac16n no puede entenderse en forma r!gidao Hay
regiones donde anualmente ll...-ven máD de 500 mm. y que sin em­
bargo pueden calificarse como áridas o semi-áridas pue s la mal
distribuc1ón de las lluvias no permite la realizac16n de cult1
vos exitosos, o perjudica los campos de pastoreo. Tal el caso
de la zona Nor Oeste del paí.s con 1nvJernos extremadamen te seco
Por ejemplo y de acuerdo a promedios oficiales del per:!<:do 192
1937, en Güenes(Salta) llueven por afio 513 mm. pero durante lo
meses de J~io a Setiembre, 1á prec1pitación es de solo 14 mm.
en Orán(Salta) 886 mm. anuales y en dichoa meses 30 mm., en Ri
vadav1a (Salta) 569 mm. y 14 mm.



de solo so hallan radicaC\oB unos 2 mi1lones de habitantes.
En muchas partes de estal ~Úl tima región gran cantidad de perso­
nas vive en ciudades, o lugares irrigados, -Pasis hídrioos-
de modo que par lo común es bajísima la densidad de población
rural.

Incluimoe también como región que tiene precipitación
pluv1a~ superior a 500 mm., a una franja en la cord111era pa­
tagónicB donde las lluvias son abundantes.

En líneas generales, la zona con precipitación plu­
vial superior a 500 mm. 'anuales, tiene una densidad dé pobla­
ción ocho veces superior a la región con menar cantidad de
lluvias.

La meDar población radicada en zonas montaf1osas, re­
sulta de comparar los índices de dena1~d -por departamento o
por zona. . .; ::. .

Como si st.ema 'or ogróf i c o ~opinmcn te dicho, que aloan­
za grames altitudes podemos cons1dérar en nuestro país sola­
mente a la cordillera de Los Andes. Tod~s lós departamentos
limítrofea con ChUe de las provincias de Jujuy, Sa1ta, Cata­
marca, La Rioja y San Juan, y en consecuencia con Plrte de la
card11lera de Los Andes, tienen densidad de población total
por Km2• . inferior 8 l. . .

Luego está Mendoza con las más altas cumbres, C11YOS

departamentos oordilleranos se extienden demasiado hacia el
Este a los efectos de nuestra comparac1ón, de modo que ~o re­
sulta posible Sacar conclusiones. Es:tos departamentos tienen
densidad de población superiores a los anteriormente citados,
pero hay en ellos densos núcleos humanos en tierra irrigadas.
VElase por ejemplo que el departamento de San Rafael con una .
extensión de máo de siete millones de hectáreas tien-e regiones
como la cord1llerana~ la árida precord1llera, y los riquísimos
centros i1T1gados de San nafael, Monte Comén, Real del Padre
y otros. De modo que al1{ de poco noa sirve 'l a cifra estadís­
tica, promedio de un departamento de aspecto tan dispar. La
realidad es que esa z~na en su parte cOl~illerana, ea un pá-
rama desértic o. .

Hac1s el Sud tenemos Los Andes patagónicos, de cada
vez menor altitud, con fuortes precipitaciones pluvialeS,
y extraordinariamente be110 ambiente natural mezcla de
cumbres, nieve, bosques y lagos. Allí también ha sta ~l ex-
tremo S'ur, y con la aola excepc1ón de los departamentos

respectivamente, en la ciudad de Salta 661 mm. y 12 mm. ree-
.pect i vamen t e', en la ciudad de Santiago del Ester.o 538 mm. §
24 mm• . respectivacente en La Cooha (Tucumán) 715 mm. y 44 mm.
respectivAmente en 18 ciudad de Tucumán 900 mm. y 45 mm. res­
peotivamente.



(1) Está incluida lo perte re spect1va de la Zona Militer 'de OOI

doro Rivadavia.
Notal Las cifras de población son las del IV Censo Nacionsl-19~

Las cifra s de extensión son las del Anuario Geográfico ArgE
tino Suplemento 1942.
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CUadro N° 3:

EXTENSIONES DEL PAIS UBIOADAS E1J LAS ZONAS DE PRECI­
PITACION PLUVIAL ~UPERIOR E InFERI.Q!LUOO mm.ANUALES

y POBLAOION RADICADA En FoLLAS EN~

_______m;;;.;e_n~'o;;.;;s;..;:d..e......2.QO mm,¡¡¡,,! _

~ E,'xtens1ón : Densidad
• • por i:1l.

Capital FederaL

J?ROVnWIAS .

Buenos Aires 35.595 23.669 le5
eatamarea 145.216 11.8';.696 1.2
Córdoba 76.032 16.716 4.5
Corrientes
Entre Ríos
Jujuy 53.675 4~.941 1.2
La R10ja 109.386 92.440 1..2

I:;cndoza 590.548 150.839 4.-
Ualta 7.788 31.576 0.2
San Juan 260.714 90.417 2.9
San Luis 89.71.7 42.850 2.1
Santa. Fe
Sgo. del. . Estero 110.711 26.180 4.2
Tucu.mán 125.181 10.397 12.-

TERRITORIOS
Ctaco
Chubut (1) 87.923 212.350 0.4-
Formosa
La Pampa 24.790 85.201 0.3
:Misiones

Neuquén 70.457 76~670 0.9
Río li egr o 119.244 196.090 0.6
Santa Cruz (1) 33.860 243.943 0.1
Tierra del Fuego 4.902 20.710 0.2

J..945.739 1.4830 :685 1.3

(1) Está inoluida la parte respectiva de la zona Militar de
Oomodoro Rivadavia.

Notal Las cifras de poblaoión son las del IV Oenso Nacional­
1947.
Las cifra s de extens16n son las del Anua:r10 Geográf1c o
Argentino Suplemento 1942.
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de Huiliches :¡ Lal'ar en Neuquén, y de 13ariloche en Río Negro,

toda la zona de la cm"d111era tiene densidad de población
rural inferior a 1 habitante por Km2.

Es de hacer notar, en cuanto a estos treo departamen­
tos menoionados como excepción, la existencia en, e~oa de
centros urbanos, oon fuerte población turística, o acantona­
mientos militares, tales .eo mo Junín de lta Andes, San Martín
de los Andes y San Carlos de :Bariloohe.

En la República entera los únicos dePartamentos con
densidad de población total inferior a 1 habitante por km20 .
son los cordilleranos _... 'con las citadas excepoiones - y los
dos mÁs al Este de M1sionGs (Frontera y Guaraní), un núcleo
entre Chaco y Formosa (Rio Teüco, Bermejo, Mstacos y Ramón
Lieta), ~os ocho d~lOeste de La Pampa (auracó, Challl~o, '
Chical-co, Leventue, LibUe1-Calel, L1may Mahu1ds, Puelen, y
Utracán) y prácticamente la Patogonia ,entera (1).- .

Si tomáramos en lugar del índice üt1l1zado, la densi­
dad de población rural par Km2 •. en las zomls' delimitadas a
efectos do este trabajo (Mapa nO 3) tendr{~os que en todao
las regiones cord1lleranas - a excepc1ón de Mendoza - dicha
densidad es inferior ·a 1, de uno a otro extremo del país (2).
Localizaríamos además de las monoionadas, otras zonas con·ci­
fras tan exiguas de poblac16n rural. ,Son en ¡'a Pampa y San '1

Luis -zonas 40 y 5°, Y l° Y 30 respect1vamente-, en Río Begro
zonas l0 y 30 t en 'La ,R1o ja -e ona 30-, y en Salta -zona 80 " , o I
sea que habiendo dividido el país en 88 zonas constatamcs que I

tienen densidad de poblaoi6n ~al inferiar 8,1 habitante,por
Km2., 13 zonas con parte oordillerana, y solo otras 8 aonae
más, precordilleranas algunas de ellas, mientras las 67 zonas
restantes cuentan índices superiores.

Dentro de la aproximación de los datos que podenos
utilizar, creemos probada estad~t1oamente la tendenoin del
hombre a no radicarse en las regiones templadas (3) sobre
las zonas montafiosas elevadas. · Ob servaDdo loo mapas nO 5
y nO 1 constatamos visualmente estos asertos.

5.- RADIOACION SOBRE LITORALES

Los centros urbanos se encuentran además preferen temen­
te ubicados sobre las costas.

(1) A exoepción de Rawson en Chubut, Chos,Malal, Oonfluencie,
Hui11ches, Laoar y Zapala en Neuquén, Bariloohe y General '
ROca en Río Negro y Comodoro Rivadavia.

(2) son las zonas 3a. dé Jujuy, 5a. de Salta, 3a. de Oatamarea:
4a. de La Rioja, 48. de San Junn, la. y 38. de Neuquén,
2a. de Río Negro, la. y 2a. de Chubut, la. 2a. y 3a. de
Santa Cruz. -

(3) en los trópicos por el contrár10 la población demuestra
preferencia por lae regiones de alguna altitud donde el
clima es más frío.
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S1 tomamos los centros urbanos existentes bordeando
los ríos Paraguay, Paraná, Uruguay y la costa del Océano
Atlántico hasta el extremo Sud de Tierra del Fuego, constata·
mos que el 65 ~ de la población urbana del país tiene allí
su asiento.

No consideramos los oen1rros urbanos sobre ríos inte­
riores o lagos, pero digno es de hacer notar que por ejemplo
toda la poblac1ón urbana del Territon o de Rto N~ro, se ha1J
radicada sobre el Océano Atlántico, el Río Negro, elRto Col~

rado o el ,Lago Nahuel Huapí.

En definitiva~ se comprueba que hay una terxienc1a hume
na a radicarse ' sobre corrientes de agua.

6.- SUELO Y EXODO

Entre el hombre y 18 tierra hay relaciones estableci­
das por el Creador. El cuerpo humano procede de la tierra y
a ella retarna. La raíz etimológica 'de -amba s palabras, hom­
bre : homo, tierra \: humus, nos indica suPr ofunda conexión.
La liturgia católica nos recuerda esta Verdad, con la sente~

. __ ---.SJia del Miércoles de Ceniza: " •••• polvo somos y en polvo de­
bemos convertirnos ...... y esta no es una frase cualquiera,
sino 1~' manifestación de una profunda verdad • . Es también un
sentir común de la humanidad, sintetizado en la expresión
ftMadre Tierra",' y reflejado en creencias relig10sas y cqstum-
bres. . ' ,

Sabemos que del seno materno de la tierra sal1mce mater1al­
men:e como especie, que ella nms alime~ta, y que a ella vol­
vera nuestro cuerpo. La tierra es ademas el lugar donde se
funden y compenetran las criaturas de los tres reinosl mine­
ral, vegetal y animal. (1)

Además fuimos creados para vivir en este mundo~ sobre
la superficie del suelo, y alimentarnos de sus productos.

y esa tierra, asiento de nuestra vida y fuente de
nuestros alimentost~ es patrimonio común del linaje humano,
considerado no solo en el presente, sino también en eltiempG
Debe servir para que Viy.a toda la humanidad actual, y también
la futura. Su utilización debe Ber tal, que satisfaga con BUS
productos las necesidades de los hombre s que hoy la pueblan.
Pero al explotarla ha de considerarse, que el hombre parecie­
ra tener mas capacidad para destruir que para cons~1r, y
que la defioiente explotación del suelo ocasiona su pérdida
total o parcial.

No es un problema nuevo, sino por el contrario ten
viejo como la humanidad. Parece demostrado que las civi-
lizaciones antiguas fueron hacia un ocaso, en ' parte por
arruinarse la tierra de la cuál v ivían, caúsa o quizá efee

(1) • •••• la espantosa alquimia de la tumba ! ft (La Anuncha­
ción a María, Paul Cleudel).
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to de un proceso cultural. Hoy sus ruinas se levantan en
desiertos~• . otrora 1'uer~n ubérrimas comarca s. Lo cierto es
que ~l hombre no puede rehacer la tierra que arruina .(,?-) .

Para ubtcar-nee mejor en esta cuestión, hemos de con­
side1"8r que de los recursos na turales que pos1 b11itan la vida
con toda pro babilidad que el más importante es 1$: tierra,
mejor dicho, su caPa superficial de pocos cent{metroe de pro­
fundidads el suelo.

Ese suelo por .mal laboreo puede sufrir erosión, .de­
gradación o agotamiento. (2)

Hay un .proceso ·natural de erosión, la geo~ógioa que
renueva los suelos. Es por e jemplo aquella que enoontramos
en las planicies y determinados valles patagónicos, esas pin­
~orescas to~mac10nes rOCOsas trabajadas y esculpidas pOr elm
viento y la lluvia. Pero muy di stinto es cuando el hombre
tala abusivamente bosques que sostiepen el suelo, ara afias 7
afios cfJIlPoe con e ecaea capa de tierra', recarga los campos con
hacienda privándolos de 'su protección vegetal, produce que­
mazones y somete en esencia al suelo - sobre todo 8 determina:
dos tipos de suelo- mediante procedimientos culturales deti-"
cientes, a la acción de tuertes vientos y lluvias que lo
arrastran y arrúlnan. La tierre~ée ~compacta y la lluvia no
penetra, merma el nivei de las aguas subterráneas, se agosta
la vegetación y en definitiva se origina un cUadro de miseria
y desolación. La erosión del' suelo es infaliblemente .s egu i d a
por erosión hum~na.

~,Como ejemplo más notable y conocido de ello, tenemos
en nuestro país la región pampeana. De la misma tomamos
como -más fácil para'verificar hechos y extraer conclusiones,
la zona del territorio de La Pampa cercana a la provincia
de Buenos Aires. Se trata de una - región conideterminada fio­
ra, cubierta en gran parte de bosques que fueron talados.
Quedó la tierra con una ligera oapa de residuos orgánicos y
en afios particularmente favorable s, dio muy buenos rendimien­
tos en explotación a~íoola.

Sin embargo. era absolutamente previsible cuanto
ocurrió, sequías prolongadas e intensas, clima extremo -gra!!,
des fríos o calores- constantes y fuertes vientos, combinados
con una explotación indebida, han causado all:! una tragedia
agropecuaria. ·

Los agricultores pierdeb un devad:!e1mo porcen~aje
de coseChas y muchas veces se ven obligados a trabajar en

(1) "Contemplemos las ruinas de las antiguas y opulentas o1vi
lizaciones del Asia Menor, Atrica del Norte o de las de
oualquier otra región donde la humanidad redact6 sus más
brillantes páginas en la Historia. Echemos una mirada
a los valle a despoblados, a la s ciudades muertas y sepul­
tadas, y nos será dado descifrar la profecía que entraaa­
ba la ·l ey inexorable del desgaste .del suel.o. Pr1 vade dé!
humlls por las constantes cosechas, la tierra ya no pudo
retribuir losatanes del hombre y BUStentar la vidal de
modo que el hombre la abandonó. Esta deserción la conv1
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campos de pequeffa magnitud -parcelados para anteriores explo­
taciones- que les impiden -cambiar de enpr:"esa agrOpecuar1a,
los ganaderos - sobre todo cuando han introducido exceso de
hacienda en las épocas que los CEalP09 están empastados -se
ven frecuentemente obligados a soportar mortandades y a deso­
cupar SUB predios, retirando el 'ganado a otras zora a, Y has­
ta el régimen climático pareciera cambiar. ' I';os canpos por
otra parte están hoy cubiert os de fachinales y renuevos. 'con
médanos vivos o aflorando tosca, y los I8 stoa mej orados no
resisten tanto como la humilde paja.

El resultedo deDl:0grá:f1co se analiza BcoritinusC16n.

La POblaC16n de"La Pampa a través de .L~,~ Censoa es
ésta:

Cuadros No 36 afio 1895
1912
1914
1920
1935

'.. 1942
1947

El crecimiento anual
absoluta'sl

25.914 habitantes
88.683

101.338
122.5i5
175.077 ~.

167.352
l67~'562

por' período ha sido en cifra s

períbtio 1895-1912 3.692 personas por afio ,
.. .~. 1912~1~14 6.327 .. "

1914-1920 30532
1920-1935 3.505
1935-1942 - 1.104
1942-1947 42

El éxodo del ' período 1935 a 1947, no e1l solo de eiete
mil almas oomo indican las cifras precedentes, sino que la
cons1derac16n de' cifras vegetativas lo hace ascender aproxi­
madamente a 43.000 personas solo en ese ~apso.

:Mientras tanto, la superficie total cultivada en el
territorio ha sido en 18951 - 9200 hectáreas, en 191411.704.000
hectáreas, y en 1947: 1.800.000.

Hay un visible estancamiento entre las dos cifras
contrastadas ultimamente, que corresponden a un lapso de 33
afias - aunque es de dejar constancia que durante dicho período
hubo afios intermedios de más abun6ante siembra. i

/ /ti6 en un desierto; su capa superficial fue arrastrada por
lea lluvias y aventada por los vientos". (Hay and H1storye
Vlad1mir G. S1mkhovitah).

(2) EROSION: renoo1ón y transporte de las ¡ert!cu1as del suelo
por acción del viento y/o del agua en movimient o. DEGRADA­

CION: pérdida del equUibrio de las pro piedades físico quími­
cas del suelo, que lo hacen apto para un cultivo, originada
particularmente por un deficiente regadío. AGOTAMIENTO' pérdi-:
da de la capacidad produotiva del suelo, como consecuencia de
determinadas prácticas de explotaoión.
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Dicho estancamiento se agrava si se considera que el área
triguera ha disminuido en 340.000 hectáreas, y los cultivos
de alfalfa en una cifra similar, mientras aumentaron en caei
650.000 hectáreas las siembras de cereales Para testoreo, que
en su mayor proporclón no se cosechan y r.por ello no demandan
gran trabajo humano.

Los depar~amentos pampeanos que han perdido población
en oifras absolutas, se encuentran ~odos en la zona Este
del terrltorio, precisamente aquella en que hay mayor propor-
ción de agrlcultores. (l) ,

ESa zona de ero'slón incluye también la región ad~­
~ente de Buenos Aires y Córdoba.

Asimismo en otros lugares del país hay sínt.omae de
erosión, PC?r ejemplo Misiones, Patagonia, etc.

La degradaoión del suelo no ea tan freci1ente, sin
embargo hemos conocido revenimientos éa11trosos en colonia B
del sur de Mendoza, - semi';'abandonadas por· "ello, con el agra­
vante de ser tierras de gran vaJ.or 'y al te producción por .
unldad de superfioie,. que demandan 'mucha población de trabajo
y posibilitan su arraigo. '

El agotamierm es yama a o ·men os común en la zona' de
explotación agrícola -Pr ol onga da . Menores e iguales rendi­
mientos pese a mayores trabajos culturales, y utilización de
semillas s~lecciona~as. El .agotemi e nt o puede ~le!ar a explo­
taciones mae extene1.vas,' en -.cuyo oaso demandaran estas menor
mano de obra, originándose é.xodo humano. Por el oontrárl0
si se persistiera oon agricultura, utilizando fertilizantes,
el agotamiento de los suelos obligará a recurrir a mayor tra­
bajo, y en definitiva radicará mas Pobl~ción en el campo.

Pero resulta evidente que la ruina del suelo es caUsa
de despoblación agraria. El riesgo de la RepÚblica Argentina
no es tanto en lo referente a -cu an t o ya ha pasado, o1no a
.quello_~, que ,?currirá ~i no se toman la s mettl.das del c~so • .

Los arrendateri.os o aparceros que explotan campo aje­
no -el cual no les interesa. conservar o por el que deben psgar
altos preoios de locación-, los propietarios -sobre todo los
absentistas- 8 quienes solo preocupa obtener mayor renta, el
Fisco con la aplicación de pesados gravámenes terr1tar1ales
que obligan B extraer el máximo de beneficio, son otros tantos
causantes de la nina del suelo~ al abooarse los productores
a un problema de inmediato rendirjiento. que frecuentemente
exige la realización de irracionales explotaciones.

(1) 's on Rancul, Realicó, ChapaleufÚ, Trenel, Quemú-Que~ú,
Atreucó, Guatraché y Ruca1.
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111.- ORGARIZACION SOCIAL

l. - INTRODUCCI6n

El progreso alcanzado gracias al desarrollo c1entíf1c
y técnico, llega en forma diferente al habitante de la oiudad
y:al del campo. Y est o es motivo de atraso de la vida rural
y subsiguientemente desbandono de ella como veremos en el
presente capítulo.

En el. Último siglo y medio vivido par la humanidad
s~ han ' pr oduc1~o los descubrimientos e invenciones de orden
tecn1co, con mas grandes aplioaciones materiales para la vida
humana. Ese progreso ha crecido en constante aceleración, 7
se ha desarrollado en' forma rápida y notable, sobre 'todo en
los días que corre~ desde la la. Guerra Mundial.

La utiliZación de enorgías, la aPlicación de fuerzas
hasta entonces desconocidas, el progreso mecánico, han dado
a los hombres extraordinarios medios .para elevar su nivel mat
rial de vida, rodeándose do comodidades .y. poéí, bilidades como
no gozaron, ni siquiera soflaron, los individuos de anteriores
~enerac1 ene s.

Las aplicaciones de la electricidad - luz, radio, te­
léfono, cinematógrafo, fuérza motriz, calefacci6n, aparatos
de muy variada Úldole-, los medios de transporte- aviones,
autos, trenes, y transatlánticos-, los mile s de productos,
útiles .0 no, que a m6d.icoe prec1 os vuelca en los mercádos OOI

mun1dores la producción 1ndustr1al en masa, todo eso hace que
hoy los hombres tengan 'a su alcance gran cantidad de bienes,
gocen de diversiones extraordinarias, y estén cada día en me~

res condic1ones materiales para luchar contra la ignorancia,
cer o mitigar,el dolor o combatu; la advers1dad. Hoy la posl
ble ut1lizaci on de la. energía atom1c a abre incalcu1ab1es hon
zontes para la existenoia humana.

Mas ese mejoramiento de las condiciones materiales dE
vida a que hemos hecho referenoia, no ha sido igual para tode
la humanidad. -

Las' grandes capitales poseen en su seno los mayores
adelantos y de e110s gozan SUB habitantes, pero conforme los
núoleos urbanos van decreciendo cuantitativamente en poblaci¿
disminuyen paralelamente loa bienes y servicios de que puedez:
disponer quienes viven allí. Hoy la vida se desenvuelve en
buena Parte del campo, casi sin variantes oon relaci6n a ha ce
un siglo. En el campo, en las comarcas poco pobladaa es dom
menos ha influ{do el perfeccionamiento técnico-científico.

Además, en las ciudades tenemos radicado el comercio
del cual debemos abastecernos, laa ferias o mercados en dond4
vendemos nuestros productos, los eatablecimient Os educaoiona­
les que imparten instruoción, las 1natituciones// / / / /,/ / /,
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culturales, los templos e iglesias que permiten manifestacio­
nes del culto y a los cuales recurrimos en búsqueda de asis­
tenoia espiritual, los teatros, cinematógrafos, clubes, esta­
dios y lugares de recreación, los hospitales, sanatorios, oon·
sultorios ~ en suma los servicios sanitarios requeridos por
la poblac10n, loa profesionales - abo~dos, escribanos, inge­
nieros, contadores- cuyo asesoramiento puede sernos indispen­
sable, los organismos de gobierno de los distintos paleres
y del ámbito nacional, provincial o municipal, los medios de
comunicaoión cuyos servicios podemos utilizar, las oficinas
en donde debemos efectuar trámites, las fábricas o talleres
de los cuales frecuentéinente necesitamos, en síntesis gran
parte de los medi os que el hombre ha creado para el desarro­
llo de su vida.

En el CdIl po, i.cuántas de esas cosas faltan? Jo; qué
difícil es tener acceso cómodo y rápido a ellas!

En oierto modo es lógico que' en las ciudades se goo81
de muchas comodidades o servicios, difíciles o imposibles en
el campo. El .hombre tiende a vivir en sooiedad, preoisamente
parque ésta le puede oportar bienes y serv1c10s que el indi­
viduo aislado o la ' familia, suministrarían en forma defioien­
te, o sencillamente 110 podrían dar. Pero decimos también
"en cierto modo" por cuanto estamos convencidos de que muchos
adelantos, pueden y deben ser también gozados por la pobla-
ción rural. .

'Por ejemplo, ¿qué dificultades habr:ía . en que la elec­
tricidad con 'todas sus utilizaciones pudiera llegar a muchas
explotaciones rurales? ' .

I~almente podríamos detenemos len forma com18rativll',
en tantos y tantos aspectos en los cuales difieren fundamen­
talmente la vida de los hombres segÚn so radiquen en el can-
po o en la ciudad. .

Mas para pronunciarnos en 'f orma concretamente exacta,
necesitaríamos contar oon estadísticas actualizadas y comple­
tas de las cuales lamenta'bJ.emente carecemos.

Sin embargo no es arriesgado señalar que en la ciudad
se radioan las actividades políticas - en efecto primariamen­
te" la polis tiene funoión política - y que sobre todo en las
capitales y primordialmente en la Capital Federal encontra­
mos una enorme masa de ha bitat)te s ocupa do B en tareas burocrá­
ticas. Esto ea efecto de nuestro sistema de gobierno -en el
c~ quizá no existen munic~pios propiamente dichos y solo
actua un federalismo "sui-generis"- que centraliza poderes y
funciones. Ss ha delegado en el poder central buena Illrte
de la funoión de ene eñanaa, recaudación impositiva, vialidad,
colonización, eto.etc.

De igual modo práoticamente todas las manifestaciones
mas importantes de la vida humana en terreno sooial, culturel
o económioo, se enouentran en las urbes.

Pero para DO eaer en meras conjetura s seflalaremos
las diferenoias e~stentes, en unos pocos aspeotos, entre
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la vida Urbana y la vida rural. de loe cuales tenemos in­
formaoión estadística.

nos referimos o tnotrtlcc1én y oistencia méd1ca. Se­
paradamente hacemos un comentario sobre los medios de comu­
nicaci6n de que d1spone el hombre del campo para' traslad.nrse
o recurrir a aquello que necesita.

2.- IRSTRUCCION

Por medio de la educación la- ooc1edad humano trasmi­
te BU codo de ser. La sociedad natural a la oUal pr1mar1a­
mente compete el dereohO y laobllBacián de dicha aotividad
formativa es la famU1a. Poro la familia ee Boc1ec1ad imper­
fecta que requiere el awd.lio de otras sociedades para alean
zar la finalidad de formar al nifio no solo en 01 orden tísi'
co, oino también en el intelectual. moral ' y religioso.

Par ello lo familia deleB8 en la eecuela dote1m1J2S~
da parte de su tunoi6n educadora•. El E~tado debe entonceo
proteger y ayudar a ,-l oa padres, sobre tOi o' poniendo mediós
a su d1apos1ción para que los nUlos ppedan irse 1nstruyen1 o.

Además, la Igleo1a por mandat-o alVino tiene derechos
exolua1van enrelao16n a lé oDsef'1anza de las verdades reli­
giosas, y ... de aquellas materiae v1n~c!ae con el dosma y la
moral. -

Paro un recto ordenlm1ento soo101 deben armonizarse
los deberes y·'ttérechOá de la -familla, del ' Estado y de la Igll
sia en mate:r;ia educatlva. Ahora bien, desde el punto de vu·
te que analizamos, vale deoir en relación con la poblaoi6n
urbana y con la poblac16n rural, ~-cómo se cumple el programe
educao10nal en nuestro País? t .:qu' a7\lda 1'0 c1be la lemUia
en este terreno?

VesnoG ante todo la parte referente a' educa016n prl~
maria. Si comparamos la poblaci6n 'en edad escolar por maes­
tro notamos que en el medio r1U'81 es de 36 nUlos, y en el
urbano de 26. La .primer a c1fra e s 401& mayor que la segUDl a,
o sea que loe nUlos que viven en ambiente rural tienen -e1
solo bos atenemos aloa guansmos- un 4~ menoe de maestros
a su diaposioión, resultando B6l'svada la s1 tuaci6n cuando OOl

o1deramos que la poblao1ón7--rural vive dispersa y no conoentn
da en reducidas áreas coco la urbana. (Ver cuadro no 37 colw
nas tereara '7 cuarta).

La superficle territarial media par centro escolar
que paro el país es de 257 Km2. (25.700 hectáreas) llega 8

oifras enormes en la Patagonia (ver cuadro nO 37 Última oolw
na).'

El índlce de grado medl0 1m~rt1do en la e esauelas
rurales es de 3,! :f en le8 urb9nas de1 5.3 o sea que en el '
campo normalmente los nUlos solo pueden c~!J6 y 40 grado,
y en le c1udad entre el. 50 y 60 (cuadro no 38 oolumms prime­
ra :1 segunda) •

.Pe~o las cifras más aign1f1cat1vaa son las de ensilal
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Cuadro N° 37

: Superficie

% z Población en edlJ3. Territorial

Población en escolar por media por

Jur1sdic- edad eacolar maestro centro

ciones : Rural: Urbana : • Total:
escolar

Rural I Urbana Km?..,.-- ¡ i ¡ ¡ ¡

Cap. Federal J 100 21 21

Buenos if\iroo 35 65 34 28 30 142

Catamarca 74 26 26 26 26 366

Córdoba 51 49 48 30 37 144
Corrientes 68 32 39 34 37 159

Entre Rios 59 41 40 37 39 78

Jujuy 61 39 34 29 l. 3? 257

La R10ja 72 28 25 34 27 397

t1endOSa 55 45 31 27 29 367

Salta 65 35 36 24 31 437

San Juan 52 48 27 28 27 : 397

San Luis 69 31 28 19 24 182

Santa Fe 45 55 35 25 28 119

Sgo.del Estero 79 21 43 24 37 191

Tucumán 57 43 27 35 30 56

Chaco 74 26 57 23 41 266

Chubut 68 32 29 27 29 1.848

Formosa 77 23 50 20 38 552

La Pampa 73 27 25 16 22 513

Los Andes ..
Misiones 82 18 33 20 30 103

Neuq,uén 82 18 45 20 37 7.798

Río Negro 76 24 34 20 29 1.158

Santa Cruz 71 29 22 40 26 9.382

T.del fueRO I 100 22 22 10.3~

Nacional 46.5 53,51 36 26 30 257

!!Q!A!. DotoD del IV Censo Escolar de la Uac1 ón -1943- y de"La Escue-

la primaria rural en la orc;anización escolar Araentina" -

Divisi ón de Soci olog{a Rura1

Einister10 de Agricultura de la Nación.
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Cuadro N0 38

: Grado medio imps!:: Analf'abetismo población
:tido en las ese. e~.a gl afios

Jurisdi'c- : ouas1- :
ciones Rural : Urbana : Urbana: Urbana Rural

Capit al l!"ed era l O.~9 ,-
Buenos Aires 4.0 5.5 ' 1 . 9 : 5.4 5.9
Oatamarca 3.4 5.2 : 4.9 7.3 11.1

Córdoba /. 3.0 4.7 : 4.6 : ',,9. 0 11.3
~.

Comentes 2.6 4.8 9.1 14.7 24.'1

Entre Rfoa 2.8 4.3 6.8 11.0 16.5
Jujuy 2.2 4.8 : 1l.2 .- 17.6 19.5
L~ Riója 3.6 4.9 3.~ t 5.9 12.3

,Mend'oza 3.1 4~8 3.9
~ ~ :.

9 ~6 1 5.6

Salta ' : 2.8 5.4-
._.

5.5 9.9 24.7
San Juan 3.7 5.2 4.6 :: 10.2 : 16.3

San :Luis 3.4 4.9 5.,2 • 8.2 13.1

Santa Fe J ' 4·9 5.5 2.2 5'.0 8.0
Sgo.del Estero 3.1 ,'4 . 6 : 7.0 . 13.4 18.-3
Tucumán 3.6 5.:2 : 4.8 8.3 I ~2.9

Chaco 3.1 ': 5.2 5.6 11.3 26.9
Chubut 3.6 5.8 3,.7 : 4.9 29.6
Formosa 2.-6 5.6 4.3, : 8•.5 19.0

La Pampá 4.6 5.5 '3.3 s 4.2 10.9

Loa AndéS 6.7 10.5

r,Usi ones ).4 5.7 3.0 4.6 12.6

Neuquén 3.0 4.8 5.8 : 9.1 1 , 33.3
RÍb Negro 3.4 5.2 5.4 6.3 25.6
Santa cruz 4.7 6.0 1.5 t 2.1 7.4
T. del Fuego , 5.5 1 - 4.5

Nacional 3.4 5.3 2.7 : 7.6 13.6

~ Datos del ,IV Ceneo Escolar de la Nación -1943- yd~

"La escuela . primaria rural en la organiZación escolar

Argentina~ - División de 'SOOi ol ogí a Rural.

Mi ni s t er i o de Agricultura de la Naoión.
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Cuadro No 39

DATOS DEL IV cmrso ESCOLAR DE LA NACION 1943-

Poblac16n de 14 a 21 saos que recibe

Jurisdicciones ene eñanea auperi or
Secundaria sEspec1alizada:Un1vere1taria

Capital Federal 38.457 70.986 7.669
Buenoa Aire e .s 27.190 & 49.848 3.18)

eatamarea 1.368 697 39
Córdoba .1 . 10.684 '15.927 1.251

COlT1entes · S 2.400 s 2.034 165

:entre Ríos · S 5.164 5.447 ' 441
Jujuy 888 1.011 89
La R10ja 1.130 : 444' 58
I!Iendoza · 1 4.179 5.901. "S 558
Salta · 1 1.543 1.989 103

San Juan ·1 2.050 . 2.727 ' . 204

San Lu1s IS 1.)83 . 1.247' . 110

Santa Fe ,1 12.810 '25.558 . 1.838
Sgo.del Estero .s 2.589 ·1.883 142

Tucumán 4.177 6..289 555

Chaco ,a 1.125 . 1.684 88

Chubut 435 769 38
Formosa 228 323 17
La PdIlPB 899 1.676 51
Los Andes 3 2
r.Usiones 941 780 65

Neuquén 174 197 5

Río Negro 506 486 20

Santa Cruz 145 185 11

T.del Fuego 24 II

Totales 120.4·92 198.101 16.701



(1) ea el total de poblao1 ón de 14 a 21 añoa que recibe eDse­

fianza superior, de acuerdo al d otal1e de la página ante­

rior.
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tlsmo p~r zonas. En la pobla clón ltural de 14 a 21 años el anal­
fabetismo es del 13, 6~, en la pobla 01 ón cuasl-urbana del 7,6",
Y en la poblac1 ón urbdna del 2, 7~. La estadística no nos in­
dica donde han vivldo( ; esos analfabetos, y s1 pe se a vivir hoy
en la ciudad, se han oriado en el campo, o vice-versa. . Pero
la realidad ea que por cada analfabeto del sector urbano hay
siete en el rural.

Las cifra s extremas por zona cons menor cantidad de ana;
fabetos, en población urbana la Capital Federal con 0.9 ~ y en
población rural la J;Jrovincia de Buenos Airea con 5,9 ,,;~
cantidad de ana1fabetQBl en,población urbana la Provincia ~e Ju·
juy con 11,2 " Y en poblecion rural el Territorio de Ne\1quen COI

33,3 ~ (ver cuadro nO 38 'trea Últimas columnas).

Dejamos especial constancia, por. ser un hechO realmente
importante que la población rural en edad escolar es mayoría
comparada con la urbana, en todas las Provincias y Terrl torios,
a exoepoión solamente de ~nos Aires y Santa Fe (ver ouatro
nO 37) dos primeras oolumnas. , ' .

En cuanto a la ensef1anza secundaria;:' éspecial1zada o
universitaria, hemos comparado entre sí varias cifras. Estable­
cemos que ~ de población 4e14 a 21 afios, por circunscripción
pOl:!tica, recibe eDsef1anza seoundaria, espe c1 al1zada o univer­
si taria, y vinculamos dicho ''Índice con el " de uroonismo. No
se nos oculta que se puede recibir enseflanza seoundaria o espe­
cializada antes o después de las edades iniicadas, o universi­
taria después; pero elaborada la comparación en forma idéntica
para todo 'el ,país" el resultado debe ser homogéneo.

Solo e~ 18 " de la población nacional menck>nada rec1 be
dicha clase de enaeñanaa , En la Capital Federal el {mice
es tlel 38 ", que va 41sminuyendo (ver c1fras del cuadro nO 39;
Última columna) hasta ser apenas del 4 " en Neuquén y del 1"
en el ex-territorio de Los Andes.

El gráfioo nO 4 nos da idea clara de la correlaoión
existente entre grado de urbanismo y proporción de población
de 14 a 21 años que re aibe ens eñanaa secwñaria.

' En definitiva,- resulta categóricamente probado que la
población rural reoibe menos'enseflanza primaria, secundaria,
especializada o universitaria. Las grandes distancias que me­
dian desde los hOBBres ha sta los lugares donde debe recibirse
la instrucoión, la falta de buenae comunicac:lones, la necesidad
de recurrir a los nifios y jóvenes para las tareas agrarias, -la
negligencia de los padres o tutores, y demás motivos menos im­
portantes Pero de larga enumeración, son otras tantas causas
de esa situación. La realidad es que en las ciudades hay muchas
mas posibi1idades de instruirse que en el campo.

3.- ASISTENCIA MtDICA

Entre 10s servicios sociales mas necesarios para la
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Cuadro No 40

%pobJ.aclón Habitante s por
rura1 médioo inscripto

(1) (2)

Capital Federal O 385
Buenos Aire s 31 682
Comodoro Rivadavia 4\0 1.289
Santa Fe 43 862
Entre Ríos 46 1.631

Córdoba 48 937
Tucumán 49 1.989
Mendoza 54 1.284
San Juan 55 1.774
Chubut 56 1.800

Tierra del Fuego 59 700
Salta 60 2.117
Santa Cruz 62 1.121
San Luis 62 2.328
Jujuy 63 2.349

La Pampa 64 1.883
Corrientes 68 ).884

I eatamarea 69 2.420
La R10ja 69 2.544
Chaco 72 2.921

Río Negro 73 2.102
Formosa 74 2.949
Sgo. del. Estero 77 3.613
lleuquén 77 3.891
u:1e1ones 82 2.839

(1) Obtonidas en blsa B las cifras del Censo de 1947.

(2) Cifras de la Direcci6n de Demolog!a Sanitaria
~b11cación 3-D-1 Affo 1948.
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poDlaoión, de gran importancia real y profunda repercusión
psioológica se encuentra 1a asistencia médica.

El auxUio médico debe poder utilizarse con re1ativa
-. facilidad, pue a sobre todo en intervenciones de urgencia no

ca ben d1J.ac1 ones.

Pocas cifres tenemos a nuestro alcance, paro pcxiemos
oomparar en forma asocÚlda por provincia y territorio el por­
centaje de población rural, con la cantidad de habitantee por
médico inscripto (ver c~dro N° 40).

Not~m~ como te~encia general CJue allí dome hay . ­
mayor poblac1on rura1 encontramos tamblen mayor cantidad 4e
habitantes por médico. Es decir que los pobladores del campo
gozan de asistencia médica considerablemente menor, agravado
el fenáneno si se considera que un facultativo puede atender
a mayor cantidad de gente en 1a ciudad que en el CSIlPO, en '
razón de la distanoia a que ésta se encuentra radioada y a 1&
dificulted~ que puedan presentar lOS 'medi~~ ~e.~municaoión•

.4.- MEDIOS DE TRANSPORTE Y OOMUNICACI6N

Es~oial atenci~n merece el estudio de !las ~'Ías de
transporte y comunicacion utilizada s par la poblac1 on rural,
y 1a importancia de ellas en e1. desenvo1V1m1ento de su vida•

.Al hacer referencia a las v!as de comun1caa1ón se re­
calca la .importancia de sus diversas funcione SI.

ECONOOICASa al faci11tar el. 1ntercsnb10, y par lógica
consecuencia el mejor aprovecham1ellt o' de la rique za,
fuente de produc~i6n y traba jo. ." .

POLtTICASI .f avor ec1endo la unidad, ~a Paz interior y
la defensa nacional, el acercamiento ''1' La vincu1a­
ción de los pueblos.

SOCIALES I al posibUitar una equilibrada d1atribua1.ón
de la población, el conocimiento mutuo de los dist1n~
tos aectore s de la poblac1 ón, el turismo, etc.

Pero, parlo común se omite la consideración de aJ.go
fundamental en el prob1ema que nos ocupa. La vía de comu-

_. --nicaoión efioiente por su perfecoión y poca gravos1dad -d'e
uso, aceroa la oiudad al oampo y permi te a 18 pobla c1 ón
rural la fáoil uti1ización de I:oa mÚltiple 9 servicios so­
ciales que se hallan en los núcleos urbanos. Iglesia, es­
cuela, Municipalidad, servicios de sanidad, instituciones
bancarias, oficinas pÚblioas, comerc1os, actividades gre­
miales, deportivas, recreatiVas · 0 culturales, diversiones,
etc. etc., todo eso se encuep1!ra en la ciudad o pueb10,
y es indispensable en una u otra medida para el. poblador
rural. Si la forma de llegar a ellos es difiOl1ltosa, se
resiente la vida de todo el seotor ru.ral, y reSllta lógi­
co que se quiera abandonar el 1ugar dome no se goza de
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los adelantos o halagos que tiene hoya su. alcance la pobla-
ciónurbana. , .

Las diversas V!as de oomunicaci ón son ·d e distinta im­
portancia para la población rural. Sin que pretendamos hacer
una clasifioación cientÍfica, podemos dividir los medios de
comunicación de la siguiente maneral

l° aquellos que se utilizan para el transporte de per­
sonas o cosasl trenes, automotores, rodados, embarca
o~ones, 8eron~ves, eto.

2° aquellos que~s1rven solamente para cOllUDicar notioie
como ser: correo, telégrafo, teléfono, radiO, tele­
v1sión~ etc.

Los citados medios de comunicación pueden diferenoiar­
se también en cuanto a que unoo pre stan BU servicio llegand,o
hasta la misma explotación agropecuaria. Es el caso del: telé­
fono, radio, automotores y rodados•.~os comunican solamente '
pueblos, ciudades o puertos, como ser ios.ferrocar.rlles. En
definitiva los primeros tienen inmediata proximidad oon la
explotación rural.

En tal sentido, y a nuestro juioio, no se recalca su­
fic ientemente la importancia de la v!a de comun1cao1 ón que 1188

acerca al habitante del agro con loa lugares en donde puede
gozar de los servioios sociales. Nos refenmoo al csnino. f ,

l3u.enos caminos permiten el paso permanehte de Ó1Ímibus
y colectivos que parando en la tranquera misma 'del CdDPO, o en
el maa oercano cruce con la calle secundarla, llevan a la' ciu­
dad o pueblo. Si el productor posee automóvil propio, la po-.
sibilidad de trasladarse es aún m,s real~ Los vohículos que
retiran la producoión - camiones o rodados - tienen fácil
acceso a la explotaoión misma, ahorrando movimientos -carga
y descarga - y abaratando gra~emente el costo de praluCOiÓD.

La dificulted de mandar o llevar los niElos a la escue­
la se allana en gran parte cuando pueden éstos ir en el colec­
tivo <¡ue los dejará .en la' puerta misma deJ. colegio y les par­
mit1ra volver sin dificu1tad al terminár las clase13 diarias.

Las venta~a8 del buen cam1ilo son muchas, y podr!an
seguirse enumerando.

Todo ello Va dioho a condioión de que exista una
red vial de pavimento firme que sea ' suficientemente impor­
tante. Pero tal cosa no oourre en la Argentina. La exigÜi­
dad de extensión kilométrioa de nuestros caminos es ya lu­
gar oomún en todo tratado o estudio de vías de comunicación.
Dicha extensión no se halla en relación con la longitdd
de las vías férreas, ni con la superficie del país. y si
loa caminos no son muy imper tante 8 en cuan to ' a can tidad,
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mucho menos lo son con referencia a calidad. Las carrete­
ras con pavimento superior no representan ni si'quiera el 2""
de los caminos que posee el pals.

Hasta la san~ión de la l~y de vial.idad -afio 1932- no
era mucho 10 que se había hecho -en la ma tena. Con poster1. 0­
ridad sed10 un fuerte impulso a la obra vial, pero sin que
el país haya llegado en def1nitiva a tener los kUómetros
que reclama su potenc1a1ic1ad. Además, y como ya hemos dicho,
salvo unas pocas ritas .con buen pavimento, el país no tiene
otra COsa que caminos apenao mejorados, o sfmlplemente de
t1erra. La' conservación de los caminos es también deficien­
te, sobre todo en la ac"tual1dad, por cuant o el tráfico de
los camione s Pesados de~lhlfce la a estrUcturas de' la s carrete-
ras. .

Las cifras a nuestro alcance permiten analizar la
Bituaci6n~ y son las siguientes l

Cuadro N0 41

Caminos construidos por Vialidad N~ciona1: (Fuentes
S{nteeis.estadís~.icamensual - aae 11 - nO 3 - Mario de 1948­
pgs. 240/42) Red nacional de caminos y red de caminos en copar
tici~ci6n fede~l. .

afio 1934 3.516,2 km. afio 1941- 4.488.8 km.
1935 6.657.0 1942 4.398.0"
193~ 5.673.1 1943 3.111.3
1937 10.566.6 1944 2.336.7
1938. 8.212.2 1945 2.078.6
1939 j 5.178.3 1946 ,1:623.5
1940 ~.804.2 .;~. 1947 11.230.0(')"

, Puede verB~ que 'los anos 1946 71947 son aquellos en
que .ae han construido' menos Caminos, désde 1934~ vale" dea1r' "
que el esfuerzo, vial se encuentra sino Pll1!alizado por lo menos
decreciendo notablemen~e. . :

En las regiones de escasa precipitación pluvial hacen
falta buenas rutas, pues los csninos de tierra se ponen extrao
dinariamente pesados cuando la sequía se prolonga. Allí el'
enripiado u otro tipo barato de mejoramiento, subsanan el in­
conveniente en .forma más o menos satisfactaria. Pero en las
zonas dome las lluvias tienen a1guna importancia, el barro
se convierte en terrible enemigo de la población rural. Corta
las comunicaciones, aisla y cuesta a.rmalmente muchísimo dine~

ro 8 la economía agopeouaria. El c~ino debe allí ser de
superficie firme, Pavimentado en cuanto sea posible. .

Productos de diario aba stecimiént o como por ejemplo
la lebhe, exigen frecuehtemente maa traba jo en su transporte
que en BU obtención' pese a que ésta es con mucho la mas la·
bonoaa de todas las pecuarias. Carros hundidos hasta
el eje, con pocos cientos de kilos de carga, . y luchando ti­
rados por vanos caballos, son el espectáculo común de las'
mailanas de invierno en las zonas tamberas. Y toda la acti-
vidad agropecuaria en sus aspectos económico y social su-
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fre cuando el transpor'te se dif~culta.

S1 pasamos del· pavimento al automotor. notamos igúSJ.­
mente que nuo stra existencia de automÓViles y camiones no . ,
está hoya la altura de la.s neces1dades nac1f?IJalese

y si bien en los cam1nos rurales circula SraD e8ntidat
de camiones modernos, no oourre 10 mismo con los automÓViles,
que por 10 común en la. campafl.a son de modelos que tienen mu­
chos años de UB~, debiendo tener también en cuenta que 108
bajos .ooohes modemas no se adaptan mayormente al csnino de '
tierra, y 8 su lógica secuela, ,el barro. Vale decir que bien
poco eficiente es el material rodante que está al alcanoe de
la .famUia rural para su uso.

Además y en cuanto a costo del transpDrte, tenemos
que los' reiterados aumentos sufridos par el preo1o de la
nafta, a1e~an el campo de la oiudad en medida extraordina";'
ria. Para determinada e utilizac1 cnee el oosto de vis je del
automotor ha pasado a ser ·prohibitiVó. .

La vía de comunicación buena y ~~ata. es indispensa~
Para la. poblaoión rúral, que de lo contrario se verá trabada
eoonómica y culturalmente.

El ferrocarrU es también ·impor t ant í simo medio de
transporte Para la' pob1a'ciÓD rural. ,La r ·ed ferr~r1a na';'
cional tiene apreo'iable long!tuda Sin embargo no debe olvi­
darse que su d'esarrollo se encuentra prác'ticamente detenido
desde el afio 1930; ,Aparte de el.lo no ha hab1d o ·la s necesa­
rias reposic!oDes'del materiel rodante en',uso', '3 éste exige .
ser renovado en bUena parte., En realidad

T

es ~dmirab1e como
pese a la si~oió~ todev!a~ se sigue' prestando un serviéio
eficiente. . \ ..

El ferrocarril tiene por 10 común, para el poblador
rural, el grave inconveniente de loa horarios, que por refe­
rirse a pocos trenes, reSultan incómodos, y solo relativa­
mente prácticos y ~t11izableé.

El heCho de que en lugar de calles automotores, ' o
trenes de pooos vagones movidos por máquinas Diese1, que co­
rran con frecuencia, se organicen pesadcs y escasos convo­
yes tracc10nados por máquinas a vapor, hace que el servicio
no sea todo lo cánodo y etic1 ente como :fuera menester. Nonos
referimos aquí a ~nes delínéas generala s. sino a los de
líneas secundarias, que comunican al poblador rural con la
oiudad cabecera del Partido o ' Departament o. Ev1d en temen te
que se trata de un problema técnico y económico de compleja
soluoión, pero no resulta menos ev1.den te que la orE}lnización
actual de este medio de transporte impide que 11~8/,!os ser­
vicios que podrían requerirse de él.

El transporte fluvial o marítimo tiene· en sí menor
importancia para la población rural, que otros medios ante­
riormente sefialados, aunque es de recalcarse que mediante
una buena red portuaria ae abarata notablemente el trens­
porte de los productos obtenid os en su zona de influencia.
El país posee un dilatado litoral marítimo y un vasto sis­
tema nuvial, que sirven a extensas regiones agropecuar1as.
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Pero este medio es mas importan"te econÓJn1.camente que desdé
el puhto de vista de ~as necesidades oorrien"tes de 100 po­
bladores rurales, en cuanto se vinculan con la prestaó16n
de servicios sociales.

La navegaoión aérea no tiene gran .i mpor t ancl a en el
prob1.ema que nos ocupa J aunque su u"tilizac16n puede ser in­
tere sanbe para el transporte de personas, envio urgente de
auxilios, etc. .

Por último. ~os;ed1os de hacer llegar noticias al
campo. tienen como punto de llegada las estaciones ferro­
Viarias 'o pueblos, endonte debe retirarse la corresponden- ·
cia o el despacho 'telegráfico; o bien se encuen-tran disper­
.osen todas partes como los receptores rad.1.otelefÓtllcos,
'O sino sirven ·sol o a sectorea 1im1tados que se hallan sobre
.:Las l!neas, como es él caso del tel~fono• .' . . ...

. "En def1nitiva%ooo o nada sirve ml~iti·Plicar servi- ··
cios sanitar1os. escuelas 11 otros medios de progreso y cul....
tura" si. no hl\Y acceso hacia ellos. Estéril es él esfuerzo

_económico realiZado' en 1.as éxp1otaciohes sgr.-opecuariae si
cosechas o fr'Q.too eepierden por dificultades de transporte.
La real1zací~n de obras ,violes. y en gener'alde transporte
y comurrí.caeLón, es qulzs; hoy una <d e las mas importarrtes
oBras de .gobierno E!. é!e.ctuar por el .Estado.
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Iv.4 ORDENAMIENTO JUR!DICO y ACTIVIDAD ECONCRICA

El objeto del presente Capítulo es ver sl en nuestro
país, los hechos derlvados del ordenamiento jurídlco o de la
actividad económioa influyen sobre el ta"ob1ema de las migra­
cionesde población, y en particular en la preferente radi­
caoión de personas en loo ciudades. con relaoión al oampo.

Frecuen temente se opina que el pob~dor rural abandO'
na el csnpo porque es arrendatario, y 'que si fuera pro pieta­
rio ello no ocurriría; ·0 que los asalariados rurales son quil
nes .emi gran , no ocurriendo lo mismo con 1.os product ores, u
otras razones de la misma ímole. Veremos primeramente que
hay de cierto en tales supuestos, referentes a1 ordenamiento
jurídico, para luego extendernos en la consideración de hechl
fundamenta1.mente económicos, vinculados al tema e~ estudl0.

El ordenamiento jur.ídico debe tende~ a dar a la so­
ciedad la meuor aptitud, pera que cs~a cump1.a su fUnción eco­
nómica; Y' que todo se halle al servicio-de·la función cultu­
ral. Para ello dicho ordenamiento debe hallarse fuD1ado '7
encuadrar en los inmutab1.e s norma s básica s elementales derl­
~adas, ne 1.0 naturaleza.

Al referirnos a conceptos socio16gtcoá fundamentales,
los abórdamos en forma integral, vale decir con conoepción
no solo jurídica. sino también económica, enderozada a BU

finaliclsd cultural. .

A. RtGIMEN DE TENENCIA DEL SUELO Y TRABAJO

l. CONCEPTO DE. ftTRABAJOft

Dos 'c onc ept os son elemental{slmos en 'l a -vida sooial.
propiedad y trabajo. Conceptos que a poco que se loe anallo4
se hallan íntimamente unidos e interpenetrados.

Un hecho grávldo de consecuenoias sociológicas, y el
mas fundamental econémicamente es aquel al ·cual se refiere
la sentencia 'b í bl i ca l "COD el sudor de tu frente oomerás el

. pan" (Gen. nI. 19). Allí se co'loca al gérmro humano frente
a un doble he ches ante la necesidad dDeludible, de bienes
materiales, ybal trabajo como único medio de satisfacer ese
amplio y contÍDuo requerimiento. .

La ob11gaci6n del. trabajo económicamente productivo
peso sobre la especie humana y erecta a todas las perso­
nas capaces, que no posean bimee, quienes deben traba3ar
al menos lo necesario para conservar su vida, la de los
suypa, y alcanzar el nivel requerido por su condici6n.

La vida en sociedad se funda además de otras razones.
en las diferencias existentes entre les hombrea, que hace
neoesitar a unos del auxilio o colaboración de 108 otros.
Son distintas las capacidades y variedades de trabajos,
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edad, sexo, oportunidades; vocaci6n; etc, etc. Cada hombre
debé dedicarse en la sociedad actual, solo a parte de la
actividad t~tali y conseguir d6 loa demás los'otros bienes
que su vida 'exige.'

La forma de poseer cosas es t~bajando Para adquir~r­
las; en un estado social primarl0 haciendolss o perfeccionan­
dolas, y en una sociedad evoluclona~a trabajando, bien sea.
para un patrono que re.munerará de modo principal monet8ria­
mente; o produciendo directamente, o prestando servicioS con
cuya venta o pago percibiremos dinero. Ese efectivo servirá
para adquirir bienes. La manera normal en que habitualmede
.ae 'distribuye la riqueza es por medio de la retribución ó el
producto del trabajo. .

El oontrato de trabajo es un contrato l{ci to, y cuya
esencia no comporta el derecho de cogestión de los obrerOs,
ni sustraer la responsabilidad patronal para transferirla'
a la clase obrera (1). "-,

Dicho contrato debe regirse por;norma's de just1c1a
. Y caridad mutua.

2.~ CONCEPTO DE PROPIEDAD

La natur~eza racional del hombr9 lo inollna á CÓD­
seguir la eatiafacc16n no solo momentánea sino también dura­
dera de SUB necesidades. .Además todo hombre tiene ob¡iga­
clones· constantes para quien.escon él conviven enfam1l.1a•.

La for~a de" llenar esa exigencla natural -cubrir
necesidades en forma duradero-la constituye el ejercicio
del derecho d~, propledad,. en cuya esencia se encuentra el ..
que sea excluslvo :l perpetuo.,~ De lo contrario no habría
'inoitación al trabajO ni 16z.' E1 arden· social también se ,
benefioia con la prOpiedád,' debido al celo que caia uno po­
ne al cuidado de lo propio.. Además propiedad privada 'y li­
bertad. son conoomitantes. All{ donde existe menar libertad
peráonal,. encontramoá' también sin excepa1 ones el retaceo ó
la negaoión de la propiedad;. en forma abierta o solapadao
La propiedad socializada implica en definitiva 'quedar libra­
do al criter1 o discrecional de los buróora tase

Cuando hablamos de propiedad nos referimcs 8 la fa­
cultad de usar y disponer de COsas materiales, desde aque­
llas que se consumen hasta los capitales o bienes de produc­
ción. En realidad podríamos'calificar a la propiedad inmobi­
liarla,. como arquetipo del derecho de dominio•.

Es dé desear .que sean muchos los propietarios, que
haya amplia difusión de la propiedad. Pero ello no eupone '

(1) S.5. pio XII - Discurso al Congreso Internacional de
Estudios Sociales - 3 de 'junio de 1950.
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que todos loa hombres deban ser duenoe de b1ene s raíces, ni
que ha de existir una igua1dal mate~t1c8 de propiedades (1).

Cabe aquí recordalit que la distribución de la "propie­
dad- debe tener en cuenta las necesidades de la -explotaoión~

conceptos primordialmente jurídico y económico respectiva- ,
mente. '

Loa hechos naturales ,- pr imor di a lment e caracturíeticall
del suelo 'Y c1.ima- condicionan grandemente los tipos de ex­
plotación. Entos resultan también determinados por circuns­
tancias de otra índole'l facilidades de transporte y comercia­
lización, cantidad y cualidad de la población trabajadora,
necesidades de]. mercado, legislación Vigente, pro~so técni­
co, etc.

En la va sta superficie del país argentino encontra­
mos asentada ,oda una variada serie de explotaciones desde
la ClD."'dillera de los Andes beata la ,Mes opot amUs y el Atlán­
tico, y desde La Quiaca hasta Tierra 'del Fuego. Variadas
latitudes y alti'tudes, cl1maa ;¡ densldaddi Pob1aci6n, eto,
Tenemos allí deedl:! las estancias con ganadería refinada y
los cabaña a, las chacra s ma1ceras o para oosecha fi.na de la
zona cerealera del país, las chacras algodoneras, arrozales,
yerbatales, explotaciones en csnpos de regadío, quinta s hor­
tícolas de zonas subúrbanas o del 1nter1 or, chacras paperas
o cultivadas con maní o tabaco, quintas de frutales, -eítr!
coa, de pepita o carozo.- vifí.edos, explotaciones forestales,
plantaciones de oBaa, tambos, criaderos de aves, eto.eto.,
distintos entre si y aún bajo la misma denominao16n de aouer­
do a la zona 0~imens16n, hasta las explotaciones más rudi­
mentarias con oaprinos o animales oriollos a 10 largo de la
reg16n cordi1lerana, en 'la zona norte, o en la parte SEIDiári­
da del territorio nacional. -Todo eso que sólo bosquejamos
pero que es un conjunto de realidades distinta e, da al país
una fisonomía variada Y' dei múl.tiples aspectos. Basta haber
recorri~o nuestro territorio interiorizandose del modo como
se desanvu~lve la vida en es~s explotaciones paro tener UDa
idea de cuan diferentes son estas entre sí. Aparte de las
explotaciones agropecuarias que se realizan en fundos rura­
les debe considerarse que muchos inmuebles son dedicados a
explotaciones mineras y que este tipo de actividad se realiza
con preferencia en csnpos de tierras pobres y que son de graJ

extensión. Ahora bien, como antes se ha dioho, las condi­
ciones naturales, econémicas o sociales, posibilitan en
grado positivo o negativo, y con mayor o menor 1mportano1e

(1) Motu Proprl0 de Pío X referente a textos de la encíclioa
"Quod apostollci munerian •

"1- La humana sooiedad, cual Dios la estableció, oonsta de
elementos desiguales, como desiguales son loemiembrm del
cuerpo humano, hacerlos todos iguales es imposibleJ aegui­
ríase de ahí lo ruina de la misma sociedad.
11- La igualdad de loa varios miem~os sociales está en esto
solo, a sabera que todos los hanbres tienen su origen de Dio.
Creador; fueron redimidos por Jesucristo, y deben Der premia­
dos o castigados por Dios, segÚn la exacta medida/IIIIIII,



los diferentes tipos de explotación. En segundo lugar cada
uno de esos diversos tipos de explotación tiene exigencias
pecualiarea que en alguna forma imponen dimensiones óptimas
a la empeesa y oaracterísticas, en cuanto a intensidad y maia­
lldad de trabajo, estaclonalidad ' de tareas. etc. Hay tipos .
de explotación intqDBivo~, por ejemplos cultivos en zonas
de regadío, que por su naturaleza serán efectuados con mayor .
convenienc1a por el trabajo de la fsmilia y as! ocarre fre­
cuentemente en le real ida d. Otros serán completemen te exten­
aivos, por e jempIola cría de gana do vacuno y tenderán a re8­

lizarse en ~stSD1a~, v~le dec1r,en grandes explotacionea.

Claro que estas .no son formulas rígidas, pero hay en
ello una tendencia natural que no puede en la mayorma de los
casos ser contrarlada sin caer en explotaciones ant1econÓ1n1c8e
cuyas .dofio ienoia s trascienden lo puramen te eoonómic o para
eaueae hondos trastornos sociales.

Ese y no ttro debe ser el aloande de los términos .
l'm1n1flmd1o" y "látifund10" de los cUales, sobre todo del
Último, tanto se ábusa por no vinoular de.b~damente BUS aspec­
tos jurídico, eoonómico y social.

Minifundio es un predio cuya explotaoi6n no es econ6­
. mica, a causa de su limiteda extensión, y tiene por ell o una

daaosa repercusión sooial.

Latifundio es todo predio que ' por ser di muy grande
extensión, exige un tipo de explotaci6n antieconám1co, .por
cuanto l~ tierra no se aprovecha racionalmente, u ocasiona

.siatema~ de traba jo,- o de vida socialmente per judic1ale s.

Pero entre uno y otro extremo, debemos 'encontrar' en
toda soo1edad bien constituida, una variada gama de tipos '1.
magni tudes de explotaci6n. Ello se debe a que además de que
el tipo de explotaoión condiciona su magnitud dentro de cier­
tos límites, es indispensable par motivos puramente sociales
la coexistencia de explo'táciones graDies, medianas y pequeflas,

Naturalmente existen entre loe hombres muchas .desiguaJ
dades. 'Espontáneamente, se siguen de ello diferencias en la
posesión y utilización de los bienes materiales.

tluchaa personas carecen de cualidades tales como
la habilidad, iniciativa, carácter, o no tiene interés en

I//de sus m'r1tos y deméritos.
111- aíguese de aquí que en la lmillans sociedad es conforme a
la ordenación de Dios que haya prínoipes l' vasallos, llltrones
y proletarios, ricos y pobres, sabios e ignorantes, nobles '1
plebeyos;los cuales, todos unidos -entre sí con vínculos de
amor, se ayud~nrec!procamentea conseguir su Último fin en el
cielo, y aquí en la tierra ~ bienestar material y moral".



d1rigir explotacioúes o han tenido mala fortuna. Por ello
es preciso que existan tipos de empresas que requieran la
utilización de mano de obra dependiente, con lo cual los
trabajadores que la suministren podrá~ goZar de libertad
de trabajo dentro de cierta competencia e inclusive tendrán
posib1lidadde adquirir mayor capacidad.

Además, ñCMe veces la solidez de determinadas mag­
nitudes de explotación, proparci ona a los trabl jadores que
intervengan en la enpresa, una rsnunerae1ón mayor que aquella
que obtendrían ejerciendo su lebar por cuen ta ~op1at lo
cual hace que se vincltl.en al agro personas de gran C8¡eoidad
que carecen de f ar tuna - .

La división de la propiedad suele ser exageradamente
preconizada, con olvido de que determinadas empresas rurales,
son por sus características grandes explotaciones, ' y requie­
ren aaentarse en grandes dominios, $sas explotaciones al pa1:
que significan progreso económioo por su' gran rendimient~ que
favorece a todos, suman al mercado naoiona~ e tnternaoiOnál
los excedente e de producoión que" se comercializarán. Por el
contrario las muy pequeflae empresfls de "subsistencia", sl
bien. tienen algunas ventajas, no son deseables en eete aspeo­
tOe Además de ello, laa arandea explotaciones han ayudado al
progreso cultural en muchas zonas del país. Son las estan­
cias con sus bellas casas, sus parques, capillas y escuelas,
que encontramos diseminadas por el territorio ~ao10ml; '7
que freouentemente son insusti1iu:ibles en su actividad. ~o­

pender a la liquidaoión de esas empresas es pr1 varnos de BUS

beneficios por un espao1o de tiempo, y luego cliando la vida
económica exija su reimplantaoión al constatarse el fxsGaso
de unidades menores;" caer -en chacras colectivas, estableei':'
mientos socializados; nacionalizados u oficiales, o como se
los quiera denominar. Enmfinltiva Bociológioamente un serio
retrooeso. Tal es el ejemplo doloroso de experimentos como
el mejicano, o el de paises soviéticCB o sovietizados.

3.- PROPIEDAD INMOBILIARIA y FAlrJILIA

La famUia 'es la célula soa1 al básica;' y debe favore­
cerse cuanto .pr omueva su .un i dad y b~enestar general.

MÚ1tiples con sideraci ones pueden hacerse sobre la
ventaja de la explotaoión del oampo por medi o de unidades
económioas familiares. Entre ella s podemos citara aprendi­
zaje de los hijos al lado de los padres; utiliZación di la
capacidad de trabajo de todos 109 integrantes de la 'f ami l ia ,
mayor estrechamiento de los vinculos entre los miembros de
la familia que viven y trabajan juntos, etc.

Con referencia al derecho de propiedad, abstracoión
hecha de cuanto se refiere a la explotación pueden formular­
se también algunas apreciaciones.

Si vistas 18"8 cosas en un detenn 1nado Dre1len¡t.p, vale
decir estáticamente, resulta que el hombre es el sujeto
normal del. derecho de propiedad, cuando consideramoo el
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ejeroicio del derecho en 01 transcurso del tiempo, sé obser­
va que el su joto secular del mismo es l~ familia.

Hemos visto que una nota esenoiél a la propiedád '
es el que ésta sea perpatua. Siendo limitada en su duración
la vida del hombre. surge como consecuencia la necesidad de
que se garantice el derecho de trasmitir el bien por heren-"
cia, y prolongar así ·l a relación con la cosa. Para probar­
lo son válidos los mismos argumentos que se utilizan al jus­
tificar que el derecho debe ser perpetuo.

TOdo cuanto va dicho permite funder le necesidad de
propender a lapropie4Bd privada, amplia y armónioamente
distribuída, preferéntemente entre familias.

Pero como también se exagera sobre el particular,
debemos sentar una reserva.

La familia no es ni puede "ser la única 'un i da d eoonó­
mica ' agraria. Si bien muchos tipos ' de explotación pueden
ser desarrollados mediante 'la caPacidad.~e.trabaj~ de una ,
sola familia, no debe pasarse por alto la oircunstancia dé
que también son muy numerosas las explotaciones cuya dimen­
sión óptima excede la POSlbiildad de mano de obra apo'rtada
por persona s que constituyan una familia;· dentro de la acep;­
ción oorrient'e del vooablo en la materia, o.aea como sociedac:
compuesta de padre, madre,'e hijos. ' 'No 'debe olvidarse que '
buena ~rte de lapoblaclón no vive y trabaja farmamo 'un .
núcleo . familiar de padres e hijOs. lIoY gente soltera~tviud81
Padres sin hi~os, huérfanoS; eto., y ~odos ellos deben temr
también posibilidad de vincularse a 'explotaciones rurales.

Las que anteceden son nobiones que nos permitirán
el estudio de la 01tuación concreta imperante en ,el paÚJ i
la consideración ,de su reforma, en casO necesario.

Nó corresponde hacer un examen d~ nuestras lnst1tuói<
nes jur!d1cás, limitándonos 001.0' a seffalar que éstas recono­
cen el d~echo de propiedad privada y el. conta:ato de tramjo,

4~- ntGIMEN DE mOPIEDAD O TRABAJO y ñono RURAL
, SITUACIÓN A CONSIDERAR

Veremos primeramente si el abandono ' de los .csn pos po!
parte de la población, o su pre1'erente radicación en centros
urbanos, se hall.an vinculados con el. régimen de explotaciÓli
del suelo, en dos aspectos principales.

lo) predominio numérico de propietarios productores
con re1ac1 ón a otras formas de -tenencia, 7 ¡

20) importanoia de la magnitud de la s explota ci ones
o en otras palabras proporción del pequefia, mediana y gran
propiedad, por suponer que existe bastante correlación entre
dimensión de propiedad y explotación.
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Ouadro NO 42

Densidad de Crecimiento de
poblaoión N.l. den slded rural
rural por por Km2.

km2.
1914-1947(1) (2)

Buenos Aires 4.4 128 1.3
Cstamares 0.8 84 0.1
Córdoba 4.2 108 1.6
Corrientes 4.5 97 1.8
Entre Ríos 4.8 92 1.2

Jujuy 2.- 'J.32 0.8
La Rioja 0.8 88 0.1
LlendozB 2.1 liO 1.5
Salta J..- U7 0.3
San Juan 1.6 104 0.6

San Luis 1.4 77 0.3
Santa Fe 5.6 108 2.-
Sgo. del Estero 2.8 92 1.2
Tucumán 11.- 98 4.4
Chaoo 3.2 215 2.8

Chubut 0.2 148 0.2
Formosa 1...:t J.67 0.9
La Pampa 0.7 79 0.1
la s1 one e 6.7 150 5.3
Neuquén 0.7 130 0.4

R!o Negro 0.5 137 0.3
Santa Cruz 167
T. del Fuego O.l. 157

(1) En 1947

(2) Relación entre poblac1ón en 1914 m~s ereci111ento vege-
tativo y población en 1947. Son absorbentes las regio-
nes con índice superior a 100 y absorbidas la s restan-
tes.
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Para saber en cuales regiones es más acentuado el
éxodo rural considerarembs simultáneamente la densidad de
pobJ.ación rural por Km2., Y si se trata de una provino1a o­
territorio que gane o pierde población, on otros términos
si.,Da absor~é,nte o es absorbida. -

El cuadro general clon los datos a tener en ouenta
es el nO 42. El análisis de la cuest1ón se hace eeguideméntf
excluyendo por razones obvias a la Capital Federal. Comen­
zan os por ,aquellas jurisdicoiones en las cuales no exiEit e.
o es menos marcado el_ éxodo rura1, para ir viehdó particu-'
larmente aquellas en iBs que el problema se presenta en fOl"1Ill
más acentuada. .

Misiones, Chaco, Formosa, que tienen una' re~
densidad de población rural por Km2., son zonas ~ absorben­
tes, y registran tin gran crecimiento en el (ú.ltimo período. '

Luego aiguen Santa Fe, Buenós Airee y Córdoba que
no tienen ~an:ngrande ere'cimiento ni aon- 'tan 'ab s or beñté s .

. , .
Tucumán con 1a mas e1evada densidad de población

rurál en el país, pero que está Pe sando a ser región absor­
bida. .Cla r o.·e s que debe tratar de 1nterpr~taree correcta­
mente la si tuaci6n que se plantea en Tucuman, pues con su
alta natalidad y gran densidad de población la emigración
de -sus habitantea resu.lta justificada en Parte (1). ' '

- Mandoza, -región 'sbsorbenté- con regular densidad de~
mogrática rural. Jujuy·y Salte ":'absorbentea ECllbas"" aunqúe
mucho más la primera, con mediana densidad rural.

La PatagoniEf,-Chubut, Rio Negro, Neuquén, San'ta .
Cruz y Tierra del Fuego-~ absorbentes y en gran creoimiento,
pero oon población agrar~ muy poco densa.

San Juan -1igerámenta absorbente- pero- COD escaso
crecimiént o rural. Entre Rios y Sgo. del Estero, ya en
la oategoría de las regiones absorbidas, la primera con mé-'
~ianamente apreoiable d~sid~ rural.

Por Último ,La PEinpa . San Luis, La Rioja y Catamarca,
doficitarias de poblaoión y lugares donde el ];robJ.ema del.
éxodo es más agudo. Tal es la situación e correJ.acionar
con loa hechos sociáles que hemos indi cado.

(1) En Tucumán hay también un grave problema econOmico-socia
originado en el minifundio caliero.' Sé estima que para
poder vivir convenientemente un produotor cafiero neoesi­
ta 500 surcos. El 95 " de las explotaciones tucum8l1aB
es menor de dicha cifra, y tal situación hace "endémioa"
y poco factible de solución le situación que anualmente
ae produce y que no puede arreglarse mas que alterando
el planteo báSiCO, COsa bastante difícil.



138

Cuadro N° 43

R~GIMErr DE EXPLOTACI6N DE LA TIERRA Y HAS.

:b~ PODER DE LOO PRO DUCTORE!il)

PROPIETARI OS

Jurisdicción
N0 de expl.Q.

~ Hectóreas % Extenai6n
taeionas I1edia

~ ~ 36.2 51.166.010 36.1

Buenos Aires 24.118 27.1 9.274.730 34.9 375
Cstamarea 4.344 79.7 1.496.278 13.2 344
Córdoba 20.533 38.4 5.885.311 43.7 286
Corrientes 7.806 50.1 4.104.111 54.0 526
Entre Ríos 11.586 31.2 ? 777.762 42.1 240
Jujuy 1.312 22.7 894.624 67.0 682
La Rioja 2.548 62.5 1.141..951 59.0 448
Mendoza 8.914 68.7 1.725.906 47.0 194
Salta 1.695 27.9 2.199.657 65.5 1.298
San Juan 4.989 69.5 1.534.107 91.2 307
San Luis 4.518 62.1 2.660.357 49.6 589
Santa Fe 15.281 30.3 5.049.085 50.4 330
Sgo,del Estero 4.679 38.4 1.893.632 55.7 405
Tucumán 10.951 71.9 1.201.226 61.6 no
Chaco. 1.825 J.O.~ 1.510.538 31.8 860
Ohubut 837 17.7 2.519.196 18.8 3.010
Formosa 230 5.6 1.007.290 23.8 4.379
La Pampa 3.738 27.8 3.174.527 28.6 849'
Loe Andes 24 5.7 15.925 5.1 663
Misiones 6.647 45.6 733.365 56.9 110
Nauquén 433 1l.7 1.268.401 36.8 2.929
nío Negro 1.994 25.4 1.413.770 12.8 709
Sant3 Cruz 131 8.9 3.637.299 17.6 27.765
T. del Fuego 19 22.6 586.956 53.2 30.892

(1) Compilación realizada en be se a las oifras del censo
correspondiente al afio 1941, debiéndose tener en ouen­
ta que las cismas se refieren a 385.879 informaciones
recibidas que representan el 85.4 ~ con respecto al
censo de J.937.
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Cuadro no 43
Hoja 2.

REGIMEN DE LA EXPLOTACI6N DE LA TIERRA Y HAS.

EN PODER DE LOO PRODUCTORES

PROPIETARIOS Y ARRENDATARIOS

Jurisdicción N° de expJ..Q.

" Hectáreas ~
'Extensión

taclones Medi!\.-.. ·

~I ~ 6.1 12.289.497 7.7
Buonos Aire El 7.218 7.9 3.417.491 12.9 473
Catamarca áoo 1.8 45.844 2.2 438
Córdoba 4.527 8.5 1.218.158 9.0 269
Corrientes 507 3.3 749.589 9.8 1.478
Entre nías 3.480 ll.2 1.096.386 16.6 315
JujUy 38 0.7 . 41. 584 3.1 1.094
La Rioja '38 0.9 53.683 2.8 1.413

Mendoza 207 1.6 46.986 1.3 227
Salta 94 1.5 193.389 5.8 2.057

San Juan 99 1.4 9.395 0.6 93
San LUis 220 3.0 312.123 5.8 1.419
Santa Fe 5.283 10.5 992.793 9.9 18~

Sgo.del Estoro 159 1.3 130.220 3.8 819
Tucumán 419 206' 40.450 2.7 96
Chaco 119 0.7 . 188.152 3.8 1.581
Chubut 104 2.2 ' 921.093 6.9 8.857
Formosa 8 0.2 . 37.569 0.9 4.696
La PamPa 521 3.9 . 377.139 3.4 724
Los ~ndes

U1a1onee 68 0.5 3.624 0.3 53
Neuquén 21 0.6 140.048 4.0 6.669

Río Negro 100 1.3 968.744 8.8 9.687

Sant~ Cruz 65 4.4 1.305.037 6.3 2.008

T.del Fuego

BIBLIOTECA DE LA FACULTAD DEC .~ , :~:i·,~ (GONOM 1CA~

f.>rofQSPr Emérito Dr. ALFREDO L., PALAClQi



140

Cuadro No 43
Hoja 3.

R~GnmN DE LA EXPLOTACION DE LA TIERRA Y HAS.

EN PODER DE LOS mODUC~~

ARRENDATARIOS

Jurisdicción N° de expl.Q % Hectáreas % Extensi6n
tac10nes Eed1s

~ ill.JllL 39.6 54.774.569 34.2
Buen os Aire B 54.745 60.1 12.733.933 48.0 233
CatamaI'Va 434 8.0 le3.S23 9.0 423
Córdoba 2).850 .44.6 ,4.760.002 35.4 199
Corrientes 3.086 19.8 1.2941'6~¡_ 1;7.0 419
Entre Ríos 13.196 .42. 3 2.035.437 30.9 J.54

Jujuy 2.019 35.0 168.073 12.6 83

La Rioja 178 4.4 109.343 5.7 614

lJendoza 2.227 17.2 1.046.578 28.5 496

Salta 2.462 40.5 364.375 10.8 148 ·

San Juan 550 7.7 18.882 1.1 34

San Luis 897 12.3 994.717 18.5 1.109

Santa Fe 27.878 35.3 3.422.718 34.2 123
Sgo. del Estero 3.251 26.7 549.753 16.2 169

Tucumán 2.404 15.8 145.888 9.9 61

Chaco 3.116 ~11'8 1.308.661 26.4 420

Chubut 760 16.0 2.375.008 17.7 3.125

.Formosa 810 19.7 1.379.970 32.5 1.704

La Pampa 7.821 58.2 5.643.298 50.8 721

Los Andes

Misiones 379 2.6 89.537 7.0 236

Neuquén 446 12.1 640.236 18.6 1.435

R~o Negro 1.457 18.6 3.453.627 31.2 2.370

Santa Cruz 878 59.8 11.634.955 57.4 13.479
T. del fuego 28 33.3 321.454 20.1 11.480
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Cuadro N° 43

Hoja 5.

RtGIMEIf DE LA EXPLOTACION DE LA TIERRA

EN PODER DE LOS mODUCTORES

TOTALES

Jur1ed1cc1 ón N° de expl.!. Hec1iáreae Extens1611
tao1ones Media

~ ~ 160.041.966

:Buenos Aires 91.171 26.547.464- 291
Catamarca 5.451 2.043.909 375

Córdoba 53.453 13.463.229 252
Corr1entaB 15.575 7.605.092 488

Entre Ríos 31.160 6.593.U5· 2ll

Jujuy 5.771 1.335.186 231
La llloja 4.074 1.933.768 475

Mendoza 12.974 · 3 . 671. 517 283
Salta 6.080 3.359.260 552
San Juan 7.173 1.682.503 234-
San Lu1é 7.279 5.370.733 738

Sa,..l'lta Pe 50.436 10.016.230' ~99

Sgo.del Estero 12.185 3.401.091 279
Tucumán 15.222 1.472.498 98
Chaco 17.508 4.958.386 283

Chubut 4.739 13.394.227 2.826
FormaBa 4.1.10 4.238.'496. ~.O31.

La Panpa 13.446 11.110.225 826

Loo Andes 424 309.876 73
Mioionea 14.564 1.287.958 88

Neulplén 3.695 ).448.922' 933
Rí.o Negro 7.841 11.058.208 1.410

nanta Cruz 1.468 20.635.887 1..406

T. del Fuego 84 1.103.186' 1.3.133
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5.- PRODUCTORES PROPIETARIOS Y PRODUCTORES

ARRENDATARIOS

La proporción de propietarios y arrendatarios en el
país puede. verse en los cuadros nO 43, resumidos en el nO 44.

Nos interesa saber cuantas explotaciones agrarias
son de sus propietarios. Para ello y teniendo en cuenta que
la columna de "propietarios y arrendataEios" se refiere 8
explotaciones desarrolladas en campos parte de los cuales son
propios del produotor y:otra parte f.)B tomada en 10caoi6n, to­
talizamos dicho doto con el de "propietarios" y obtenemos los
índioos porcentuales de "produotores propietarios" en cEda
juriadioción política.

~adro N0 44

DE CADA 100 PRODUCTORES AGRARIOS 'SON 'H{.oPI.ETÁRIOS Di Z -.

Catamarca 82
Tucumán 75-
Mendóza 70
San Juan r¡o
San .Lu,is . 68
La' Rioja . 65
Corrientes ' 60
Entre Ríos 54
C6rdoba 47
M1E1ionés 46"
Sgo.del Estero "42
'Buenos Aires -40
Santu Fe 40
Sal ta - ·34
Río Negro .34
La Pa~pa 31
Juju~ 25

' Chubu t ',25
. T. dCl Fuego 23
Neuquén 16
Santa Cruz -15
Chaco 14
~ormosa 6

Puede verse que no aon pr~ciBamente muchas de las pro­
vincias que tiemn mayar cantidad relativa de propietarios,las
que han sufrido menor éxodo ru.ra~ o g,eneral de habitantes.

Al efe ct o compárese el t1I'den de la a jurisdicciones
del análisis hecho en el cuadro ,no 42 con los resultados del
cuadro nC1 44.

Catamar6a y La R10ja con fuerte éxodo de población
tienen paralelamente elevada proporción de propietarios.
Los territorios a l~ ouales ha afluÍdo mucha población
tienen poquísimas propietarios. Y podrían multiplicarse
tales observaciones, que en definitiva nos ind1qan que
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no hay correlac16n entre los hechos apuntados.

6.- IJAGNITUD DE LAS EXPLOTACIONES

La magnitud de las explotAciones también puede argÜirse
como causa de éxodo rural. Puede oreerse que un predominio
de la gran explotación impide la nld1cación definitiva de un
número considerable de personas.

Claro ea que la mágni tud de la explotación so enouen­
tra condicionada' como ya De 'ha diaho por razones soc1ales-eco
nómicas y edáf'icas. ~ : -

Además no puede compararse 1ao superficios de d1~ersa
calidad de tierra, o de campos ubicados en distintos lusares.
No os lo mismo hablar de 50 hectáreaD de caffada, que 50 hectá­
reas buenas, ni 200 hectáreas en Pergamino (Buenos Airea) o 200'
hectáreas en Puelén (La Pampa). Por ello -no puede hablarse de
la conveniencia del predominio deexplotaéianes ese~tadas en
campo de tal o cual número de hectáreas. Sin-émoorgo y dado
que no es pos1ble en este estudio tan general dejar de utilizar
esta i.nformación e falte de otra, ba saremos nue strae observa­
ciones primeramente sobre 1.a su¡:erficie de cada gl"upO de explo­
taoiones.

Conforme a lao ci,fras del Censo Agropecuario Nacional
de 1937 clno1,ficamos las explotaciones agropecuarias en la .
forma detal1~da en el cuadro nO 45.

"Pod.ríamos llamar pequeffa propiedad a la primera columna
(O a 50 hectáreas), mediana 8 la siguiente (50 a 300 has), y
grande a la Última (más ~e 300 has.).

La clasif1cación es muy discrecional, pues por ejemplo
en el primer grupo ha de haber mucha s fincas en tierra de rega­
dío en las cuales frecuentemente la un1dad económica familiar
no pasa de 15 hectáreas; pero solo se trata de hacer una obser­
vación más o menos general.

Puede verse que lugares que han perdido poblaa1 ón como
Catamarcs y La Rioja t1enen elevada cantidad proporcional de
paqueñcs propietarios, otros como San Luis tienen muy pooos.
Por otra Parte Jujuy y Salta, ~nanciosos de población tienen
también mucha pequeflapropiedad, mientras Buenos Aires y Córdo­
ba tienen mastante menos.

En realidad nada se demuestra par medio de las IMSgn1­
tudes de explotación en e1 problema que nos ocupa. (1)

(1) Bajo el t!tulo ~Posibles relaciones del abBentismorural
con la distribución do la propiedad territor1al" de la obra
.. Doopoblac1ón y Colonización en Espafla ,. publicada en
el Ministerio de Trabajo y Previsión en 1929, encontramos
las siguientes conclusiones parn aquel Paísl Existe corre­
lación directa entre la inmigración y 1.08 porcentajes de
grandes propietarios,ee/////////////
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Sin embargo, veamos también una cifra mas indicadora
del probJ.éma de 1.a concentración de explotaciones, ya que la
reoientemente utilizada a causa de expresar por medio de l.ás
superficies de los campos es de relativo valor, como hemos
dicho. Creemos al re epeoto que la cantidad de haciehia en
poder de un solo dueñc puede ser mas filel reflejo de la magni­
tud de las explotaciones. Dicho sea ésto sin:~llegar a ooulté]
senos que aún aquí podrían hacerae falsaa interpretaciones,
pues no ea lo mismo ten.er500 Vacunos en un tambo, que en un
campo de cría o en'una~~abafia, etc.eto.

Por medio de esta nueva comparación (cuadro nO 46),
llegamos a las mismas constataciones. Provincias que han .
perdido población, tienen sin embargo mucha hacienda en poder
de pequeños productores, en otras el hecho es a la inversa.
Análogamente prov1ncias p territorios gananciosos de poblacióJ
tienen en oportunidades un número cona idera ble de grandes ha­
cendados, m1entra s en otras ocurre lo:·coñtrar~o.

Todavía mas:. veamos de aouerdo a ·~ifraB del Censo
Nacional de 1947 cual es la proporción de personal remunera­
do. que ha trabajado en eJCPlo1aciones agrarias por jurisdico1óJ
:política, por cada miembro de la familia del produotor.

Veamos si la s1 tuación de as~lar1ados representa una
relat1va 1ndeseabilidad y la gente emigra a 1.ugarea donde se
puede trabajar en CSllPOS' propios o.de su fsnil1a. Las- oifras
non las'del cuadro n~ 47 •

.Aquí tampoco hay correlación entre progre BO dEmográ­
fico e índice de pereonal remunerado.

En (lefin! t1va nada puede probl!l'se en el aent'ldo de
que la población rural se rad1que de modo preferen"te en aque­
llos lugares donde la propiedad se enCU'3ntra más d1str1buÍda,
ni donde haya predominio de propietarios-productores sobre
otros formas de tenencia de la tierra, ni existan empresas
que requieran o no personal. asalariado.

Otrae tienen que ser las expl1:caciones del doble heoh'
que nos ocupa: desigual ritmo de crecimiento ~l las distintas
jurisdicciones políticas del país, y éxodo rural.

/I/Ito es, que D medida que la concentraoi ón de la propiedad
aumenta, crece la inmigración. HAY correlación inversa entre
la inmigración y los porcentajes representatiVOS de la propor­
ción de tierras absorbidas por la pequeña propiedad, es deoir
que a mayor fraccionamiento de la propiedad, mayor emigración
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J o a 50 Has I 50 300 Ha 1 ' d 300 Ha aNO dá'term1I1a-.--TOtaJ.
Jurisdioción

; N°.@Sp. %;
a 8 mas e s ~ª8 de

N0 .Exp. ~ : Ne.En. % -¡N(' .Ex. % =Explotaciones
i i ' i I , i

Buenos Aires I 42.47J. a 39 , 47.209 I 44 I 14.355 I 13 I 4.614 I 4- I 108.649
Oatamarca • 5.001 I 63 I 1.217 I 15 : 783 1 la , 962 I 12 : 7.963
Oórdoba I 19.162 , 32 : 33.096 I 55 I 6.809 1 II I 1.398 I 2 J 60.465
Corrientes I n.691 I 62 I 4.372 I 23 I 2.067 I 11 I 713 t 4 I 18.843
Jmtre Ríoa I 14.405 t 43 I 15.839 I 48 I 2.455 I 7 I 6g8 I 2 : 33.397

Jujuy I ).184 I 48 r 1.036 : 16 I 764 I 11 ,'1.704 J 25
J

6.688
La R10ja I 2.667 I 59 1 851 I 19 I 232 I 5 s 749 I 17 1

4.499
itendoza I 11.801 I 83 I 1.249 1 9 s 624 'i 4 624 4

I
14.298

Salta I 6.104 J 59 I 914 9 J
1.143 ,ll I 2.210 1 21

1
10.371

San Juan I 5.255 , 85 I 721 : 12 t 105 I 2 : 76: 1 I
6.157

San Luis I 3.471 I 36 I 3.235 I 33 r 2.086 t 21 940 .. 10
I

9.732
Santa Fe : 17. 56) I 33 I 31.463 I 59 r 2.724 I 5 : 1.241 I 3

I
52.991

Sgo, de:}. Este ro I 10.272 I 45 I 4.177 I 18 r 2.388 I 10 I 6.304 I 27
I

23.141
Tucumán , 20.238 I 90 I 1.511: 7 I 359 I ]. I 431 I 2

t 22.539
Chaco I 10.135 I 55 I 6.343 a 35 I 968 I 5 : 889: :' 5 18.335

ca
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Chubut • 1.536 1 26 l' 497 I 8 & 2.612 I 44' 1.338& 22 t 5.983
Formosa t 3.017 J 52 I 503 1 9 ,. 1.054 I .18 I 1.207· zí I 5.781,
La Psnpa a 1.462 I 12 s 6.294 I 51.1 3.737 -, .lo I 9231 7 1 12.416
Los Andes , 20 1 4 t 124 t 24 s 298 t 57 I 77' 15 t PJ.9
Misiones 1 13.536 r 90 r 1.239 t 8t 80 r 1-s 1581 i • 15.013

Neuquén I 1.287 '-26 • 465 1 la t" 660 I 141 2.417' 50 t 4.829
Río Negro I 2.906 I 38 : 956 1 121 2.945 I 38 • 9561 12 l' 7.763
Santa Cruz I 65 1 4 I 26 t 2 I 244 I 16 t 1.173· 78 1 1.508
T.dal Fuego I 26 1- 21 l. 19 I 1·5 1: 31 I 24 I 51: 4~

, 127

Totales I 207.275 I 46 1163.356 t 36 ~ 49.523 1 III 31.853' 7 I 452.007

(1) Cifras del Cenoo Agropecuario de 1937.

.....,..
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Cuadro N0 '4E

OANTIDAD DE VACUNOS Y LANARES EN PODER DE PRODUCTORES

I

VACUNOS LANARES
Jur1sdie- S· Product,2 I

Cabezas
I Produot.2, "

Cabezasc1'ón .. ' res I '1 ree I
I ~ I N° I ,, -, No I

" '1 No
1 "

I No, .

anos Aires
Total ~ª-l ~ ~ ~

ata 5'Oéba. 62 ', 51382 6 730932 45 19631 2 334530
51 8 500 32 26567 35 ::-.' 4531522 39 16756 24 3300605

:>1 8 1000 3 2737 ~5 1909420 8 3657 19 . 25'"6~33
:>1 8 5000 ~ 1991 )0 3890468 7 2874 38 5283502
El de 5000 214- 14 1747490 1 246 1.7 2388333

ta!l8rc8·

Total ~
,gillQ.1 , -J.W.. !.€ill§.

:Ita 5()"(;';b. Si 4269 26 64185 78 -2666 28 45557
51 a 500 16 942 49 117909 21 726 58 95310

)1 a 1000 '1 32 9 ' 22180 1 31 14 23489
)1 a 5000. 16 ,11 26381
3 de 5000 2 5 12952

~doba

~Total 50126 26312 ~
3ta 50 cab. 77 38877 16 569018 82 21554- 24 344937
51 a 50Q ' 20 ' 10242' 40 ' 1402641 1"1 4356 38 549588

. 8 ~OOO l · 559 II 379188 1 249 12 J.73622
)1 8 5000 1 407 23 834941. 140 18 25020f)
J de 5000 i , 4l 10 358798 ~3 8 109894
"rientes

~Total 16598 ~ 2391310
Ita 50 cab 71 11809 6 204038 48 2742 2 57418
51 a 500 22 3710 17 541641 38 2184 16 369385
.1 8 1000 '3 410 9 287718 5 316 9 222028
11 a 5000 3 563 38 1246620 7 385 35 840983
I de 5000 1 10~ 30 984717 2 99 38 901496
;re Ríos

Totg]. . 28139 lli.!lli 11786 ~
Ita 50 cab. 80 2240Q 14 345547 64 7486 5 1.23530
51 a500 17 4837 26 670067 29 3360 24 552331
11 8 1000 2 . 446 12 314324 4 485 ~5 340715
11 8 5000 1. 409 31 793385 3 404 34 804404
J de 5000 47 17 431422 51 22 505856

lti:
!otgJ. ,gill, !m2J. ~ ~

,t a 50 cab. 88 2579 27 33026 43 2092 8 51206
51 a 500 11 308 29 36295 53 2567 66 406146
de 500 1 37 44- 54032 4 170 26 156827

Rloja
Total ~ 125423 ggQl ª-lm.

:ta 50 cab. 81 2505 30 37508 84 1860 33 27S26
51a 500 19 578 54 68016 15 323 49 40638
de 500 20 16 19899 1 20 as 151'

- - - --~
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VACUNOS LANARES

Juris41c- Producto- Cabezas Produoto-
: Cabezasclón res res

;h Ne' ~ I Na ~I N· s ~ I No

dendoza
Total ~ 141416 !27! .~

lasta ~b. 86 3314 23 32614 70 1370 7 16493
le 51 a 500 13 491 47 66093 2~ 493 36-._~ 84179
;01 8 1000 1 3Q 15 20606 3 66 20 46878
lás de 1000 7 ~~ 22103 2 42 37 8879~

~
112!.!ot81 ~ 2!!!.l ~

asta 5008b. 78 6056 15 92639 76 7547 28 81297
e 51) a 500 20 156]. \35 216856 21 1204 41 138514
01 a 1000 1 96 11 671.06 1 45 10 29993
ás de 1000 1 81 39 242982 17 15 421.69

an Juan

Total 1681 42402 1081 ~
:luta '50 csb. 90 i"507 35 14879 77 834 19 13772
9 51 a 500 lQ 171 49 20666 ·21. 230 40 28134
is de 500 3 16 6855 2 17 41 29149
m Luis

Total m! ~ lliL illJ.2i
lsta 50 cab. 15 5492 13 90000 60 3361 II 69905
t 51 a 5aO 22 1608 34 230162 35 1968 48 296134 .
)1 a 1000 i 108 12 79755 3 J.39 16 98714
is de 1000 2 1.26 45 299147 2 88 25 15164~

Illta Fe
Tota]. 42169 ~ iS062 ~

sta 50 cab. 71 29732 9 343495 88 13239 32 156319
51 a 500 27 11494 43 1612223 11 1729 46 223285

1 8 1000 1 491 9 345847 1 72 1.1 50381
s de 1000 ~ 452 39 1462664 22 11. 561.66 .
o. del. Bstero

Total .~ ~ ~ 722698
sta 50 cab. 85 13191 28 182017 78 12050 30 216819
51 8 500 14 2203 ·42 271960 21 3257 56 403109

1- a 1000 1 108 12 73882 1 90 8 60570
a de le00 54 18 112732 27 6 41.900

3umán
Total 221L1 llil.19. U71 Il1IL

3ta 5008"b. 90 8643 32 113123 85 2019 42 32730
51 8500 10 866 31 108843 .15 351 48 36608

s de 500 74 37 ~33764 7 10 7839

l!t2.
Total !!ill. 1105042 2466 W7!Q.

Ita 50 eab. 82 li884 15 164100 67 1654 22 32651
51 a 500 15 2221 29 326430 32 789 67 97269
I de 500 3 368 56 614512 1 23 U J.5790



VACUNOS LANARES

Jur1sdio- Product~ Cabezas
Produ;)to-

Oabezal;!
ción res res

~ N· i' N° ~ N° " No
Chubut J!i4.
~Tcta1 . 84 2646 118470 ~ 5141289
~sta 50mcab. .15 479 34 39766 12 497 . 13181
le 51 8 500 1 15 46 54693 42 1776 8 399128
;;01 8 1000 4 8 9943 15 654 9 463966
nás de 1000 1.2 14068 31 1297 83 4274014
;ormosa

1085784Total ~ 1681 111915
lasta 50 cab. 54" 2633 6 67204 61 1018 21 23679
le 51 a 500 38 -1852 28 302444 39 653 73 81972
llás de 500 8 409 66 716136 10 6 6264-

~
Total. 10787 1281932 ~ 2990087

Laata 5'O"'Ciib. 64- 6924 10 116112 33 2679 2 53607
le '51 a 500 31 3368 41 529838 47 - 3809' 25 746428
¡Ol a 1000 3 287 15 198438 10

- 7:- .823 19 578836
.001 a 5000 2 199 28 364623 10 763 48 1434268
lás de SOOO 9 6 72921 24 6 176948

lisiones
Total i0639 128265 ~ 11.401

lasta 50 cab. 98 10454 61 78460 89 400 40 4587
le 51 8 500 .2 ln 15 18492 l.i. 51 55 6248
lás de 500 14 .24 31313 - 1 5 566
:euquén

mf20
Total

~ ~ D-asta 50 cab. 86 42 225 3
e51 a 500' 13 358 30 4605. 51 .1498 25 1283
01 a 1000 1 24 11. 16465 3 102 7 54-
001 a 5000 1115 23118 3 84 20 - 24
ás de 5000 5 24 36036 1 22 45 5
~

Total .ill.2. 124188 !QE. 2618396
Bsta 50 oab. 84 3138 34 .', 41584 20 812 1. 19728
e 51 a 500 16 59a. 55 . 68450 52 2101 16 422598
01 a 1000 - (1) 1 11 14154 12 491 ¡~ lI~ª~i001 a 5000 15 614
ás de 5000 1. 60 24 62769~
anta Cruz

2!Q. m:zi 1448fotB:L .72.Q.g21Q...
~sta 50 cab. 84 -

(1) .4é; ~1 6535 2 28 705
e 51 a 500 1.6 11338 g 67 18551
01 a 1000

7~i
1.

22~~gltJ01 a 5000 51 30
lÍa de 5000 36 519 69 5140759
.del. Fuego

Total 101 !ttl §.2. 1ll22l
lata SO oab. 76 TI 30 1473 4 4 - 113
B 51 8 500 24 (1) 24 70 3404 24 21 ' - 2972
Jl a 1000 - 3~

. 4
2~5)01 a 5000 32 12 90 2

is de 5000 - 31 28 88 676781

L) Las cifras de Vaounos corresponden 8 grupos superiores 8 1a cifra
inicial indicada, sin límite máximo a saber Río Negro más de 501,
Santa Cruz y T.del Fuego más de 51.-



Jur1sd1cc16n

Tierra del Fuego

Comodoro R1vadav1e

Tucumán

Mendo.a

JuJUY
Salta

San Juan

Corrien'te B

San Luis

Chubut

:Buen os Aire s

Chaoo

Río Negro

Santa Fe

Misiones

Oórdoba

La Pam¡e

Santa Cruz

Entre Rí.os

FormOB8

Neuquén

Oatamaroa

Sgo. del. Estero

La Rioja

Cuadro N0 47

151

Personal remunerado par cala miembro
de la femU1a del pro duotor

1.2

1.1

1.1

1.1

1.0

1.0
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D.- ACTIVIDAD Econ6MICA

Par medio de la actividad económica 1.00 hombrés obtie­
nen loe bienes materia1es necesarios para el desarrollo de
su cultura, desde aquello indispensable básicamente para eu
subsistencia, hasta las cosas requeridas por BUS actividades
superiores mas espirttua1esi

Clásicamente la oconomía se d1v1d e' en producción;, cir­
culación, distribución y CO~!\mO.

En la producción se ve el proceso de dar 8 la materia
aptitud intrínseca y ac¿cesibUida1 física; en otras 18labras
de hacer que sirva pars"llenar su objeto y de que se enouentr4
al a1cance del consumidor.

En la circulación· ana1izamos el CGDbio de 1m bienes,
facilitado por el pomeroio.

La distribución tiene por obJeto repartir "e.entre los
factores de la producción la suma obt~nida en la exp1.ot~ción
de que se trate. .,; ~ :.. .

y en 'oUánt o 81~tmsumo. causa final de 1.a economia.
puede considerarse que en realidad se enc~entra tuera de éllall

De todas partes de 1.8 econanÍB 1.as ,mas importantes,
a 10s efectos de nuestro estudio, son 1.a producoi6n 7 la dis­
tribución, y al mismo tiempo son también aque1.1as de las cua­
1es tenemos mas información.

En producción interesa ver la cantl,dad de trabljo que
demanda la aotividad agropecuaria dentro del. cuadro de la
OCUPación na ci onal.

Luego anaJ.1zareinos la distribución 'de la renta mc1o-:.­
nal, viendo por Ú1timo algunas características de la activi­
dad agraria. TcXlo ello en relación con el problema que se
halla en análisis.

1.- CANTIDAD DE TRABAJO AGROPECUARIO

Todo hombre tiene necesidades que s~t18tacer en sa
vida. Ante todo debe alimentarse, y 1.uego abrigarse. Las
exigencias materiales primarias del hanbre han sido sinteti­
zadas en 1.08 tres vOllablosl pan, abrigo y te cho. Aparte
de dichas necesidades, todo hombre tiene otras, grandes en
número y creoientes oontarme aumenta la c1v1lizacl6n de la
sooiedad.

Esas necesidades exigen para ser satisfechas, la pro­
duoción de ingente cantidad y variedad de biene s materiales.



La t1etTB es factor principa1{s1.mo en el PrOoéso de
producoión de"'d1Ch~ bienes. La neoesidad mas 1mperiosá;y
fundamenta1 materialmente, la dé alimentaree, se áatisface'
con praiuctos ob~en1dos de1 suelo en su inmensa totaJ.idad.
Como única ' exoepción a dicha afirma,cián, solo encontramos
los produotos de La industria pesquera.

P~ro además de los productos que en def1nitiva servi­
rán como alimento, de la tierra salen también en Una u otra
manera, todas las COsas e¡.U9, sin altarar su forma o como ma­
terias primas sirven en.última instancia para satisfacer e1
consumo que r~quiere l.a sociedad humána. . La materia de to-
do cuanto se halla alrededat" nuestro, bien sea de origen ani­
mal, vegetal, o mineral, ha salido de 1a entrafla do la tierra,
o dé BU su¡:erfic1e, el suelo. Como pequefia excepc1Qn siempre
tenemos aquello que se.ob~vo del mar.

Ahora bien, esa explotación d~ :ia -tierra,- en su pro­
fundidad o en su superficie - se efeotúa -práctivamente ,fuer a

- ,de las urbes, en las zonas denominada s rurales. Par sobre
todo la afirmación vale en lo referente a la explotao16n del
8uel.o con aotividades agroPecuarias enoualquiera de sus for­
mas.

Además. en e1 oasé> que nos ocupa, el problema argen­
tino, les industrias extractivas' realmente importantes son
las agrarias. La minería .no es en realidad muy considérablé.
Por ellb interesa fundámentálmente en el estudio el probJ.ema
de la paulatina despoblac1ón rura1, o de la radioación de la
población, saber cual ha sido la ' evoluoión de nuestras 1lidus­
tria s agrope cuarias, ya que son la princi¡el :fUente de trába-
~<? ~e la, ~oblación rural. .

.Pero nobásta conocer si en el cSnpo argent1nC? haY he),"
mayor o menor cantidad ·de ganado de las distintas especies,
o superfioie cultivada o con plantaciones, que antafio. Deb~-'

moa también considerar que debidO al progeao téonico, pueden
néces1tarse cada vez menos horas de trabajo para efeotuar
igual labor. Arar con tractor requiere menos tiempo que tra­
bajar con cabal.los. I(féntica consideración puede hacerse 'ree­
pecto a la cosecha con máquinas comb1nadas modemas, 'en compa..
raoión con el primitivo aiatema de cortar a mano con hoz, enga
v1llar, emparvar 7 trUla~~ Los' ejemplos relativos al tema
pueden seguirse mul.tipl1cando. La verdad es que hoy hace fal..
ta en las explotac1ones agropecuarias, y para determinadas ta"
reas, menar cantidad de mano de obra que aquella requerida haCl
a1gunos lustros para efectuar tales labore s.

Y, abriendo Un ¡eréntesis. es digno' de sef1alarse que
ese progreso canaliza el trabaJo hacia los centros urbance ,
En efeoto, a1 med1ante la utilización de un tractor ganamos
t1empC? en la realización de las faenas agrarias, par otra
parte la fabricación de eee tractor ha demandado un e sfuet­
zo industrial que ha sido llevado a cabo, pat" med10 de per­
sonas que en su número determinante viven y trabajan en
ciudades. La reparación de la máquina, la fabrioac16n de re"
puestos, y muchas otras actividades requer1das para el nar­
maiI funoionamiento de los medios mecán1cos son desarro11a-
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das generalmente en ciudsdes o pueblos.

Si anolizsnos las ,cifras fundamentales denostrativaé
de nuestra evolución agropecuaria hallamoB 10 siguiente si­
tuación (1). A principios del,presente si~o se cul.t1vaban
en el pata unas 7.300.000 hectareas, dicha ares se fue expan­
diendo a ritmo 8.ceJ.erado hasta la csnpafla 1913-1914, en que
ya se oubrían 22.000.000 de hectáreas, luego el crecimiento
si bien mas frenado sigue }l~ste 1928-1e2~9 en que los culti- ,
vos abarcaD 26.700.000 heotáreas, cifré alrededor de 18 ouai
y sin a1t1b8jos de cónsiderac1án nos mantenemos hasta el afio
1947, en que oerramos este estudio. Son oasi veinte aaos de
estancamiento. El anál1sis de las c1:fras demostrativa's de la
exp1otac1ónde nuestros dos cultivos mas importantes, tr1go ·
y maíz, indioa <Jue" 1928-1929, fUe la osnpsfla en que se cose­
charon IDaS hectareas de trigo en lo histor1a del país, y que
1934/1935 lo fue en cuanto al maíz • . 'Como. es bien sabido ~os
rendimientos agrícolas son variables, .Y 8!3í. ~eSl1l.ta qUé las
cosechas máximas de loa dos 'gran os seflaladós tuvieron lugar'
para el. trigo en 1938-1939 con 10.'319.000 toneladas, y para
el. maíz en .1934- 1935 conll.480.000tone1Bias. .

Oon relación a entonces la explotáción de dimos dos
cultivos básicos en la econanía nacional ha declinado,mucho.
en 1946/1947 'cos echamos 5.615.000 toneladas de trigo y ­
5.814.700 de maíz. Pese a dicha declinación las oifras tota­
les de área sembrada se mantienen sin grandes variantes, por'
cuanto ha aumentado la superficie ocupada oon forra~eraé 7
cultivoeinduatriales (2). Las fórrajeraa, eon frecuencia
oultivos :perennes y dd pastoreo directo, no requ.ieren en di­
cho caso mucha mano de obra para tareas culturales. La su- .
perfio1e con cere ales y lino cosechada ha dism1nu{do, pues
en 1937 era de 16.495.000 hectáreas y en 1947 solo de
12.652.000 ~eotáreas.

Podenos decir sin temor a equivocarnos, que nuestras
actividades agrícolas demandan hoy menor cantidad de mano
de obra que haoia 1929-~930.

La otra gran rama de explotación agro:¡e cuaria - en re!i
1idad intercombinada a menudo con la an tenor - la ~nader:!a"
ha sUfrido la siguiente evolución.

La cantidad d,e an1il!81es vacunos aumenta, con osoUaclJ

(1) ver cuadro nO 48
(2) La superficie sembrada, en mUes de hectáreas, es la si-

guiente en 1937 y en 19471
cereales y lino 21.060 17.468
cUltivoe industriales 1.166 2.794
hor~aliza8 y legumbres 225 357
forra4eras 5.397 6.053

Es de hacer notar que entre los cultivos 1bdustr1ales
figura el giraso1 de explotación extensiva que en 1937
cubrÍB 206.000 Hss. y en 1947 llegó a 1.609.000 Has~



Ouadro n° 48

AREA SmaomADA y EnSTENCIA DE VACUNOS Y LANARES mi LA
REPOBLICA ARGENTINA ANos 1872/1947

.Ares Lanares Y'

Afios sembrada Vacunos capr1bos
(mU has.) (mil cabezas) (mU cabezas)

1872 580
1888 2~459 21.964- 68.586
1895 4.892 ~1.702 77.129
1896/1897 ,5. 570
1897/1898 5.372
1898/1899 . 5.983
1899/1900 6.427
1900/1901 7.311
1901/1902 7.683
1902/1903 9.115
1903/1904 10.686
1904/1905 . 11.424
1905/1906 1'3.081
1906/1907 13;898 ' .
1907/1908 16.058 29.117 71.157
1908/1909 ' 16.994
1909/1910 16.691..
1910/1911 18.290 ,-

1911/19i2 19.8])2
1912/1913 20.918
1913/1914 21.895 25.867 , 47.550 .
1914/1915 22.193

"
1915/1916 22.301.
1.916/1917 2-1.447
1917/1918 ,22. 945
1918/1.919 " 22.409
1919/1920 , ' 23.008
1920/1921 22.131
1931/1922 21.202 37.065 41:029
1922/1923 . 22.075 "
1923/1924 ~' 23.334
1924/J.925 22.581
1925/1926 23.909
1926/1927 24.012
1927/1928 ' 24. 660
1928/1929 26.658
1929/1930 26.6'6 32.212 50.060
1930/19)]) 27.196
193~1932 26.285
1932/1933 26.742
1933/1934 27.736
1934/1935 28.509
1935/1936 26.402
1936/19'37 28.415 33.207 48.5i2
1937/1938 27.219
1938/1939 28.496
1939/1940 27.822
1940/1941 26.867
1941/1942 26.430
1942/1943 27.991

1§2tM944 27.989
26.710

i§1~§t~ 25.894
27.145 41.268 , 55. 791
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nes, hasta el sao 1922, cuyo censo acusa 37.064.850 cabezas,
luego decrece hasta que el censo de 1930 arroja 32.2U.855 ea­
bezos, y mas tarde aumenta, siendo 33.207.287
los vacUnos en 1937 y 41.268.470 en 1947.

Loa lanares fueron en dieminuc1 ón, en el afio 1922
eran 36.208.981 cabezas, aponas la mitad de los animales que
hab!8 en 1895 en ~ue contábamos con 74.379.562 ovinos. La
agriCllltura cubrio los Cd!1Pas oCllPados con ovinos en la zona
oerealera del país y los desalojó. La Proviooia de Buenos
Aires vio disminuir en 40 millones de cabezas sus existenoias
de lanares entre los 'doá añoe mencionados. Las existenc 18s
de ovejas en e1 Sud del país, han hecho aumentar lu('8o e1
total nacional de cabezas, que en 1947 es de 50.856.556 lana­
res.

Las oifras de poroinos),y caprinos; no tienen la impór&
tancia de l8s dos especiessefialadas.'~' En cuanto a yeguarizos,
asnales y mulares, son mas bien en gran parte .an 1ma1e s de tra­
bajo, cuya evolución está dada por el de ·o'tr8s explotaciones,
o el progreso técnico mecánico. .

Podrá extraflar nuestr'o proceso agrario. La agriml-.
tura quita al principio canpo a la ganader'Ía, para luego ce­
dérselo retrotrayéndonos ' en parte a la situación 1010181.
Claro e 's que hay explotaciones ganaderas muy intensivas, como
par ejemplo el· taJIlbo, que han ido 'paulat i namen t e incrementandd
su impor.tancia. Sin embargo nuestro ciclo va en gran parte de
ganadero a agrícola, y luego a ganadero. Y la ganaderÚl ar­
gentina es extensiva por oircunstancias naturales.

S'~flai.amos de pa~o que la ganadería es la actividad .
agropecuaria con mejores condiciones ambientales en el paÚJ
(1), No hay melón en el mundo ' que tenga como la RepÚblica
Argen tina; le comb1nae16n de excelen te a suslos y pastos en
vastísimae zonas de olima benigno, que permite al Slnado v1~
vir permanentemente al aire libre,sin estabular. Lógica oon­
secuencia de ello, es el hecho de que la carne constituya la
base de nuestra alimentación, ~ de que los habitantes de las
RepÚJ;llicas del Platá, consuman en promedio 'bastante mas carne
que el de cualquier otra nación de la tierra. Esa carne se
produce por lo común en ,grande s eKplotac10nes y a 1:sjo costo,
lo cual se traduce en teratura de prec1 o y consigu.ien te eleva­
ción general del nivel de vida.

La agriCllltura también se explota en condicione s favO­
rables, pero ésto ocurre igualmente en otlaS numerosas na-

(1.) "Nuestro RepÚblica se halla en un medio ambiente excepoio­
na1.mente apro piado para la industria 9nadera, ya que las
haciendas ,s e generail y alistan para el mercado en terma
extensiva, vale decir, dejándolas a campo comiemo sus
Pastos durante las ouatro e staciones del afio, s1%1 galpones
establos, mantas, ni raoiones o alimentos artificiales y
tan so1.o con el cuidado de un personal reduoido al extremo
y en forma tan econ6mica como no puede hacerse en loé demé
países del mundo·. Hipotecnia" - Emilio Solanet.
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. .. ...
ciones.

Con frecuencia se manifiesta que ·habi endo en el pilia
noventa mUlones de hectáreas aptas para' cultivos, es lamen­
table que solo se aprovechen con dicho fin mea OS de treinta.
Esto es 'paró muchas personas un índice de mala explotación
de la tierra. Tal· modo de pensar es absurdo. pues en reali­
dad lo malo sería ' que se cul i.ivaran totalmente. esas noventa
millones de hectáreas ,con sembrados cuyp8 produotos no tuvie­
ran colocación. Aparte de que dicha tierra es opta' no solo
para eultf)vos, . sino también para much{eima s otra s cosas más.
Ese malo de pensar, que es mUy común, y que proviene del cale
de situacionos europeas, en suma de no analiZar 01 problema
argentino en términos moionales, es tan Uóglco como ¡reten­
der que la óptima utilizaoión del suelo sería destinarlo :to­
talmente a quintas hort{colas o p~a' erigir viviendas. La
utilización raoional del suelo es simplemente ded1carl.o a 1a
explotación o finalidad que s eW7IIece sana. y Oon-ren1ente.

, . .

Cerrada la precedente disgresión analicemos los resu..1
tados del gráf1co nO 5, que sintet1za las obaervaed one e ante­
r1ores. Se han llevado a él en números' indice, se18radamentE
laa cifras de pob18ción total. y rura1 porccenso, las de exis­
tencia de animales vacunos, '7 lanares caprinos, y 1uego las lJ
área sembrada con toda clase de cultivos. Se ha seflalado tan:
bién la cifra de ocu~clón ponderando cada tipo de e~lotácié
(1). As! obtenemos un número índice que~llevado el gráfico
demuestra que en 1947 en taao él país y' Para ocuparse de tódo

l' tipo de explotaoiones agrarias había mas gente de la necesa:a
Sin embargo por otro lado se oye hab1ar de que fa1.ta produe­
ci6n.

..... .. , " "c.Cuál. es el antes ~ cua1. el despues de este proceso?
¿hay aétualmente menos demanda de produotos agrarios, en cense

cuenc1a de traoojo rural, y por ello hace falta menor cantida
de personas? o, de malo inverso, ¿al haber mmor númro de, ,
trabajadores en e1 osnpo ha disminuido la producc1on? j)icho
de otro modo, ¿condioiona la producción al. faotor demográfico?
~o aquella a éste? .

Las influenoias son reoíprocas, con causas mutuas. La
RepÚbl1:ca Argentina tiene recursos naturales de suelo '7 clima
particularmente aptos para las explotaciones agrarias. Europa
con suelos desgastados, '7 dens1dad de población muy superiar
a la nuestra ha necesi tadorrs1empre de nuestros productos agro
pecuarios.

A principios de siglo reinaba en el mundo una ideolo­
gí.a 11bend que se traduoía en libertad de movimiento de mer­
cancIaa , y también hombres y capitales. El país ten'Ía es-. .
(1) para ello utilizando en forma simple ' las oifrBs "densidad

de población" del cuadro nO 11 de la p1blicao16n DO 280
del 111nisterio de Agr1cultura de la Nac1ón "Regiones Soci
Agrarias" de la República Argentina, se ha calClllado el
índice 5 sobre área cultivada, 2,5 sobre existencia de
vacunos, y 0.5 sobre lanar caprino.
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pléndidos mercados donde colocar eus rgrandes excedentes de
producciÓD. afio a aflo se ampliaban las superficies cultiva-o
das, y la prosperidad nacional era eficaz llamado para gran­
des contingentes humanos. Ya ha sido demostrada la cOITe1a­
clón que existe entre volumen del comeroio exterior y 1'0
afiuencia migratoria. (ver estudios del Ing.A.E.Bunge, dil '
Dr. Emilio Prers, y del Inó.Agr. Luis A. Foulon).

. ' ~

Si bien hasté 1929 nuestro comercio extorior fue pros-
pero y la economía agropeoua r1. a nac1 oml se expandía, la pr~
longac1ón de 1á eoonomfa de guerra en 100 años posteriores
a 1918, con sus 'abastecimientos delitro de f'rollteras y eoncejreo
de industrias vitales, fue llevando hacia el proteca1.emiemo
mas crudo,. contrayéndose en cons ecuenca.a el comercio interna­
cional, heoho que fue bien marcado en la crisis económica
que se inicia en 193(). La agrar1zac1'ón europea signifioó .
un rudo golpe para nuestra economía ~l. '. . ~ . . ..... ,

y dicha crisis tiene otra particublr1dad en cuan to a
la economÍB -nacional. - Incidió extraordinariamente sobre las

, "matarias primas cuyos' 'Precios bajaron grandemente. Castigo
sobremanera a lespa!aee deproducciÓD básicamente agropecua­
ria. As!, mientras hasta 1929 la RepÚblica Argentina había'

,veni do exportando por áflo, · productos que le significaron' en
el decenio comenzado en 1920, un ingreso anual Pl'O medio, áu-,
perios a ' los S 2.000.000.000-, en los afias posterioresnesa
suma decrece y hast~ 1936 es apenas un promedio anual de -
8 1.500.000.000.- '. - . . "

No es .ocas i ón de estudiar cual fue la verdadera causa
de {licba crisia, y -sl ella- fue en realidad mas que econ'mic8,
crisis de ,los principioá que.mot1van e informan las activ~-

dades económicas. .

E1 mundo se --deba t i ó en grave situación, de la ella1
éale por obra del rearme- que preoedió a la IIa. Guerrá Mun­
dial, el cual tonific6 la économía., Más tarde la guerra de..·
mand6 productos argent1noa, Pero el .transporte marí~imófue'

gravemente afeotado. Mientras 'en 1937 exportamos productos
por 18.000.000 de toneladas, en el quinquenio 1941-1945 el
prqmedio anual fue de apenas 5.900.000.- '

~

Nuestra economia agro¡xlcuaria no puede rehacerse
debidamente ante tal. situacián. No es posible montar 'indus­
trias permanentes Para llenar ocasionales o muy variables
demandas, máxime cuando se trata de explotaciones como las
agrarias, de madurez econÓIn1óa a largo plazo. S1 bien el mer­
cado interno es muy importante, y cada día absorbe mas canti­
dad de productos agropecu.ar1os. no puede consumir cuanto el
canpo está capacitado para producir, ni tampoco sería elio
conveniente al país, que necesita muchos pr6ductos extranje­
ros, y debe c.amerc1ar con el exterior, ofreciendo los produc­
tos de la tierra, como prinoipalísimos medios de 18go.

, ,
Hasta ahora Pareciera que es la produocion la qUe eón-
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diciona el proceso demográfico. Pero no hemas v:1sto mas que
una parte del pr obleilB.

En el. país suelen faltar productos, como por e3 emp10
hort!coJ.as,. o leche en invierno, y no es por falta de condi­
ciones naturales, sino porque no lu\V la necssaria nena de
obra, o los precios de venta no compenuan los costos. Ulti­
mamente ha qúedado parte de cosechas por levantar, como por
ejemplo algodón o arroz, pórque falta quién se ocupe de ello.
El maíz se termina de juntar no para 'antes de mediados de afio
como debía ser naraal.,· s1no para el Último trimestre porq:ne'
'n o haybbastantes 3un'tadores. Los tambos producen menos leche', , ,
de la que estan capacd, tades, porque no hay ordefiadores en nu-
mero suficiente. Muchos productora s, en e spe cial cba'oareros,
limitan su trabajo a cuanto directamente pueden hacer, porque
saben que en ca so necesar! o no contarán con ayuda ajena. .

TOdo ello ésínd1ce, dé que .el factor demográf1oo
condiciona por SU P8~te la produoción. ~Esto ocurre sobre
todo, 'cuando úPor circunstancias nac1ona1-es o '1nternac1ona1es;
es difícil lograr medios meoánicos que sustituyan parte del
trabajo humano.

El cl.8mor actu8l del csnpo es unánimel falta gente
para trabajarl, o quizá mejor fa1 ta ' ánimo de trabajo en mu­
chos asalariados rUral.es e inolusive en produc,ores.

Las industrias manufactureras, se han expandido gran­
demente y remuneran mejor que el .oampo. La aotividad indus-·
tr1a1 se ha desarrollado sobre todo a1 anlRiro de dos hechos
do gran trascendenoia, las gUerrao mundiales de 1914-1918 y
de 1939-1945, las cuales impidieran ' el abastecimiento normal
del. país, y obligaron a 'f a br i car produotos neoeBa~os, qua"no
podían sufr1r en esos momentos la competencia extranjera. En
marcha las explotaCiones industriales y luego de alcanzada un
cterta madurez económica, o protegidas de diversos modoe éon­
tinÚan su aotividad.

y ese desarDOllo industr1a1 demanda cada día mas mano
de obra: 440.000 trabajadores iniustria1esrcen 1914, lle~ron

a ser 1.913.000 en 1947.' Esa población trabajadora ha sido
provista comumnente por el campo con gran parte de sus exce­
dentes demográficos, o ino1usive con la sante que hacía falta

. para faenas agrarias. . '

La industrialización significa poblaoión radicada
en ciudades. Esto es un proceso universal, (1) oon 'variadas

(1) "El abandono eD masa do los campos es un fen6meno gene:ml
que se produo e necesariamente oomo consecuencia del modo
de producción cap1ta1iata y del rájido aumento de .la po­
blac16n" (ilerno:" S(\lI1bart - El apogeo del oapitá11sno ­
pg. 404 FCE).
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consecuenoias (1) •

, -,-

•", ,U 6 '
435
194

. , \.-
egricultura y ga-
naderÍa . 1.330.000 41 1.536.968 25
Industrias ~ ' 440. 000 14 ·1 . 91 2. 566' 30
Otras ,~cuP8<?ion~s 1.~53.000 45 2.817.779 45-

Tot~le's -').223.000 100 6~267.313 iOO. ... ... .

(X) estima'ción del Conaej o Nncional de'.post-guerrá
(Z)"' cifras del IV Censo Nacional- 1947" . ;:.,"

, • t·

. Las cifras a nuestro alcance nos permiten precisar .
mas la ouestión en cuanto se relaciona comparativamente ' oon ,

- ,
la s1tuacion refiejada por las oifras del 1110 Y IVo Censo
Nacional de población.

Loa guarismos de ocu~oión total en el país, en laf
afios de 1914 y i947 se detallan a continuación: '

• . ' t

CUADRO' Bo 49 1914 (x) " 1947 (Z) 'f, NI !2ll
1914

La población rural erá en esos aftos de 19i4 y 19~7,

de 3.7iT.667 7 6.210.293 personas respeotivamente•

. 'La P~b18c1ón " ~a1 ocupada en ágr1cult~ ,;' ganade­
ría representa 'p~t9n~~sel '3 6 ~ para 1914 y el 25 ~ Para 1947.

• • t _ ,

Pero mÜbtras en i914 .e aa poblaoión ocupada en tareas
agrícolas y , ganaderas representa el 41" de la población total "
ocupada en: el pa{si en '1947 solo asc1míde al 25 " de d10hás ,'" "
cifras. O sea qué en -re la ci ón a la actiVidad tC»ta1 del ,pa í s ,
las expiotac10nea agrícola-ganaderas que como es l.óg1co se '
llevan a "Cabo en prédios 'rurale s , han perdido impartano1a~ ,
La 1nduat'ria ha absorbido el ere Cimiento de pobléc1ón, 'tra-
bajadora deJ. Páfs._ .

# ~ . ' .

Ademas, mientras' en ,1914,. 17 de cada cien personas .
que habitaban en el país trabajaban en ';'Il~ explotaciones agro­
pe Cúariae , en 1947 soloio de cada 100 desarrollaban dicha
aotividad. Vale decir"que en forma relativa tales trabajos
han perdido -grand ément e 's u importancia dentro del. cUáCro ·

. general de 1a poblaoión del país. .

En- este cuatro general hemos deseebado otras Ocupa­
cione a primal?1as deaarro1ladas también en zona rural, pero
que son de mucha menor importancia, como industrias mineras,
forestales,o'aza,e_tc. (2).

Para terminar con el tema ocupación, debemos oons1de-

(1) -Las ciudades modernas con su crecimiento constante, son
un producto típico del dominio de 1m grandes cap!te11s";':
tase Como nuestro glorioso predecesor pío XI lo dijo en
su enoíclica Quadragesimo Anno,' oeurre con demasiada fre­
euencia que la s nede sidade s humam s no regul.an 18 la vida
económioa y el uso del capital de aouerdo oon SU importan­
cia real, sino que por el IIIIIIII
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"

rar ahora que en el campo, en las mismas explotaciones agra­
rias.: podrían desarrollarse peqnefias industriás de transfor­
maoión do productos de la ganadería o de la agricu1tura, '.U

otras aotividades además de las agropecuarias, 10 cual arra1­
gar!a allí 'a población rurál.

La gente de OSllPO con estac1ona11dades de traba jo
que les deja períodos de es-os/SB actividad, o las mujeres
con\labores poco apropiadas a su sexo o muano tiempo dispo­
nible, podrían desarrollar BU caPacidad de trabajo en 1ndue~"

trias que no dEmanden gran utUaje industrial. granja, ' arte­
sanado, costura, eto. 7 Ello supone sin embargo, un cierto
grado de cUltura, no común en nuestro pa{B.

Como inic1ativas en este s~t1do pewl-r~m:OBs.citar a lá
"Corporaciánpara la tejeduría .domést1caW q~o t1end~ p~c1sa­
mente a dar trabajo en su propia casa a las personas que dls­
pongan de tiempo, y 'o la propagsnda y , difusión de induirfr1as
rurales de granja. . ' .', .-. ..

. Además es interemnte dejar constancia de' otras ini­
ciativas tendientes a favorecer el ambiente agrario. Así par
ejemplo; en Bstadós Unidas. se preconiza la creaoión de o~lo­
nias COIl trabajadoresindustr1s1es, o pérso138a ocupadas en
la ciudad, que .v1viéndó en pSquefias quintas tenganfac1l.1d8d
de comunicaoión con las urb6s., De· esta manera, sin abmdonar
sus bien rentadas OCUPaciones, . estas personas gozan de loe
benefici;.os de ].a vida agrária,r con la ventaja de prOdúctr
bienes de ocnauao corriente utilizando mano de obra familiar,
o' e~cedentee de Su propio trabajo.

Pero. por ah9ra; 18 fJ ocu~c1ones f'undamenta1e s. oaSi
podríamos deoir únicas, en el ambienté rural argentino, s.on"
las agropecuarias o las d1.re ctamente vinculadas a ellas, .y
eetaB se encuentran estancadas y con tendencia a deorecer.

2.- 'DISTRI BOCl oN DE LA RENTA NACIONAL- ..
Desae un" p1iDtó de vista económico interesa saber qtl'e

parte de 'l a renta mclonal es producida por la aotividad
agropecuaria, y mediante c1.\1a ,dis t r i buci ón se remuneI'B el
esfuerzo de los trabajadores rurales, desde los productores'
hasta loa asalariados. Comparando dicha remunerac1ón con
aquella perc1bt.aa par trabajadores urbanos veremos si el· po­
blador rural está en situac1ón, económica comparable

1IIIcontrar1~. el capital dicta que necesidades deben ser
satisfechas y en qUé medido. Este estado antinatural
de cosas es contrarlo al significado def'in1t1vo de la
vida del obrero del campo. ' A pesar de todaS .las dificul­
tades el obrero del osnpo 'r epr es en ta el , orden natural .
dictado por Dios t ql1e es que el hombre debe dom1l1ar por,
BU trabajo natural lao eoaaa, y no que estas materialmentt
deban dominarlo. Esta es la rozón deJ. contraste entre
la ciudad y el. campo en La actua1.idad que se hace aún
mayor cuando el cap1tal, abandonando su misión de promo­
ver el bien de la sociedad, corrompe al hombre de campo,
mostrandole una vida de ////1/1

-,
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con el hab1tante de la c1udad o si por el contrarió se hallan
perjudicados.

, Con cifras del Banco Central de la Repúblioa' Argéli- '
tina referentes al afto 1942 hemos redactado el cuadro nO 50.

Eh él puede verse que el mas considerable núcleo de
población oalpada en una sola rama de producción - el qUé
trabaja en aotividades agropeOllsrJ.as - es el que produce
una menor renta "per cápita" solo 3 1.674 'anual e s en si c1­
tado afio de 1942.

, ,

. Todas laa demás. actividades arro jan una mayor renta
individual. Es' nece eard o tener en cuenta que la remunera­
ción que percibe el. aector de poblad ón agraria, está condi­
cionada en el caso de 100 productores por el volumen do pro­
ducción obtenido, y par ~os precios que par esa prodooc1ón
se paguen. De <ese m~nto o .1ngre ee bruto hay que deducir .
todo el. costo de produoción en el cual pesa la renta fuDdiar1.
disminuída en 'contra de los propietarios- pc.r ,l os gravtimenes
terr1tor1ales-, las amortizaciones e intereses de los elemen­
tos y capitale s que a e emple en, y .l os SSstos, rara racion~é,
sueldos, sem11la s, etc. El saldo o remanente es 1-0 que queda
a J.oo productores como remuneración de BU esfuerzo•. . La pobla'
ción ~aria perc1be en cbf1nitiva las ganancias de los produo­
tores que vi1lJen en el. osnpo; y los heldos o ;Jarnaies del
personal asalariada. O sea que de esa renta que hemos apun­
tado solo queda una parte en poder de poblaoión ocupada .en
faenas agropecuarias.

' Los productore"D absentistaa, loa propietarios arren­
dadores, el Estadopcr. medio de impuestos,_las instituciones
que prestan servicios financ1eros - crédito y seguros -. las
acreedores par préstamos monetarios y todas las firmas a'tas-

: " - .
tecedoras de maquinas, herramientas, combustibles, envases, '
y tantísimas COSas más,. quedan oon una considerable propor-"
c1ón de la renta agroPecuaria global encontrándose mdica­
das en ciudades casi todas esns personas. '

. . '
'-... 8i el remanente definitivo en poder de la Pob~oión
ocupada en act1v1dadeá a~opecuar1as es exiguo, ello' puede
deberse 8 baja productividad por trabajador- falta de el§.
mentom, desgano en el trabajo, métodos deficientes. acc1den­
tes climáticos· o de otra índDle, etc. ~, o e precios de vabta
esoasamente compensadores de1 esfuerzo realizado. ,

.. No; descartamos las primeras razones. HaY' en -el País
mu~wimas explotaciones raod ed o que son dignas de orguJ.lo.

71¡7p1acer para inducirle a dejar di lado lo tierra, a per­
der en la ciudad sus ahorros ;taborioaanente reun1~os,

su salud, 3U ~lArza, su alegría, su misma alma. Enton­
ces el capital se apreaira a apropiarse para ai mismo
de la tierra as! abl-mdonada, con el fin de transformar­
la de objeto de amor en objeto de explctación. Esa suelo
produce solamente para la especulación. Mientras el pue­
blo sufre hambre y los cBXl1pesinoa acumulan deudas, que
J.e llevan al borde de la ruina, la economía del país
se agota, procurándose a precios elevados al1men tos del

11,
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pero aimu1táneamente hay ramas entera s de Bctiv1dai agropo-:
cuar1a que son muy deficientes. Muchas consideraciones
pueden hacerse también aobre loa grandes riesgos tnheren- ,
teo a la actividad agropecuaria. Sobre el part1cular as!
como ncerca de los demás puntos indicados, escaso es par
desgraoia el materi&. estadístico a utilizar.

La .cue stión "precios" es aae candente y mas rác1.l:
de abarcar.

No S3 trata de considerar si loa precios de produc­
tos agropecuarios han-oubido .0 no, paralelamente .hay que
examinar le fluctuación de los costos, y la tendencia dé
1.os precUls no-agrope cuari os. .

El. dinero es poder adquisitivo, y de nada sirve que
un precio ' aumente de 15 a.20, si ~odo aquello que debe com-
prarse 'Vll do 15 a 50. ..

S1 comparamos los niveles generqle~ de precios "agro-
'l,eouar1os" con los "no-agropecuar1os· (éuadrono 51 y gró';"
f'ico nO 6) observamos qua ambos siguen r1tmoo mas o menos
paralelos C011 diferencias no muy marcadas, desde 1913 hasta
1930, afio de gran .cr1sis eoonómica linivereal.

Dicha crisis se particalariza en relación sobre
todo de los precios agropecuar.l.os que caen 8 muy bajos nive­
les. As! por ejemplo en la RepÚblica Arg9nt1na en 1931. la
diferenoia entre am1:ns series· do precios era de un 3~ en
perjuicio de los aotividades agrupecuariaa.

, . ..
'La eituacion mejora hacia 1937, pero a partir de

1939 ée agudiza enormemente y alcanza su límite mas bajo
en 1944 dome el nivel d e precios agropeouarios ea solo
alrededor de un teroi0 del índice de nno-agropecuarios·.
O sea que en ese afio \.'ID product or agropecuario tenía redu- '
o1da en cifras brutas BU capacidad adquiH1 t1va a un terCio
de aquella 'flue poseía .en 1926.

No ·abrimos juicio acer-ca de si en el afio elegid o ..
como base -1926- loa preoios eran o no cqu111brados. Pudie­
ra ser que tampoco en aquel año se ganare equitativamente en
la industria agropecuaria. Pero la realidad evidento es que
en forma ininterrumpida y por el contrarto agudizada, desde· '
1930, las indua1:rias agropeouarias reoiben un ingreso bruto
inferior en relación al de otras aotividades.

Duranto var1o. afios en mas de una especialidad agro-

111/ exterio;;:-(PioXII - Alocución a los agricultores·'
y poquefioo propietarios italianos - 15 de Noviembre
de 1946).

(2) de acuerdo a la eDt1inacién del número do ·personas ocu­
padas que collfeccionara para el afio 1942 el Banco Cen~

tral de la República Argentina, en mtas aotividades tra­
bajan 3010 los siguientes personas: sUv1cuJ.turá y caza
30.000, extracción de carbón y mineralee 19.300 -extrao

, -cion de piedras y otros me terialee utilizados prinoipal-
mente Pare la construcción 6.700.
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RENTA ~t PERSONA OCUPADA

ACTIVIDAD

N0 ' de
personas
ocuPááaa

_ ,~n miles

Renta , 1

ftper cápitarJt '

en· .
pesOlL-:

2.¿~9

2. 334'~

1.674
.' 8.308

2.973

1.868

) ¡O;j'-

2 .. 846

2.745

3.399
216

.; .

2.'352 - . . .
.355';: ~ ,:.,

1J..813
" -

747

2.031

26

791
~90

1.2.77

TotalefJ
-----~~---------_._.~-...¡."..._._..~...... -----

-------------_........---:----_._----_.----

Agropecuaria

Miner{a '

Indu.stria
. .. -.

Oonstruccion

.Corner oi b y
Finanzas

Serv1ci os, Tran.s­
porte, etc.

Fota:~ Cuadrohecno en b áee ainformos. del Ban60 Centl'ál
de la RepÚblica Argentina~ año 1942.,
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Cuadro No 51

INDICE DE IREClOS

Relación
Precios Precios NI l\¡Jrop.

Af'Io Agropecuarios no-~gropecuar1os
NI Uo

Agropecuarios
1913 18 75 104
1914 82 16 108
1915 91 82 111
1916 92 93 99
1911 131 115 114

1918 117 126 93
1919 122 129 94
1920 146 136 107
1921 no 108 102
1922 93 98 ,.. 95

1923 98 102 - 96. ' .

1924 118 llO 107
1925 123 111 111
1926 100 100 100
1927 97 97 100

1928 108 94 115
1929 103 94 1.09
1939 86 9~ 91 .
1931 64 94- 68
1932 '" 59 97 61

1933 57 93 61
1934 71 106 67
1935 72 104 69
1936 87 102 85
1937 105 114 92

1938 91 109 83
1939 84 115 73
1940 79 135 58
1941 76 164- 46
1942 80 217 37

1942 87 234 37
1944 . 87 245 35
1945 106 248 43
1946 182 248 73
1947 169 272 62

Fuente de Información:
Precios AarOpecuar1os hasta 1927 Anuario de la
Sooiedad Rural Argentina,.
Desde 1928 Suplemento Estadístico del Banco Central de
la República Argentina.
Precios No Aer0peauarios: Desde 1928 id.
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Cuadro No 2.:

VARIACION EJi CORTO PLAZO DE PR~CIO~._~N $ ~~J~~

ALGUNOS P30DUC~OS AGROP.BCUAfUOS

---------_.
VARIACIONES ANUALES

Afio :Maíz Lino Centeno Caselna
99 M ____illl_ (ton)

1942 4.40 9.37 3.66 666.23
1943 5.89 9.77 7.37 446.31
1944 5.57 10.49 6.16 521.57
1945 8.08 14.30 12.49 803.63
1946 17.24 34.68 27.79 1.724.34
1947 10.84 30.- 14.67 1.300.-

VARIACIONES MENSUALES

Meses

Se 11embre de 1946
Ootubre de 1946
Noviembre de 1946
Diciembre de 1946
Enero de 1947
Febrero de 1947
Marzo de 1947
Abril de 1947

Maí.z

32.25
26.09
23.65
20.15
15.55
14.50
14.50
14.50

Centeno

19.33
19.68
17.26
15.98
14.50
13.71
11.88
10.-

li'U9ntel Boletí.n Estadístieo de~ Banoo Central de la Repú­
blica ArgentinS ll y Síntesis Eatad!otio a mensual de 1a Re­
pÚblioa Argentina.-
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pecuaria se ha trabajado pCIN4ebi~o·cie un costo económico,
y la .situaoión ha continuado a expensas de las condiciones
de vida de los produotores y de los miembros de su familia,
aparte de no efectuarse reposición de elementos de trabajo.

El problema se agrava cuand o se eonsidera que a1
bien entre 1926 y 1947 los precios "agropecuarios", suben de
100 a 169. los ~no-agropeoullr1os" que constituyen buena parte
del costo van de 100 '\8 272, mientras los impuestos y sueldos
de personal han subido· mucho más que la mencionada relación .
de 100 a 169.

En {a ef 1n1t i va l "os aumentos de loe costos son mullho
mayores, que los de loa precios, mientras crece también gran­
demente el "costo de vida".

Con tales reaultados no es de extratlar el hecho de
que los factores intggrantes de las empresas agrarias -capita1
y trabajo- reciban me~or re1:ribución que iguales apo_rtes en
1ndus tr1as de otra !ndole. . .

Es explicable entonces que se vana11ce la actividad
hacia ocupaciones no agrarias, lo cual en definitiva significa
abandono del CElllPo.

La injusta partioipaoión en la renta nacional con
"castigo" Para la empresa agropecuaria no ha ocurrido solamen­
te en la Argentina sino que es oomún en paises de análosa
farmación cultural y soc1al. (1) (2) (3).

3. - CARÁCTER ESBECULATIVO E INCIERTO DÉ LA ACTIVIDAD AGROPE­
~

La economía agt"opecua:t'ia argentina 8S grandemente
especulativa. Las explotaciones son muy riesgosas, inclusive
por oflusas eminentemente económicas y esta oaracterística .
no favorece ciertamente la empresa agraria y la radicación de
personas en el csnpo. Los preoios de la producoión agrope­
cuaria registraD frecuentemente grandes y constantes variacio­
nes. Véase por ejemplo la evoluc1 ón de algunos precios agro­
pecuarios en un oorto lapso (cuadro nO 52).

Momentos ~ que no se oubren los costos son suce-
di40s por período»7pingÜes beneficios. A ello pueden su-

(1) \1ernes Sombart- "El apogeo del capitalismo" - EFE - pag.
45¡!2 "•••los csnpesinos en su gran masa se han encontra­
do en ' una situación de necesidad. No sabemos de ningu­
na parte donde haya tenido lugar un mejoramiento funda­
mental de sus condiciones de Vida, donde haya habido
una "prosperidad" en su situaoión que se puede comparar
con 'el progreso de la clase de los asalariados o con la
creciente riqueza de la bursuesía".

(2) Oswald Spengler - "Affos deoisivos" - Ed.Espasa Calpe.
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marse 'ba j a s -;0 subas por ci¡¡ounstanc1aS climáticas, por ejsn­
plo menor :Pt"ecio de haciendas en períodos de sequía, y esto
da a la economía agropecuaria un desagradable carácter, pare­
cería que no se trata tanto de producir bien mediante el es­
fuerzo y la dedicación personal, sino de tener la suerte de ,
aloanzar la plaza en un buen día, o de .esperar pas1vaxnente .
preoios que oatistagan. .

Las frecuentes huelga s del personal de empresas fri­
gorÍficas, industrias lácteas, transportes, eto., han oompli­
cado aún más el ouadro.

Hai explotaciO!les -por ejemplo la papera en la zona
Sudeste de Buenos Aires;" que son mas un juego de azar que
ramas de producoión, sobre todo por la mentalidad de .muchos ~
productores. .

En parte esto podría ser subsamdo mediante la diver­
sificación de explotaciones. La especia11zac16n, el monocul­
tivo, tiene indudablemente SUB grandes ventajas, pero al mis­
mo tia mpo implde la ' compensac1 ón de ' riesgos. climáti.co s, econó­
mlcos, etc. Muchas veces aoumula el trabajo en ciertas épo­
cas. La explotación agroPecuaria vinClllada tan íntimamente
a:n factores naturales, es estacional por definioión. Pero esto
no impide que ex1s"ta un margen de posible distribuoión de
esfuerzos. El trabajo es una tuerza que no Se puede guardar,
de modo que en definitiva la excesiva estac1omlidEd. repre­
senta pérdida, falta de utilizaoión de 0aPao1dgl de tI9bajo.

'Todas eaae razoneá.'indican la convenlenoia de que ,en
cuanto pueda ser razonable se tienda a una diversifioaoión
de actividades dentro de c~a OdDpO. La especulaoión acaba ,
frecuentemente en ruina, y esta significa corrientemente dess'
nimo por la actividad agropecuar1a, y abandono de1 csnpo. In­
fluyen también como factores inconvenientes para el buen fun­
o1onamiento'económico do las .explotaciones las constantes
fluctuaoiones '~~ las remuneraciones de trabajo, los fuertes
aumentos de gravámenes y lae -sums crecidas de e1ementos neee
sarios. La oombinaoión de tedo ello, aparte de nutridas dis­
posiciones y reglamentaoiones, da un carlz depresivo yaven- ,
turadamente incierto a la explotaoión agropecluaria, que no ..
puede ser sanado ~ñJrol(()cilagarant!a de buanoa prec10s para 1a
produoción.'

/ / / pág. 138 "El labrador se cansó dé trabajar sin t'etribuoió
mientras que la ciudad le prometía retribuci9n sin trabajo.
Huyó pues del CaPlPO y se hizo "proletario".

(3) SS.p!ib'nI. Discurso del 3 'de junio de 1950 a1 OongreSo
Internacional de Estudlos Sociales. "Demasiado se ha hecho
ya el ensayo de la produoción en masa, de la explotación..
hasta el agotamiento de todos los recursos del suelo y del
subsuelo; sobre todo dEmasiado duramente se ha saorificado
ya a estos intentos la población y la economía rurales".
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v.- CONSIDmiACIONE3 PINALES

Si como hemos visto en los capítulos precedentes, la
organización económica, y la organización social son manifies­
tamente favorables para el habitante de la ciudad, ¿es de ex­
trafiar que la población tienda a radicarse en las urbes? ¿Harán
fal ta mas explicaciones del fenómeno demográfico en estudio?

Cree¡2os que como acontecimiento sociológico; grande­
mente complejo, hay aún otras muchas causas, inclusive mas
profundas, del hecho ana1izado.~

l. - PROCESOS HISTORIO OS AN!LOGCS

Ea de recordar ante todo, que no BOlo ocurren estos
fenómenos en el momento actual de nue otra cultura occidental,
sino que existe en la histor1a el recuerdo .d e procesos de
sorprendente an81os'a. . -, ~:.... ' .

Sin ir a buscar testimonios extraa09 a nuestros oríge­
nes culturales, lim1témosnos al recuerdo de Grecia y.Roma.

Christopher Dawson, en "Progreso y Re1igi6n", nos
dice:

......1a civilización helénica decayó, no por falta ----
<l o de energÍa atno porf:alte de vida. Estando aún la

ciencia griega en plena florescencia, la vida del
mundo helénico comenz6 a mareijitarse desde la raíz,
y bajo el br1'p.o superficial de la filosofía y la li­
teratura, las fuentes de vide del pueblo iban secán­
dOse. La fuerza de la cUltura helénica tenía una base'
regional y agraria. El ciudadano no era solamente
propietario sino también labr1ego••• ~ ••Pero en los dos
siglos que van de la Guerra Médica al período he1ení­
t1co, los gtiegos habían dejado de ser un pueblo agrí­
cola y ae habían convertido en una nación de habitan­
tes urbanos. La oampafla Be vio despoblada y la tierra
fue cultivada por esclavos,' mientras la CmBe ciud8da­
na, diezmada por la guerra civil y las revoluciones
políticas, Be había refugiado en las ciUdades o emi­
grado a las tierras recientemente conquistadas en
Oriente•••••• Primero viene la concentraoión de le)
eultura en la ciudad, resultando un gran aumento de
la actividad cultural; pero a ésto sigue el descenso
del nivel de cultura en eJ. país y la dilatación del
abismo entre ciudadanos y campesinos•••••• En la Últi­
ma fase las oiudades pierden todo contacto económico
y vital con la región en que se hallan situadas. Se
han vuelto parásitas, dependdD menos de la naturalesa
y mas de un sistema político y económico artificial: •••
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Recordsnos tambt\én suBclntamente· el proceso de deoa­
denoia romana. Roma :fue .en sus orÍgenes un pueblo de agrlcul­
tores, que se engrandecló mientras estuvo gobernado por quie­
na s alternaban las armas de guerra con la mancera d'el arado. ..
Sus grandes hombres fueron por lo cor¡nÍn, en esa primera épC?ca, '
tamb1én grandes agricultores. Cur10 'Dentato se retiraba a
vivir como simple campesino en su granja cuando terminabm los
afanes guerreros, Cincina.to pasa de labr1ego·a general, Régulo
se encuentra en d1ficul~des porque mientras lúcha nadie culti­
va la tierra de su propiedad, y así ,podríanos seguir multipll­
cando ejemplos.

La bese cultural y económica~del pa{scera agraria.
Hombres ilustres como Tiberio Graóo, Catón, Verrón, Columela,
Paladio, Virgllio, escribieron sendas .obra s , verdaderos trata~

dos en cuestiones ra'gr.onéinic-ae. '..

Mas adelante la pobJ.ación s~ va 'rád1'c8ndo en la gran
ur1;)e, que hacia . el siglo. II de nuestra era Pasa a tener un
mUlónGde habitantes. La plebe de la ciuCiad romana es cuida­
da,· mantenida i halagada por el Estado, y llega a un comple­
to enVileclmiento. En tlempos de Augusto se repartían, gra­
tuitamente, .alimentos a~ 200'm1l personas, yen tiempos de
Sovero 8 mas de 600 m1i-. La ciudad encerraba palacios desti­
nados al. placer y al vicl0, y circos donde' hombre s ¡t áll1males
se despedazal;Janpara sQlaz del pueblo. , . , .

Paralelamente pcurre ei fenómeno de la denáta11chÍd: ..
-que también había sufrido lacu!ta Grec1a-:- y que no se corri­
ge pese a las'leyes y admonlcio~es enoaminadas a sanar tal
estado de cosas.

Entre tanto la agrlcu.ltura decae p'or', falta de brazos
para el trabajo,- y el abandono del cappo llega . a tal ·extremo
que en e1 afio 193 de nuestra era el edloto de Pertinax auto­
riza a cualquiera- 8 .t omar posesión de 109 oSllPoe abandonados .
que nadie tmba~a•. Por otra _Par t e los romanos llevaron a c:abó
una terriblemente exhausti:-va explotación del suelo en todas
las provincias imper1a1es, dejando sueles devaStados y desga~
tedos. ' .

El Bstad~'es 'cada día mas omnipotente y nos' 1ega como J

sinónimo de absolutismo' estatal una palabra bien prec1sa,
"cesarismo!".

- Ya en el ocaso, esa sooiedad pagana _sufre él grave
dafio de la usura, que al decir de Hilaire Bel~oci" es uno de
los mal.es bajo cuya tnfiuencia sucumbe.

Además. "oon las gabelas impuestas por el fisoo rQtDáno
había llegado a hacerse tan ingrato el cnlt1vo de la tierra, ..
que lleg6 a considerarse como un alivio el abandonarlo 7 oomo
conseouenoia de la paralizaoión del suel o vino la despobla- ­
clón" (Fray Justo Perez de Urbel).
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Hay en todo ello algo así oano un ineluotable proo~so

interno. (1) En pocos siglos la oludad duef1a del orbe, se con­
vierte en un venerable oon~unto de ruinas, y alberga sólo ~
17 mU habitan~es. Despues de un período oscuro se al:rira
la Edad Media, épooa del campo sin ciudades.

No creemos en procesos fatales. El hombre siempre
es, en gran parte, artífice de su destino, y modela los acon­
teoimientos, por lo menos dentro de un amplio margen. Pero
p~~ ello .debe tener conciencia del momento en que vive, y de
la meta a alcanzar. " :-.

, El recuerdo de las oiv111zaciones y culturas que nos
precodieroDil la honda analogÍa de tantas situacionesl abandono
del campo, denatalidad, explotaoión deomedida del suelo, cre­
cimiento desmesurado de poderes estatales, existenc1~ de masas

·humana s irraoionales,' informes, desarraigadas, irrespolJSables,
tiránioas, con ansia .desned1da de l~jos' y diversiones, sin áni­
mo de trábajo, ••••••• , todo ello es materia:.para prof'ubdas me­
ditaoione s.

2.- CONCEPrO DE LA VIDA

Hay sin embargo un hecho que nos Parece evidente, y
que consideramos necesario puntualiZar. ¿No es aC8s0 cierto
que en gran parte tanto la hUÍda del csnpo, oomo el horror e
las. familias numerosas, el predom1niode las finanzas y secun-
dariémente del comercio, sobre el trabajo mas austero, DOble .
Y responsable de la producoión, el delegar en el. pcxfer pÚbl1co
tu1XliOI!es PI:Opias de or@'l1nil!D10B menare a o de personas priva- .
das, son otras tantas mafiif'estac1ones de U1'l estado de ánimo
por 'l o común deamed1damente deseoso 'dé trabajar poco, y gozar
mucho, de gentes puede deoirse sedientas únicamente de bienes
materiales?

Es el ooncepto que la poblacián en su número deter­
minante tieJJe forjado de la vida, y el. ideal que pone por
met~,· el motivo primero del: fenómeno analizado.

C1&ro que nos referimos al tema CaDO hecho social,

(1) "'pero ese lujo vulsar de las' grandes oiudades -poco trabajot
mucho dinero y mae divers1ones- )ja ejercido una acción tu­
nesta sobre loa hombres del campo, rudos trabajadores sin
necesl!d·a.4~s. Han conooido neoesidades ni siquiera sOf1adas
par sus antepasados. La renunoia es algo dificil cuando se
tiene a la vista lo contrarlo. Y así comenz6 la huída del
campo, prtmero los 88f1anes y las mozas, luego los hijos
de loa labmdox'es y, por Último, famUias enteras,
que no sabían sl ,debían ni como podrían conservar la
herencia paterna frente a este desgarramiento de la
vida económica. En todas las culturas ///////
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mas que personal, En efecto, y a riesgo de repetirnoe, si 1á
organización económica y la organización soc181 son manifies­
tamen te favorables para el habitante de la ciudad, Lpoden 08'

buscar otras demasiadas razones del proceder de quien elijo
aquello mas conveniente a primera vista, sin que pueda alte­
rar los términos básicos del planteo, aún en el hipotético
eaao de que tal s ea su mseo íntimo? Y, ¿en cuánto signifi-.
que un sano deseo de vivir mejor, puede criticarse esa tenden­
cia a agruparse en ciudades?

3. - FINALIDAD CULTURAL DE LA VIDA TEMPORAL

. Ahora bien, ese proceso de urbanización, ¿ha 'he ch o
mejores o mas felices ~ los hombres? ¿es ,conveni ent e, desea­
ble, para cada' uno de los habitantes del país? o por el con­
trario, ~~os perjQdica, o quizá se~ ~~iferente?

Esa vid'a ma's compleja, oiv1lizadó; ':con' el gooe de
edelantos técnicos, ¿ es más conveniente que le mas simple
vida rural? .

Nos'encontremos aquí con el 'proble me de la cultura
y le civilización, términos distintos entre sí para muchos,
e idénticos para otros. Ñosotros preferimos establecer UDS
sustancial dis~ino1ón entre unp y otro vooablo.

La cultUra se refieré por sobre tal'as las COsas a
algo interno el hombre,' ,a BU perfeccionam1m to moral. , Par
ello se ha definido al hombre culto como una síntesis de ~aba~
llera, artista, estudioso y s~to. -

1 La civUizaoión seoCllpa del progreso material, téoni-
co, de los medios, es externa al hombre en cuant o puede serlo.
Tan es esí que se ha podido decir que el hombre cult o vive
para dentro, y el oivilizado para fuera.

El fin temporal del hombre, de talo hombre o mujer;' .
es perfeccionarse, "oulturalizarse".' Y como ser íntegro
que es, ' esa cultura persoml supone perfeccionamiento
en talos los órdenes, fíSiCO, espiritual, moral. No .
debe desarrollarse solo en un sent1d~, sino que su perfec­
cionamiento debe ser armónicamente equilibrado. Claro

III
"ha sucedido siempre lo mismo en este estádio. No e a cierto
que los latifundios hayan despoblado Italia ya desde la época
de Aníbal. Lo que la despob16 fue, el "panem et circenses"
de la ciudad mundial, y solo el agro desierto y despreciado
dio origen a los latifundios cultivedos con esclavos. De ,
otro modo habría llegado a ser un desierto. La deapoblac1 ón
de la s aldeas comenz6 en 1840 en Inglaterra, en 1880 en Alema­
nia y en 1920 en el Oeste Central de loe Estados Unidos •••• " .
(Oswald Spengler - "Afios Decisivos").
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es ' que oomo se trata di órdenes de distinta j~rarqu!a; ellos
se , encuentran subordinados conforme a su verdadera importan­
cia. Yen· caso extremo el perfaca1onamiento mora1 Puede , ."
exigir la muerte física. tal es el ejemplo de los mártires.

La palabra oultura se origina en la actividad 'agrí ­
cola. Proviene de "colere", 'cult i var , o 'sea de la ayuda que
~l hombre presta al proce'so natural de genninaciÓD de la se­
mUla. Y véase que el vooablo envuelve también un profundo
sentido religioso, pues~,C? que culto se origina en la misma
raíz. y no podía ser dé otro modo, puesto que el. hecho reli­
gioso -el oult o- se refiere a la manifestación suprema de
oultura humana.

Cultura supone una materia perfeccionable, una activids
humana sobre ella, unaf1nal~dad haoia la cual se tiende. ' No '
es en suma algo artif~o1oso, se trata.f'undameltalmente 'de ayu­
dar a la naturaleza obrando sobre un ' ser que careee de algum
'perfección , ¡:ero q~e' puede adqUirirla. Valé deoir una mezola
de no ser Y' de ser, de carenoia Y' de perfección, de potenc~

y de aoto.-

En ouanto. se 'ha expue~o debe considerarse que quien
Wculturalizatt , la parte activa, no Puede' ser en el plano natu­
ral, mas quee1 hombre, y que esa labor c~~l es el resuJ.- '
tado de un perfeooionamiento personal, oiencia o arte, en suma
de cultura personal. '

Lógicamente, e'sa cuJ.turn es difusiva, y ~ata de per-:
feccionar no solo al hombre,' a Les hombres,' sino también a
las cosas. .

Volviendo al. proble~a que nos ocupa, preguntamas
ahora ¿es culturalmente superior la vida de la ciudad o la del
CSDPO? Se 'ent i ende que al decir culturalmente 1nter¡retamaJ
el vooablo en forma integral, como antes se ha explicado.

No creemos que se pueda rÓrmular un pronunc1am1en~o
categórico sobre la cuestión, aparte de que pr eviamente sería
menester efectuar otras eonsid,eraa1 ones pa~a formar mej or
opinión.

4.- VIDA AGRAliIA Y ~lANlFESTACIONES ART1sTICAS

El campo, más que el osnpo la naturaleza, ha s1do siem­
pre idealizado, y motivo de poesía. Too os oonocemos páginas
etemas de grandes poetas, cantando la belleza de la vida Y' las
Cosas rurales. Géneros poéticos se ocupan primordialmente de
ello, églogas, geórgicaa, poesía bucólica.'No e s com~rable
tal sublimación oon cuanto poéticamente,pued~haberoe expresado
de las urbes. Pareciera que la intutcion poet1oa diera un ,ver e'
dicto ampliamente favorable a la vida agraria, en detrimento
de la urbana. Con manifestaciones artísticas de otra índole
-pintura, música, ocurre algo análogo, aún cuardo ya en menor
escala.



Claro que no podEmoS caer en exaltaciones de ,este tipc,
ignorando todas las deficienoias de la ·v i da rural.. Quien co­
nozca un corral de tambo en noche lluviosa de 4lviem o ante s .
de amanecer, o sepa·de atroces sequías oon fúertes vientos
volando campos enteros, o haya sufrido' en pantanos, sabe que
en el campo hay también otra re alidad, que no son meras Uusio­
nes ni liriemos.

Con todo y meditando, pareciera que en lo mas íntimo,
el hombre ama la naturaleza, y la s bellezas de ese género, . .
que- encuentra con mucha frecuencia en la vida agraria. Las
lnsplracione s poéticas ideaJ.bando el,campo, y la s exageracio­
ne s en que puedan caer, tienen ciert amente un grann f otid o de
verdad, y obedecen a una inclinación connatural :8-:r. hombre.

5.- VENTAJAS Y DESVENTAJAS DE LA VIDA URBANA YDE

LA VIDA RURAL.

Hai una téndéncia exagerada 'de ideal~zación del campo,
exaltándolo en demasía, con olvido de cuanto el 'ambiente agra­
rio tiene 'd e atrasado y negativo. Otros movimt:entos o pensa­
dores atacan, por razones de diverso origen, a la vdda urbana
(1). Otros temen 'el progreso técnico en forma que N. Berdiaeff
califica como reacéión .romántica. Oomo ejemplo del abiertamentl
opuesto modo de ver el problema está el dicho e spafiol, lUís
de ambiente agrario.aldettáo: wLa vida en la aldea embrutece,
envojece y empobresew~ A nuestro juicio, y pese a todo ello~
no puede haber un pronunciamiento absoluto en la auesti6n dé
si ,e s preferible el csnpoo'la ciudad., No' es posible, ni desea'
ble;' ahondar diferencias entre ciudad y csnpo; sino hallar una
adecuadamente equilibrada síntesis.

(1) ej~plo de ello son penssnientos de George Russell, dirigen'
te agrario irlandés, - quien vio en Irlanda el país destinado a
crear la "civilización rural". Claro que el problema era 'allí
influonciado par hechos religiosos y patrióticos, propietarios
ing1.eses protestantes en contraposición a agricultores irlande­
ses católicos. Veamos por ejemplo estos textosl "La civiliza­
ción ha sido como una l1.ama dentro de algunas miJ.las cuadradas
de ladr11.lo y mortero w• "Nuestras civilizaciones son una pesa­
di11.a, un sueño lúgubre". wLos agricultores han sufrido más a
medida que las ciudades crec!an. La ciudad está siempre arreba­
tando al cefl1P)SUS artes y sus 1ndustrias. La del h1ladó Y J.a
del tejido fueron del hogar a l.a fábrica para no volver ya. Una
nuba de agudos hombres de negocios so han acercado con ofertas
al agricuJ.tora ellt>B harán su manteca por él, venderán su gana­
do, col»carán sus produotos, fabricarán su tooino, comprarán
SUB utensilios, hasta cocerán el pan por él, y donde quiera que
eJ. agricultor ha accedido a estas ofertas, insidiosas, se ha
hecho mas pobre que antes, su inteligencia menos activa, y la .
campifia ha quedado desierta y sin vida". "Dios cre6 al csnpo
y el hombre la ciudad".
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Es innegable que los enQrmes progresos cientÍfi­
cos han oausado un profundísimo cambio en la vida de 198
hombres que viven en el mundo, sobre todo de áquellos que
radioados en áreas urbanas se sirven de los medios que la
técnica ha puesto a BU aloance. Pero esa honda revolución
en la vida humana' no siempre ha contemplado las necesida-'
des de la naturaleza esp1ritual, física y psíquica d61 hOm­
bre. (1) .

. . El hecho de que la pobl.aci6n vaya concentrándose
en reducidas áreas urbanas trae aparejados una serie · de
problemas, y en esencia' constituye' una profunda revolución
o cambio social. La mayoría de las personas ~ue vive en :
oiudades. en el mome,nto actual, es descebd1.Dnte de h~mbres

y mujeres, que en gran pallte,· hace dos o ~res generaciones,
trabajaba y vivía en el campo. Pesa sobre nosotros la he- o'

(1) - ••• La conclusión de ' todas las brillantes conquistas
de la 1ndustr~a es el ted10 que oprime" a los ~ombres en este
sigl~ .que reboza r1que~as, bienea_~~~eria!es; poa1bllid~~s

de goce; tedio denid068uIaLdécadencia de la 1nte11BBno~

del sentido moral, a la falta de idealismo; tedio oonsecuti~o

también a la supresión del trabajo manual, a la conccn'traoián
de hombres en enormes aglomeraciones, a la estandardización,
al carácter artifioial de la vida, de las aspiraciones, de
las funciones deseadas por el industrialiSmo. Una gran parte
de nuestra vida cotidiana' está consagrada al oumplimiento de
necesidades prácticas.

Una gran parte de nuestros esfuerzos tienden a sst,lsfa4

cer nuestra vida animal y sensual; una pQquefla parte de nuestra!
vida, pe queña en el e spac1o, pero enorme por su importancia,.
podría reservarse a algo mas amplio, mas alto, a preocupac1one.
intelectuales, sociales o r&l1giosas~ constituyendo un ideal
al que podriamos dedj"oarnoB, un ideal que nos sobreviris. que
nos ,r el a ci onar í a oon e~ ~sado y nos dar!a~ cuan60 menes, me
ilusión de que aYudábamos a que el porvenir fuera mej ore Sin
esa pequeRa psrtícuia de preooupaciones genera1es, ~a v1dá no
vaJ.dría la pena de ser viv1da.

Quitad a la · vida 'l a realización de 101a gustos natura­
lea, quitadle la .alegría de luohar, de brillar, de triUnfar,
de dejar un reouerdo,de imprimir su pers~nalidad en su traba:
jo; quitadle la alegría de amar, el aguijon que orea 1a Uusion
e impele a buscar la realización de esa ilusión, y la vida no
será mas que un largo suefio gris. Quitad a la vida las ale­
grias naturales para reoemplazarlas por alegrías artifioiales,
y el porvenir no será mas que una mampara tra s la que no hay
nada. En Vano las distracciones y el traba jo la llenarán de
sombras mecánicas, y la llenarán en vano, porque no sirven mas
que para haoer Pasar el tiempo, para distraernos, y, a veoes,
hasta para procurarnos dinero, pero no dan jamás esa ansiedqd,
esa exoitación, esa satisfaoción que pueden hacer buena una
vida dolorosa ("La tragedia del progreso"). Gina Lombroso.)
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rancia bienhechora de tan rec1en te he cho, No nos percatamos
de oomo la vida de la especie es al terada par la s nuevas si­
tuaciones, por cuanto éstas se van produciendo, no de golpe,
sino en sucesión ininterrumpida. Pero el cambio de nuestras
condiciones de vida es bien real '(1 ) (2), y en verdad no pode-
mos deoir que hem~s mejorado. .

En la ciudad se goza hoy de posi bilidades de vivir
mejor, .i nex t.s t en t e s en gran ¡;arte para los habitantes del
agro. J¡~ani:restaciones superiores de la cultura humana
-conferenetas, conciert6s, etc.- puede decirse que solo
existen en las grandes urbes. Ahora que de esos refi-
namientos culturales, eolo particiPa una ínfima minor!a •
.A la gran masa .de población urbana no le interesan. Tam-

. (1) "El hombre ha vivido bájo ' la d.ep.eñdencia vegeto-an1m81
de la natúraleza, y se ha liberado ' nada m~s que para reoaer
en la sujeoión de una nueVa naturaleza, esta vez técnlco-mecán '
ca. Es ahí donde reside J.a tragedia del proble;¡a. El. orga-

, nismo psico-físico del hombre ha sido elaborado en otro mUD~

do y ha s-i~o adaPtado a esta antigua naturaleza vegeto-animal.
y el ~ombre todavía no se ha podido plegar a las exigencias
impuestas por la técnica y la· máqu~a; no sabe si le será po­
sible respirar en esta atmóstera electrizada y radioactiv1zada1
si será capaz de vivir ' en esta nueva realidad fría y metálica,
desprovista de todo Calor aninal. Ignoramos todavia en cuanto
nos puede ser nociva esta ' atmósfera creada por nuestros -pr opi ol
descubrim1en~os e invenciones; ciertos médicos afirman que es
peligrosa y baste mortal" ("El hombre t 'la máqUina". N.Eerdiaej
- R?~ista de Econom!a Argentina ft

- Septiembre de 1948)

(2) "El hombre 'debería ser la medida de todo. En csnbio, no
es a1no un éxtrafio en el mundo que el mismo ha creado. Ha sido
incapaz de orBanizar est e mundo para sí mismo, · porque no poseíe
un conocimiento práctico de su ' pro pi a natural.eza. D~ j.lJlj. que
el. enarme avance al.canzado por las ciencias de l~ab\Iñ~da
sobre las de Loa seres vivientes, sea una de las mayores catás­
trofes que jamás sufriera l.a humanidad. El ambiente naoido
de nuestra inteligenc1a y de nuestras invenciones, ni se ajusta
a nuestro tamaRo ni a nueStra forma. Nos sentimos desgraciados
Degeneramos moral. y mentalmente. Les grupos y las naciones en
l.08 cuales la vivU1zación industrial ha alcanzado su mas alto
desarrollo, son precisamente aque110s que se están debilitando
antes y cuya vuelto a la barbame ea l.o mas rápida" ("La 1ncógn
ta del hombre" - Alexis Carrel.
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bién es de pensar que los barrioa bellos 'y elegantes, las Ca­
lles bien pavimentadas, loe jardines cuidados, solo forman una
pequeña parte de ~a ciudad. Sectores urbanos !ntegros, son'
realmente deprimentes.

Los poderes pÚblicos subvencionan el consumo :urban o
y en general se compra con poco dinero más que en el csnpo. El
productor agrario produce a bajo precio, par lo menos se le
paga mal. Los sueldos y jornales de la ciudad son altos' en re­
lación a los rurales. II par do ello, ~ traoojo urbano es" .
en gttneraJ., monótono y sin relieve, no dé satiafacción Última
a grandes masas urbanas. (1) " , : i

En la ciudad se vive a un ritmo febrU, frenétiCO, con
una Q3ntidad extraordinariamente numerosa de acontecimientos
diariOS, y por 0110 la existencia es superficial y mecánica•

. CarecODos por lo común, de tiempo f!siQo y psíquico para aten­
der obligaciones 4e fami1ia, cult1V:ar amistades, dedicarnoe a
meditaoiÓD o estudio, en fin pare. aquellol'lque haoe a la exis­
tencia verdaderamente digna do ser vivida. A veces, mas que
actores pareciéramos espectadores de nuestra propia vida, 7
acontec1m.tentos recientes, quizá del mismo día, los vemos en
lejana perspec~iva. Hay exceso de ruidos y dispers16n, verda­
dero aturdimiento.

No existe ma7Qr personalidad en nuestras relaciones
urbanas, en la puerta misma de nuestra caaa somos perfeotos
desconoctdos, hecho que favorece .la impunidad irresponsable '
y permite bajos procederes. La oiudad es mucho mos ~avorab1e

8 los vicios 7 l.icencias que el oampo.,

El aQblente contribuye a aflojar" nuestra voluntad,
al. quitar esfuerzo a 1a actividad; parahBcer músioa basta
mover un dial, se nos li:bera de la facultad de pensar y dis­
cernir mediante la propaganda oficial 7 el periodismoJ eSCa­
leras meoánicas, ascensorea, vehículos y aparatos nos ahorrBli

. esfuerzos físioos. Bo haCEll10S trabajos corporales, y nos
vemOs necesitados de practicar deportas para evitar nuestra
deéadenc1a física. Neces1tsnos largas va~aciones, 7 podríamos
agregar que el mismo "week end" pareciera ser invenci6n de
trabajadoreB urbanos que sa1en al csnpo en busca de energÍa'!3
físicas 7 psíquicas para resistir el agotador desgaste nervio­
so de la urbe.

(1) " ••Las máquinas, mas bien que reducirlo, han oomPlicado
y desplazado el trabajo; han reducido, simplificado, susti­
tuido el trabajo directo, individual, que pedía UD esfuerzo
fíSico, inteligencia, destreza, fuerza, habilidad, pero que
permitía hacer otra cosa al mismo tiempo (permanecer con
la familia) y que daba una satisfacción en sí.. Las máquinas,
al revés, han aumentado desmesuradamente el trabajo anónimo,
indirecto, mecánico, sea éste manual o de escritura, que
no fatiga, pero no excita, no distrae, no admite otra cosa
al mismo tiempo y destruye la fSllUia, a1ejando a sus miem­
bros, dispersos en fábricas distintas".
("La tragedia del progreso". Gina Lombroso)
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Nos alimentamos en forma artifiCiosa, con aaimen­
tos ' excesivamente depurados, oosechados con frecuencia fue­
ra de sazón, y conservados en cámaras frigoríficas. Hasta
el agua que bebemos no es verdaderamente natural.

No se favorece la vida de familia, dispersa en
distintas inquietudes, menesteres, recreaciones, amistades.
Los hijos o molestan directamente, o impiden distraerse el
máximo para extraer todo el goce que infructuosamente anhe­
lamos, y anhelare~os terrenalmente• .

La vida es muchas veces artifioiosa y brillante,
pero tremendamente vaci6~ sin raíces en COsas ni personas,
sin conexiones con el pasado, ni proyeoción hacia el prove­
nir'. (1)

Existen masas urbanas enormes, ocupadas .en buro­
cratismos particulares u oficiales. Si analizamos cuanto
producen, en que medida contribuyen ~ 'l~ ~evación del ni­
val de vida. material o espiritual,: compr~~am,os 'que bien
poco hacen. ' Pueden quizá trabajar grandemente, lo cnial
no es lo común, pero se trata muchas veces de complicacio­
nes superfluas, ~c cosas innecesarias en definitiva. ,

El habitenté dé la urbe no conoce frecuentemente,
ni los masmÍDimos rudimentos de la vida rural, e íntima­
ment~1 tiene profunda aversión hacia allao Compadece o des­
preoia a los habitan tes' del a~, pobres personajes de sai­
nete, vitupera al hómbrequelleva a su espoB~ o hijos a
vivir al campo, tiembla ante la sola ·i dea de tener que ra­
dicarse y trabajar fu~ra de una ciudad o pueblo. Exige

(1) " ••• en la urbe mundial no vive un plieblo, sino una
maSa. La 'incomprensión de toda tradición que, al ser
atacada, arrastra en su ruina a la cul. tUI" a misma ­
nobleza, iglesia j pr~v1lee1os, dinastía, convenoiones
artísticas; límites cientÍficos de la posibilidad del
conooimiento -, 'l a inteligencia 8guC9 y fría, muy su­
perior a 1a prudencia aldeona, el naturalismo de senti­
do novísimo que saltando por enc1ma de Sócrates y Rou­
sseau Va a enlazarse, en lo que toca a lo oexual y so­
cial, con los instintos y estados mas primitivos, el
·pánem et circenses que se manifiesta de nuevo hoy EI1

los concursos de boxeo y en la pista de departes -todo
eso caracteriza bien, 'frente a la cultura canciusa.
frente a la provincia, una forma nueva, postrera y sin
porvenir, pero inevitable de la conciencia humana. n

(~ecadenc1a de Occidente~ -Oawald Spengler -tomo 1)
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productos agrarios baratos. porque son la base de su ali­
mentaoión, y secumamiamente la materia prima de su vesti­
menta, todos articulos de primera necesidad. No entiende
de encarecimiento de ellos, aún cuando esté dispuesto a
gastar más. mucho más, en diversiones o superfluidades.

El campo vive entonces una economia colonial, en
función de una metrópoli, ~e se apodera a bajo precio de .
los productos del agro,.dismlnuyelas rentas con elevad~s

impuestos, suministran~o pocos aportes y servicios en re­
ciproc1dad, y sustrae fatalmente población rural.'

Por su parte~ en el campo las relaciones humanas
son mas personales, las gentes se conocen, saludan y sa­
ben de sus respectivos quehaceres y preocupaciones. La
vida de la familia rural es mas independiente, unida, y
barata, pues gran parte de las neces.idades materiale s se
cubren allí, aparte de que la existencia jias simple deitan­
da menos gastos. Se vive con mas llbertad~y sosiego, oon
horarios y sistemaS de trabajo que .si bien son pesados,
nos dan frecuentemente gran satisfacci6n, (1) al ver rea­
lizados nuestros deseos e iniciativas, nos permiten cola­
borar exitosamente con l~s fuerzas naturales (2), posibi­
litan la colaboración de ·loa miembros de la familia -úti­
les desde temprana edad hasta bien entrada la vejez- sig­
nifican un oansancio y empleo físico íntegro, y en casos
frecuentes como por e~emplo faenas de ganadería, son tra-'
bajo y también diversión, baquia o deporte. El trabaja­
dor del campo es mas obsérvador, y tiene un conce-pto mas
natural y equi11~rado de ~oo he eh os que .1 0 rodean. ·

(1) "Cuando Dios en su omnip~teno1a quiso hacer feliz a
su' privilegiada cr~§tura, comenz6 por plan ter un
huerto. Por ello/~ü1zá siempre el huerto el mas
delicado .de 108 placeres del ho~bre". (Dacon)

(2) Oh Santa faena ' del agricultor, en la que el sol
ea como nuestro buey reluciente, y la lluvia nues­
tro banquero, y Dios todos los días nuestro compa­
Sero de trabajO' y el mas laborioso de todos! "

("La Anunciación a María" - Paul Claudel).
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Pero, como antes se ha dicho, a menudo los trabajos
agrar10s son duros, llenos de riesgos e inconven1entes,
sometidos a veces a inclemencias climáticas. extremas.

Además; la existencia rural es con harta frecuencia
lamentablemente primitiva, desesperante en su monotonía,
no hay posibilidad de gozar de cosas elementales a 'veces ni
en su escala mínima -servicios religiosos, sanitarios, ins­
trucc1. ón, etc,-

En el ambiente agr~rio existe falte de educación y
refinamiento. hosqucdad~én muchas gentes -mayores y sobre
todo menores- que parecieran huir de sue semejantes•.

La existencia está por lo regular demasiado cargada
de preocupaciones materiales.

Recapitulemos cuanto va dicho eq las páBinas inme­
diatamente precedentes, y estaremos en .'condiciones de res­
ponder al interrogante que dejamos 'antés8b~erto, acerca de
ei es cul"turalmenté superior la vida de la ciudad, o l~ del:
'lampo.

Tanto la vida urbana cono la rural, tienen eu pro y
su conti7a, su Parte indeseabl.e y .eu parte deseabl.e. Pero; '
en definitiva, como ambiente, creemos que el cnmpo, siempre
que a él lleguen servicios y progresos -en'cuamto de razo­
n~lll.estienº~- o de que sea posible acudir a ellos, es un
medio mor'31 y físicamente mejor que la ciudad, para la
mayoría de loa hombres•. . De ese modo se puede gozar conjun­
tamente en éJ., de la s ventáj as de la vida rJi.al, y también
de la urbana, disminuyendo al mínimo sus inconvenientes.

El ideal 'es que todos l.os 'hombres gocen de l.as mejares
condiciones de vida, sem cualquiera el lugar de el.ección
de eu vivienda. Y ésto no ocurre as!, como ya hemoo vis­
to. Una vez'mas lo repetimos, el progreso técnico, los
adelantos, la organización social. y económica, favorecen al
poblador de las ciudades. Mientras tanto, aquello que fre­
ouentemente tiene de mejor el campo, es, podríamos decirlo,
pese a la actividad humana.

En cuanto fuere sensato. correspondería facilitar
la radicación de mas población en el campo•. A oonsiderar
la ouestión tiende la Última parte de este trabajo.
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6. REDISTRIBUCION DE LA POBLACIÓN NACIONAL

Como hemos visto existe una marcada diferencia eoon6­
mica y cultural entre las diversas regiones del país. Ello
ocurre tanto se las considere como jurisdiociones políticas.
distintas (1). o como zonas urbana y rural.

Hay determinadas concentraciones de toda clase d'e
settvicios sociales, potencial industrial, etc., mientras
que algunas regione e del país se encuentran sin mayor : ade- '
lanto. Ea una seria deficiencia en distintos órdenes. El
"Gran Buenos Qires" origina problemas de enorme magnitud, en '
vivienda, abastecimlent,Q, etc. hasta en defensa nacional,
algo poco deseabl~ en un país de tan vasta superficie.

¿ porqué. el 7Q " de nuestra industria ha de hallarse con­
centrado? ¿No es posible por lo menos en ~rte una redistribu­
ción, que llevará trabajO y desde luego vida, a otras regio­
nes? La Dolución no . tea nada fáCil, sin embargo¡¡ porque la si­
tuación actual obedece' a hechos pred~term1nados y deben alte­
rarse eaoa supuest os básicos si ea ' que pr~~el;1danos mod1.ficár
el panorama actual. Encarar eeas solucionés implicaría un es­
tudio de tal vastedad que excedería en mucho al objeto de nues·
tro análisis. Nos l1mitamos por ello a sefialar de paso la
cuestión y entrar a referirnos más en particular a,1.a situ&cióJ
agraria.

, En un aentido amplio debermoa ref~r1rnoB a "colon1za-
cion" ,.ente ndiendo como tal la red! caca on de personas en regio­
nes donde la poblaci ón es escasa.

o Ante todo rechazamos el equívoco de unir entre sí inlDi­
gración y colonización agraria con criterio que era aceptable
en el afio 1853 en la República Argentina, pero no a un siglo.
de distancia. Un pats con gran cantidad de tierra desocupada
ee ha transformado en un país donde prácticamente no hay un
palmo de tierra med1a.namente utilizable que ae halle baldío,
un país con poquísima pob1aci~n ha visto aumentar la misma en
diez veces; cifra que eatá lej{simo de signif~car una satura­
ción demo8ráfica pero qU~ es necesario te~er en cuenta, grande I

mercados de ultramar y econan:!a agr~pec~r1a próspera se han
transformado en una econemia estancada oan casi veinte aftos
de precios relativamente bajos. Salvo casos bien estudiados
y p1.aneados, como política de masa, de aliento, ea absurdo
traer extranjer~s para poblar nuestro campo. cuando loa ar~en­

tinos van radicandose en ciudades. Loa extranjeros no estan
acostumbrados a las oondiciones de vida del agro argentino y
se sumarán en breve plazo a est~ corriente demográfica. No im­
plica ello cerrar nue atras puertas a quienes pretendan venir
Q trabajar aquí, trayendo medios Para ello, o exponiendo planeE
concretos y razonables, sino negarse a aventUras inmigratorias
que no tendrán resultado exitoso.

(1) ftUna Nuova Areent1na" -A.E.Bunge-CeP.X "Desequilibrio
econámico - La Argentina país abanico"



' 184

Tampoco podemos dej sr de tener en cuenta que, si sin
existir el indtspensable fundamento económico, se forzaran
los hechos con ,la finalidad de convertir innecesariamente en
trabajadores rurales a la mayor o gran parte de los trabaja40­
res del país, se caería en un error de trágicas consecuencias.
Tendríamos ca si con seguridad en dicho ca so, convulsiones agra~

rias económicas y sobre todo sociales, bajaría el nivel de vi­
da general, ya que en el csnpo se estaría vegetando pues no
existiría ni mayor demanda de productos, ni substamiales
excedentes ~e producció~ y con ello todo encarecería.

Hay problemas prey:"os a considerar que son los siguien­
tes. Los países"densamente poblados, con escasa tierra para
producir alimentos y materias primas de origen agropecuario
en relación a su población, ~tendrán necesidad y organizarán
su política comercial en el sentido de adquirir de modo esta­
ble gran cantidad de productos argent inos, o seguiremos desen­
volviéndonos entre economías de guerra, abastecimientos de in­
dustrias vita¡es entro fronteras, trábas y proteccionismos?
Análogamente; ¿ las poblaciones desnutridas 'd6 nuestro país,
del continente americano; del mundo entero, alcanzarán el ne­
'cesario nivel alimenticio, mediante posibilidades de trabajo,
o la indispensable rehabilitación moral y social en su caso?
¿Se radicarán industrias, domésticas o no; en áreas rurales?
¿Persona s de for1lluna gustarán de la vid a agraria y su perma­
nenoia en el campo radicará a1l! la consiguiente producción
y comercio de bienes y prestación de servic10s?

La"contestaoión a diChos interrogantes es elemental
para saber cuales pueden ser nuestras grandes necesidades de
población agraria; pero dicha respuesta escapa en mucho a los
límites' de un trabajo como el presente.

Retomemos en ' concepto ·colonización agraria" aplicable
hoya nuestra concreta s1tuación actual. Para colonizar nece­
sitamos asegurar la explotación de la tierra en las condicio­
nes humanauy económioamente más ventajosas y propender al me­
joramiento de lea condiciones de vida de la poblaci6n agraria.

El régimen de la tierra es piedra angu.l.ar de la
cuestión, pero solo una parte de ella. Sin lugar a dudas
debe ampararse y reconocerse el derecho de propiedad priva­
do, asegurando la subs1stencia armónica y equilibrada de
grande, mediana y pequefta propiedad pues todas tienen sus tuD­
ciones sociales, económicas y culturales que cumplir. Ha de
cuidarse De no Caer en los extremosddel latifundio o minifun­
dio, que harán ilusmr10 o indeseable el derecho de dom1nio~

No hay ningÚn régimen de pro~1edad verdadero sin derecho suce­
sorio que garantice la dación del bien y la continuidad de
su tenencia U· explotación. El rég1men fiscal debe estar
acorde con dicha finalidad y no significar por su gravos1dad,
la desmembración o liquidación del inmueble, haber o patrimo­
nio de la estirpe. Del mismo modo los impuestos inmobiliarios
deben ser fijados con criterio más Bocial que fiscal. No es
razonable establecer gravámenes de variada índole, territoria­
les, de caminos, deSagÜes, riego, etc. con pesados adicio- I
hales deade muy bajas magnitudes de escala y castiBar asimis-
mo el valor de las mejoras fundiarias. Gravar mejoras es I
atentar contra el progreso y en ,def i ni t i va contra las con­
diciones de vida y trabajO de la población agraria. La pro-
piedad directamente trabajada por sus dueflos es 1Ja 1A ......' T.e
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tierra arrendada no es en general objeto de verdadero cuidado
de su dueílo, ni del 10catar1. o que en ella vive•.

Colonizar hoy, en la RepÚblica Ar~ntina, en.la parte
del problema reteren te al suel o, debe lograrse , primordialmen­
te -háciendon tierra, capacitando tierra improductiva, vale
decir creando riqueza y trabajo. Se trata por ejemplo de cons­
truir diques para regadío, o de mejorar ZODaS por meMo de
desagÜes y protección contra crecientes, etc. Recién secunda­
riamente como caso extremo y comanaando upor tierras oodidas
en locación , o que constituyan problema de grande y verdaftera
trascendencia, será cuestión de recurrtr .a expropiación, sal- '
vando en ello normas 'd e ~usticia y caridad socia1es~ . La
expropiación tiene de por sí un cierto carácter de agravio,
que la hace poco deseable como arbitrio regular.

Una d.e 1.as causas que se aduce para explicar el rela­
tivo atraso en que se halla .el. Noroeste argentino es la in­
seguridad, la deficiencia, de los títulos de dominio. Y una
política de expropiaciones tiene el . m1s~0 ~ecto.

El riesgo que corren de ser exproPi~doB'l~s estable­
cimientos ya formados, no favorece 1.a iniciativa y el treba­
jo creador. Si queremos ' r adi car ~bitantes en zonas poco
pObladas, siambic1onamos'explotar deb1damente el campo ar­
gentino en todos los ámbitos nacionales, tendremos que conve~'

nir que como ,pri mer objetivo se deben habilitar ,zonaS que ,
hoy podemos llamar • pobres" , ,medi ant e obras pÚbl.1cas y en mu­
choscasos implantación de explotaciones agrarias de quizá

--distinta producción a la actual., ,por ejemplo fo~estación.

La subdivisión del campo argentino de modo acorAe con
el. crecimiento de la población puede logrars'e en gran parte
y en forma -e spont ánea, par medio de la partio~ón hereditaria
consagrada par nuestro derecho sucesorio. No es menester
forzar esa subdivisión normal con medidás generales de otra
índole. ~or el. contrario, a veces habrá 'que frenarla, hoy
la subdivisión de tierras es muchas veces inadecuada. Mu­
chos csnpos se fracc10nan demasiadO para obtener más en l.a
venta, estando obligado el comprador a ' adqui r i r varios lotes ' ..
si es que ambiciona trabajar una superficie normal. La misma
subdivisión par hereno1a debía l.1mitarse, en determinados oa­
sos hay un l!mite pasado el cual un predi o rural no debe
fraccionarse.

Para que quienes vivan en áreas rurales encuentren su
vida oomparablemente llevadera con quienes habitan en oiuda­
des, e s menester .1.uego considerar varios hechos fundamental.es.

Hay muchos servic10s sociales que ee pueden multiplioar
y dispersar por el campo. Otros por razones técnicas y eco­
n6mic8s, e starán concentrados en mayor o menor medida. HE\V
entonces que asegurar fáoUes, rápidas y económicas vías de .
comunicación.'" Este punto es básico. Toda La organizaoión so­
cial debe estar al. al.cance inmediato del poblador rural.

Luego,' el sistema económico, debe oomenzar por favoreoer
la producción dotando al. campo de máquinas y progresos técnicos
sin trabas ni formulismos en cuanto a contratación .de mano de
obra, adquisición de elementos de trabajo, utilización de trena
porte y posibilidades de comeroial.1za01ó~// .
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La organización comercial debe asegurar al productor agrario
un equitativo beneficio que haga remunerador su esfuerzo
y el de qu:1enes con él trabajan. El crédito barato y fáci1
ha de estar siempre presente para ayudar al empresar10 rural
en cualquie~ etapa' de su actividad, inclusive cuando ha sido
víctima de adversidades de una~ u otra índole. La base de la
colonizaci'ón del Bue10es e1 crédito para adquirir t .ierra

.. . =-_ ,y este crédlto es el que más ha heoho hasta ahora: en :t.e1 país _
en tal sentido~

La organ1~ación legal, jurídica 'o adlIiinistrativa, debe -­
ser simple y expeditiva. El productor agrario no puede estar
en' litigios constantes o llenando solicitudes o planillas,

, o deambulando por oficinas pÚblicas en trámites interminables.
Todo ello debe ser reducido a' un estrictísimo mínimo. Por BU

idiosincracia el hombre de cemp9 teme y odia esas complicacio­
nes y aoaba por abandonar las actividades que 'l e requieren
las mismas.

El: ordenamiento jurídico debe ser e~tab1e, lo cual-no
significa anquilooado~ Las 1eyes para el sn-biente agrario,
cambiantes, en constante devenir, perjudican la vida y tra­
bajo del pob1ador rural, de mentalidad tradicionalista, con­
servador, amante de 'u s os y costumbres ya sedimentados en e1
tiempo. '

La Vida política y polic1 almente debe ser segura, 11­
bre de coacciones y exigencias abusivas.

Todo cuanto 'an t ecede debe ser más bien de aplicación
indirecta; sin coacciones estatal.es, ni intervenoionismos
exagerados, que - siempre son contraproducentes. _

- Más todos no pueden ser remedios externos.¡ Ha de oam-'
b1ar también la mentalidad de loa hombres. El econom1smo, l.a
exageración de lo material, es un error de flinestas oonse­
cuenet.aa, El prodtl'ctor q~e sólo ve el ,modo de engrosar sUs
caudales monetarios; el Estado que grava pesadamente la ~ro­

-pi edad 1nmob1liar~a, reflejan esa concepción materialista.

La tierra, a la cual -como oriaturas humanas- nos en­
contramos tan íntimamente vinculados, no ha de conslderarse
sóló como medio de producción, por sobre todo ha de sentirse
amor hacia ella" Es el asiento de nuestra vida, é s objeto
de caros afanes, fuente de muchas satiáfacc10nes y alegrías,
ha sido sublimada y trabajada con el esfuerzo-de nuestros
antepasados, con e1 nuestro propio, 10 será con el de quienes
vengan después de nosotros.

Ese cambio de mentalidad, eoe modo más trascendente de
ver las cosas, es supuesto obligado para todo mejoramiento de
la vida rural.

Solo mediante el amor a la tierra, podrá lograrse el
arraigo necesario para mGjorar -con benef1c1 o genert!1l- la
radicaei ón de :l:-0a pob1ador~s d,e:t país.



El estudio trata de la e-v.olución demográfica argentina,
en cuanto se refiere al lugar de radicación de l6s habitan­
tes del país, entre los afios 1869 .y 1947.

En resumen se llega a las siguientes constataciones o
conclusiones. El WGran Buenos Aires" es la región del país
mas absorvente de la población nacional. La mayoría de los
territorios nacionales han crecido mucho RELATIVAMENTE, pero
el contingente humano q,ue se les incorpora es solo de ·pocos .
miles. El resto del pa~s, salvo Salta y Juju7, tiende a esta­
cionarse o decreoer RELATIVAMENTE. El crecimiento en cif.ras
ABSOLUTAS de la pob1aoión, es prácticamente general. ·par a oad.
zona, y en éstas del número de habitantes urbano y ·r.ural. Exi.
ten algunas excepciones que no invalidan la constataoión.

El desequilibrado proceso demográfico de crecimiento de
las jurisdicci onee políticas del país,. se acentúa aún mas en
cuanto se consideran aona s urbanas y ruráles• . Existe un ==­

.cr eoi en t e urbanismo; . cada dia vive mayor :cantidad RELATIVA
de persona ,s en las ciudad~s.

Tanto-las regiones polítioas que encabezan ese proceso
demográf-1co, como las zonas urbanas, tienen los menores índi­
ocs de · crecimiento vegetatiVO del país. Vale decir que su
progreso es logrado a expensas de las demás regiones, - a las
cuales van absorbiendo población, y también de los extranje­
ros, cuy? mayor número se radica en ellas. O sea, tomando ',com

' - -e ~remplo el. mas significativo, al "Gran Buenos Aires" afluyen
personas del intérior y del m,xtertor del pa{s~

Las mujeres tienen preferencia por vivir en oiudades .
o pueblos, y son importat)te factor de urbanismo~ Los hombres
han emigrado también de las regiones mas deficitarias de' po­
blación. En el campo quedan hoy preferenteménte hombres adul­
tos, menos mujeres que lo normal, y nif1os, habiendo emigrado
muchos jóvenes varones y sobre todo mujeres.

El proceso re~tado, radicación en ciudades ~ baja
natalidad, es el comun a países de parecida formacion cu1tu­
ral a la argentina, aún cuando aquí es mas acentuado en
cuanto a urbanismo.

Los factore s amb1entales 1nflUJ'en en la ~lecc1ón del .
lugar de domiciiio de la poblacián, pues))os seres humanos
que pueblan la Nación, han manifeatado preferenoia por rad1­
carse en la zona de mej or .r égimen p1uviométrioo, 8010 hasta
de:erminadas a1turas, y sobre lit~rales. Además, la "deetruc­
cion" del ~Ue1'O ocasiona marcado exodo humano en algunas zonas
agrarias. ...,! '

La organización social. ha volcado en lBs ciudades la
mayor parte del proB r eso técnico y de los servicios sooia-
les. Los medios de comunicación y transpDrte de que
goza el poblador r~l no son eficientes en el grado requeri­
do, y por ello no tiene .buen acceso a múltiples servicios
urbanos que son necesar1o~ra su vida cultural y econó-
mica. Estud1ada la 1nstrucoión p~maria o superior, y la a-
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sistencia médica, se observa que el pbblador rural goza de
ellas en bastante menar grado que el habitante de las ciu­
dades.

Ni el régimen de trab:ljo, ni la diatribuoi6n de la
propiedad, ni la magnitud de las explotaciobes agropecua­
rias tienen influencia manifiesta en este proceso de RELATIVA
despoblaoión rural.

La ocuPación en actividades agropecuar1as ha perdido
importancia RELATIVA en el país.

E1 grupo de traoéjadores rurales es fll ';que menor remu­
neraoión de trabajo percibe, si se lo compar-accon otras acti­
vidades. Además los niveles generales de preoios "agropecua­
rios", reJ.a~onados con loe "no-agropecuarios·, nos indican
que los factores intervintentes en la emIresa agropecuaria han
perdido terreno económicamente, a partir de la crisis mundial

"de 1930. . "

El 'pr oces o presenta 'honda an~log{á""cOn ' aquellos ocu­
rridos en ot~as époc~s, cuyas caracterí~ticasmas marcadas
son rad1cacion preferente de la poblac1on en ciudades, aban­
dono del campo, denatalidad, ruina de~ suelo, baja renta agro­
pecuaria, pesados gravámenes territoriales,' usura, crecimien­
to de podares estatales, .• • • • • •• • •

La urbe aotual si bien posib1:1ita elevadas manifest a­
ciones de cultura, no es el ambiente 'que mas convenga a la
naturaleza humana íntegra. Por oPro lado, el canpo se 'encuen­
tra en un estado muy primitivo. Pueden .h acer s e consideraciones
en pro o en contra de la vida urbana Y'de la vida rural..

S1 Be .quier e repoblar o colonizar el campo, es neoes~­
rio ante todo crear el marco de condic1 one e que hagan lleva­
dera la vida rural. Sería contraproducente querer favoreoer
el agro 'si no hay el debido fundamento económioo, traduoido
en demanda de sus productos ... Mas quer.exproPiaciones y parce­
lamiento de campOs, ha,y que tratar de vigorizar el campo mejo­
rando las condiciones de explotación de la tierra, mediante
obras pÚblicas, oreando riqueza en d efinitiva.

Favorecer la vida agraria supoDe simplificar Y' ayudar
la empresa de producción, y todas las manifeiJtac10nes cultu­
rales de la vida.

Es indispensable cambiar la mentalidad materialista
por amor a la tierra, a fin de lograr el arraigo de la pobla­
ción en el csnpo.

Deben atenderse los requerim1entos de la población
agraria, pues además de que con su actividad produce elemen­
tos materiales indispensables a la sociedad, es tamb1én la
mas importante fuente demográfica, en el ambiente que para
la mayoría de loe hombres, resulta mas sano, moral Y' fíSica­
mente.

~;,, '.
.v:
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